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que ha querido corregir la rudeza de mi 
pluma j al que ha hermoseado esta obrita 
con los versos que hay eu ella j al que me 
estimuló á empezarla, á concluirla y darla 
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ofrenda que, por mi mano, te hace la 
Amistad. 
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GONZALO DE CÓRDOBA. 

L I B R O I. 

C a s t a s Ninfas , que bañais las 
trenzas de vuestros dorados cabellos 
en las cristalinas ondas del Guadal-
quivir , y á la fresca sombra de los 
hojosos chopos, formáis matizadas 
guirlandas de las olorosas flores, que 
nacen continuamente en los verdes 
prados dé la Andalucía;* venid, en-
señadme á celebrar los héroes de 
vuestras riberas: recordad los com-
bates sangrientos , que vieron los 
muros de Granada, las victorias de 
Gonzalo, sus amores y sus desgra-
cias: contad como , preparada , al 
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soplo de la discordia , la mina de la 
gente mora , el valor de Isabel y 
la prudencia de Fernando arranca-
ron la España á sus antiguos usur-
padores, Adornad , Ninfas bellas, 
vuestros acentos, de aquellas gra-
cias nobles y afectuosas, de aquella 
fecu «da imaginación, que tienen su 
trono en vuestro suelo patrio: en-
cubrid la frente austera de, la ver« 
dad , con las guirlandas que ciñen 
vuestras sienes ; y á par que brin-
dáis á los Corazones tiernos con las 
penas y los placeres, que algún dia 
probaron, recordad á todos los Re-
yes del universo, que los únicos 
apoyos del trono son la justicia y 
la virtud. 

Generosos Españoles, nación va». 
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líente y magnánima, madre délos 
amantes finos , eternos modelos de 
las almas sensibles y constantes; tu, 
cuyos invencibles guerreros, hacién-
dote señora de inmensas regiones, \ 
forzaron al sol á que jamas murie-
se para tu dilatado imperio , acep-
ta mi tributo : yo te consagro en 
esta humilde ofrenda , aquellos dos 
sentimientera ídolo, de tus grandes 
almas, sagrado honor y amor ar-
diente. • ' 

Isabel rey naba en Castilla, y 
Aragón obedecía á Fernando. Los 
dos Soberanos unidos por un hime-
neo feliz , habían, entrelazado sus-
coronas , sin confundir sus Estados. 
Ambos en la flor de la edad- , á n v í 
bos igualmente inflamados del ar-
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diente deseo de la gloría, veían 
con indignación, los mas hermosos 
países de España baxo la domina-
ción de los Musulmanes. Ocho si-
glos de victorias no fueron bastan-
tes á arrancar, de las manos de los 
hijos de Ismael, todas las conquistas 
de sus abuelos. Á veces vencidos, 
pero nunca deshechos, aun poseían 
las deliciosas orillas, ^ue baña el 
mar de Africa, desde las columnas 
de Alcides hasta el sepulcro de los 
Cipiones. Granada era su capital, 
y solo los estados de Granada ha-
dan á Boabdil un Monarca pode-
roso. 

El feroz Boabdil había provoca-
do la cólera de Isabel. El despre-
cio de los tratados en las excursio-
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aes de la Andalucía, aceleró el 
día de la venganza ; y la trompeta 
guerrera resonó» desde donde mue-

,xe el Bétis hasta el nacimiento del 
Ebro. Toda la España se conmue-
ve : Fernando acude con sus ani-
mosos Aragoneses: el fiero Catalan, 
el fogoso Valenciano y el Balear 
astuto siguen sus pasos : los agres-
tes Asturianos baxan de sus enris-
cados montes : el antiguo León 
junta sus falanges: los fieles Cas-

i 
tellanos vuelan á las armas; y los 
esposos regios, dueños ya de casi 
todas las plazas que impedían el 
acercarse á Granada, ponen sitio 
en fin á sus muros. 

Jamas se vio una sola ciudad 
amenazada de tantos Capitanes ilus-
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tres : jamas un mismo campo reunió 
tantos héroes. Allí se distinguían 
los Mendozas , los Nuñez y los Mé-
dinas: Guzman ,* el orgulloso Guz-
man , fiero de su descendencia real : 
Aguilar que veía mayor antigüedad 
en la virtud que en la nobleza: 
Hernán Cortes , que apenas salido 
de la infancia, manejaba por la pri-
mera vez el acero que habia de 
domar á México : el amable Príncipe 
de Portugal, Alfonso yerno de Isa-
bel , Alfonso que habia de costar 
tantas lágrimas á la desgraciada es-
ppsa condenada á sobreviviría : el 
invencible Lara , amigo y apoyo de 
los oprimidos, Lara honor de su 
nación , caro á su patria , mas ca-
ro todavía á la amistad, de oue era 
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modelo fiel.:, el venerable Tellez, 
baxo cuyas respetables canas ardía 
un ánimo juvenil, que cinqiienta 
años admiraron al frente del esqua-
dron indomable de los Caballeros 
de Calatrava; y una multitud de 
guerreros, la flor y gloria de Es-
paña , que todos habían reconocido 
por xefe al feliz esposo de Isabel, 
todos habían jurado morir ó vencer 
baxo el mando de Fernando. 

El Monarca modera el ardor de 
los Capitanes, y quiere diferir los 

-asaltos. Consumado en el arte pro-
fundo de dividir para rey na r , de 
preparar la victoria antes de correr 
á la batalla , había fomentado en 
Granada las disensiones que la agi-
taban , procurando debilitar un pue-
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blo que pensaba embestir prontamen-
te. Impenetrable en sus designios» 
y constante en seguirlos en el si-
lencio , camina por largos rodeos 
para adelantar el feliz éxito. N o le 
irritan los obstáculos, porque su 
prudencia los ha prevenido todos: 
no le sorprehende lo fu turo , por-
que su sabiduría lo hace todo cier-
to. Activo, paciente, infatigable, 
rival del mas bravo en la guerra, 
sin rival en los consejos, su brazo 
íixaria la fortuna , si su penetra-
ción no la hubiera encadenado. 

La animosa Isabel solo quiere 
vencer. Animada del amor ardiente 
de su religión y de su pueblo, per-
sigue al Moro , irreconciliable ene-
migo de su nación y de su fe. El 
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honor le manda volar al combate: 
el honor es su única prudencia. Su 
alma grande no necesita jamas ocul-
tar sus sentimientos. Acostumbrada 
á dar cuenta á Dios de los mas se-
cretos pensamientos, teme poco á 
los ojos de los hombres , y marcha 
con la frente serena , apoyada en 
su virtud. Generosa, magnánima, 
sensible, severa consigo misma, jus-
ticiera con todos, exemplo é ídolo 
de sus vasallos, su consejo está en 
su deber , su fuerza en su animo, 
su esperanza en el ser eterno. 

La sangre de ámbós partidos ha-
bia ya salpicado los campos, y des-
de el principio del sitio habia el sol 
corrido la mitad de su carrera, sin 
que nada anunciase todavía que 
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Granada se debilitaba , antes bien 
parecía que recobraba nuevas fuer-
zas, desde que el mas intrépido, el 
mas temido de los Españoles, Gon-
zalo , faltaba del campo ; Gonzalo, 
que todavía no ha cumplido cinco 
lustros: á quien los Capitanes an-
cianos consultan con respeto: Gon-
zalo , cuyo brazo terrible no ha 
encontrado un adversario que pu-
siese en duda la victoria, y en 
quien los mismos vencidos reveren-
ciáron las virtudes. Nacido en Cór-
doba , y criado entre las continuas 
guerras que mantenía Granada con 
sus vecinos, los combates fueron 
sus juegos , y los. despojos moros 
su patrimonio. Desde su tierna in-
fancia supo vencer , y agradar con 
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los dones de que la naturaleza pró-
diga le colmó. Cubierto de acero, 
su frente ceñida del morrion, la 
estatura, el ayre magnánimo, la 

•fuerza mas que humana, el valor 
superior á la fuerza , son el espan-
to de los guerreros. Desarmado, la 
belleza y la gracia, las miradas dul-
ces y penetrantes, las facciones do 
se hermanan la nobleza y la afabi-
lidad , arrastran todos los corazo-
nes. Sus rivales zelosos, lejos de él, 
no se atreven á estarlo e,n su pre-
sencia , *y la desesperación de la 
envidia se muda en la necesidad de 
amarle. 

Gonzalo era entonces víctima 
triste de la mas baxa perfidia. El 
Mpnarca de Fez , Seid , solicitado' 
- Tom. L B 
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por los Granadinos, habia amenaí 
zado con las armas, las orillas de 
Andalucía. Los Reyes deseaban la 
paz con el Africano, por no dis-
traerse de su meditada conquista.* 
Ofrécenle las condiciones; pero ins* 
truido por la fama del grande nom-
bre de Gonzalo, Seid pidió que el 
Castellano viniese de Embaxador á 
su Cor t e , negándose á tratar con 
nadie sino con tan célebre guerre-
ro. Isabel vacila por mucho tiem-
po ; pero el temor del nuevo ene-
migo , la esperanza de la pronta 
vuelta del héroe, la determinan al 
fin. Gonzalo, instruido mucho ántes 
en la lengua y costumbres de los 
Arabes, va encargado por sus So-
beranos de asegurarles el reposo. 
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Un navio le lleva á F e z , en don-
de el pérfido Seid , á ruegos de 
Bpabdil , lo detiene con diversos 
pretextos, dilatando firmar la paz, 
y dando de este modo tiempo á 
Granada para respirar. 

Incapaz de desconfianza, pero 
irritado de tanta dilación , Gonzalo 
se queja de un honor que pone en 
inacción el valor. La gloria de que 
está ansioso no es sola la que agita 
su corazon : otra pasión mas viva 
y menos feliz le ocupa enteramen-
te. El amor , el temible amor ha-
bía sojuzgado aquella alma fiera, y 
el héroe había, conocido su poder 
en el seno mismo de los combates 
y de la victoria. 

Poco tiempo ántes del sitio, Goii* 
B 2 
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zalo, vencedor de los Moros, lle-
ga al pie de los muros de Grana-
da , triunfa de nuevo, entra en la 
ciudad esparciendo por toda ella el 

y 

terror y la muerte. A su vista caen 
y huyen los Moros: un arroyo de 
sangre señala el lugar por donde ha 
pasado. En este día acabara Boab-
dil y su imperio, si los Castellanos 
hubieran podido seguirle. Zulema 
hermana del R e y , hija del virtuo-
so Muley-Hassem ; Zu lema , que 
desde su aurora eclipsaba todas las 
bellezas del Africa y la Iberia, sa-
le en medio del pueblo aterrado, 
se desmaya á la vista de la carni-
cería, y temblando cae de rodillas 
en las gradas del Palacio Real. 
Tiende 'los brazos al cielo, y el 
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rostro anegado en llanto, invoca ai 
Todopoderoso, pidiéndole afligida 
que alejase aquel terrible guerrero 
que camina acompañado de la muer-
te. En este instante ¡ se «presenta 
Gonzalo, la espada en la mano, 
cubierto de sangre, abriéndose ca-
mino al través de las víctimas y de 
los fugitivos. Corre , vuela , llega 
á la Princesa.... su espada queda 
inmóvil, la mano detiene el fogoso 
caballo , y lleno de admiración 
contempla aquel rostro encantador, 
que el dolor hermoseaba , aquellos 
ojos ea que el brillante azul enter-
necía y ardía á un tiempo , y la 
noble frente en que estaban unidas 
la magestad y el tímido pudor, 
aquellas largas trenzas de ébano, la 
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mitad flotando desordenada entre un 
velo de purpura , y la otra mitad 
que bañada en lágrimas cae y re-
posa sobre el mármol. Todas las 
gracias , todos los atractivos con 
que la naturaleza se complace en 
ornar la amable vir tud, adornaban 
la hermosa Zulema. T a l , y quizá 
menos bella, se mostró la sensible 
Ximena , quando vino á implorar á 
su Rey, contra el héroe á quien 
adoraba. - > 
« Gonzalo siente palpitar su cora* 
zon , y sacia los ojos con el dulce 
veneno del,amor. Tiembla, suspi-
ra , se abrasa, y su alma entera 
está penetrada de un fuego devo-
rador. Olvidándose de Granada , de 
la guerra , y del riesgo en que es-
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t á , va á saltar del caballo para 
tranquilizar á la Princesa; pero los 
enemigos ya reunidos vienen sobre 
é l , y le acometen por todos lados. 
Los innumerables golpes que des-
cargan sobre sus armas, le arreba-
tan de sus tiernos pensamientos, y 
volviendo en s í , quiere pelear y 
no encuentra su primer ardor. En 
fin cede á la multitud , mirando 
siempre á Zulema , parando con 
débil mano los alfanges que le ame-
nazan , y teniendo en poco la glo-
ria y la vida como vuelva á mirar 
á aquella que no puede dexar, á 
aquella de quien en adelante de-
penderá su destino, saliendo al fin 
vencido y sojuzgado de la misma 
ciudad en donde poco antes le ha-
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bian visto penetrar como formida-
ble conquistador. 

Desde este dia el triste Gonzalo 
alimenta un amor sin esperanza, en 
los disgustos y la amargura. Igno-
rando el nombre de la que ama, 
tiembla pensando si será esposa ó 
amante de algún héroe j y aun 
quando fuera vano su temor, ¿có-
mo podía prometerse el verse ama-
do , siendo el mayor enemigo de 
la Religión de su pueblo , el ter-
ror de Granada , y presentándose 
delante de ella teñido en sangre de 
SUÍ defensores ? Cubierto con la vi-
sera , 211 lema ño podía haber leído 
en sus ojos su amor, su profundo 
dolor , y el arrepentimiento de sus 
hazañas. Apenas se atreve á con-
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'servar la esperanza de volverla á 
ve r ; pero ocupado continuamente 
el pensamiento en su imagen , la 
lleva siempre consigo. En el com-
bate , en el reposo , en el tumulto, 
en la soledad , ve siempre la ima-
gen adorada » contempla aquella 
celestial belleza arrodillada delante 
del palacio, levantadas las manos 
y los ojos al cielo ; oye su voz do-
lorida , distingue sus tiernos acen-
tos , y cree recoger de sus labios 
las lágrimas que cubrían su rostro. 

La fortuna había concedido á 
Gonzalo , que la dulce amistad le 
acompañase en su infortunio. La ra, 
el sensible Lara ama á Gonzalo 
mas que su propia' vida , le ama 
como la gloria. Unidos desde la 
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tierna infancia, criados en la misma 
ciudad, ó mas bien en los mismos 
campos de batalla , juntos apren-
dieron á pelear , y siguieron con 
igual paso la carrera de los héroes. 
Jamas experimentaron un sentimien-
to que no fuese común á ámbos; 

T los intereses y deseos del uno 
ocupaban y atormentaban á su ami-
go mas vivamente que á sí mismo, 
estimándose á sus propios ojos por 
las virtudes del que amaban. Lara 
no conocía el orgullo , sino quan» 
do hablaba de Gonzalo: Gonzalo 
no dexaba de ser modesto, sino 
refiriendo los hechos de Lara : sus 
almas se buscaban continuamente, 
y no poseían todas sus facultades 
hasta haberse encontrado : nada po-
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día conmoverlos hasta este momen-
to feliz : los mas secretos pensa-
mientos eran una carga superior á 
sus fuerzas , y corrían á librarse de 
ella comunicándoselos. N o de otra 
suerte dos tiernos olmos brotan de 
dos vastagos vecinos , se apoyan 
uno en otro , crecen juntos , con-
funden sus ramas pomposas , y do-
minan los bosques cercanos. 

¡Ay! ¡qué de lágrimas derrama-
ron quando fué preciso separarse! 
¡Quán tierna fué su despedida! 
Estrechándose mutuamente en sus 
brazos, se separaban , y volvían á 
abrazarse : sus corazones ágenos de 
todo temor en los peligros mas ter-
ribles , temian los menores acasos 
que pudieran amenazar á su ami-
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go. Gonzalo pedia á Lara que 110 
buscase los peligros en ausencia de 
su hermano: Lara suplicaba á Gon-
zalo el moderar su natural animo-
sidad en la Corte de un Rey pér-
fido y cruel : ámbos rogaban á 
Isabel que los dexase partir jun-
tos ; pero el Exército , demasiado 
débil , necesitaba alguno de los 
dos héroes. Gonzalo se vio en la 
necesidad de bacérse á la vela , y 
Lara desde este momento funesto, 
sin ardor y desanimado , sé cree 
solo en medio del campo. Ya no 
le excita el sonido de la trompeta. 
¿Para qué vencer si su amigo no 
ha de gozar de la victoria? Solita-
rio » adusto, feroz huye de sus Re-
yes y sus compañeros, busca el 



. ( 2 9 ) 
silencio de las soledades, trepa por 

\ 

los montes encumbrados para ten-
der la vista por el mar de Africa. 
Allí respira Gonzalo : allí es don-
de todavía mas digno de compa-
sión , desterrado léjos de su patria, 
lejos de su amigo, léjos de su ama-
da , Gonzalo suspira, se irrita, 
cuenta los momentos que no pue-
de acelerar , y despedaza sin cesar 
un corazon en que redobla el tiem-
po las heridas. 

Quanto mira al rededor de sí, au-
menta sus tormentos. Sobre una 
tierra árida y ardiente , sembrada 
de algunas palmas , se ve un pue-
blo de esclavos, sometidos á un 
Déspota feroz. En vano el infeliz 
Africano riega con el sudor de su 
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frente, los áridos surcos que alimen-
taran su familia. Apénas amarillean 
sus mieses, quando espesas nubes 
de. langostas vienen á devorarlas en 
un dia, ó si se libra de esta plaga 
terrible , los Visires , los Gober-
nadores , Reyes de las Provincias, 
pasando rápidamente del trono al 
cadalso , de la diadema al cordon, 
se apresuran á cebarse en la sangre 
de los pueblos, y acumular inmen-
sos tesoros para comprar sus deli-
tos. El soberano de estos numero-
sos tiranos , adormecido en una 
indigna molicie , é infatuado con 
brutales deleytes, no se acuerda de 
que es Rey sino para ordenar una 
injusta muerte. Los mas desenfre-
nados deseos, los mas atroces ca-
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prichos, en su. boca , son las le« 
yes sagradas del imperio. Sus va-
sallos , consagrados á la infelicidad, 
trabajan y mueren á su antojo. Sus 
bienes, sus mugeres sus lijos le 
pertenecen : al menor indicio que-
dan despojados: á la menor sos-
pecha saltan sus cabezas. En estas 
bárbaras regiones, la sangre de los 
hombres se aprecia menos que el 
agua dé que el cielo se muestra 
tan avaro ; y el Monarca se rego-
cija de exercer las horribles fun-
ciones de verdugo. 

Tal es la Corte , en donde el 
mas sensible y mas generoso de los 
mortales, se ve precisado á pasar 
los dias , que quisiera borrar de 
su vida. En vano se indigna, ame-
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naza, se queja á Seid, con aque-
lla altiva libertad de que se ali-
mentan las almas grandes. Seid le 
teme, huye su presencia, y se 
oculta en el fondo de su serrallo. 
Los Visires , acostumbrados á la as-
tucia y al fraude , aplacan al hé-
roe con ofrendas, engañan al -Em-
baxador con juramentos, y el in-
vencible Gonzalo á quien todo ce-
dé en las batallas, á quien no re-
siste ningún muro , se ve burlado 
de viles ministros, y cautivo de un 
Rey á quien desprecia. 

La luna habia ya renovado dos 
veces sus luces, desde que Gon-
zalo arribo á las orillas de los Afri-
canos. Cansado de tantas perfidias, 
quiere en fin obligar á Seid á rom-
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per aquel silencio que le ofende; é 
informado del dia en que el Mo-
narca Íha de ir á la mezquita , le 
espera solo en el camino. Descú-
brele, y se adelanta. El continente, 
el ayre , la audacia del héroe inti-
midan á la guardia , y se aparta. Pa-
rado delante de Seid , en una ma-
no el tratado , y en la otra la es-
pada desnuda , con voz alta y fir-

•j me le dice : Rey de F e z , aquí tie-
nes la guerra , ó la paz : escoge al 
instante : cien mil cuchillas, iguales 
á esta que brilla en mi mano, so-
lo esperan una palabra de mi boca 
para venir á derribar tu trono y 
tus muros entre rios de sangre :*to« 
das están sobre tu cabeza : si vaci-
las van á descargar el golpe. 

Tom. I. ' c 
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Seid turbado, le mira: su vista 

le atemoriza, é inclina la pálida 
frente. La Corte tiembla, el pueblo 
huye , y los soldados se disponen á 
abandonarle. El Rey de tantos escla-
vos ,«amedrentado al aspecto de un 
hombre libre, firma el tratado sin res-
ponderle. Gonzalo satisfecho se reti-
r a , y va á prepararse para partir. 

Pero los Visires de un Déspota 
le persuaden con frecuencia el cri-
men ; y los de Seid mas irritados 
que el Monarca mismo, le instan 
á tomar venganza. Gonzalo habia 
despreciado su poder: Gonzalo me-
recía la muerte. Castigando á un 
temerario que ha ofendido al R e y 
con su oigullo, Granada quedará 
libre, y la España perderá su mas 
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firme jpoyp., La política y la ven-
ganza lo gxígen: la muerte del hé-
roe es, justa , desde el instante que 
es útil ; y los horribles consejeros 
determinan al Monarca á ser asesino, 

Al punto se mandan tomar se-
cretamente todos los caminos por 
donde .Gonzalo ha de pasar : mil 
hombres no les parecen bastantes 
para quej perezca un guerrero solo. 
La astucia .unida, á la fuerza , es-
coge el lugar del asalto , corta to-
das lass comunicaciones , y oculT 

ta cuidadosamente los preparativos» 
mostrando aquellos bárbaros mas in-
teligencia r en dirigir viles asesinos, 
que nunca emplearon para pelear 
contra sus enemigos. 

La noche habia ya tendido su 
c % 1 : N • -
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manto, y Gonzalo sin rezeío pen-
saba salir de Fez al rayar el día. 
Tranquilo en su palacio , gozaba 
de la dulce esperanza de abrazar 
pronto á su amigo , y derramar en 
su tierno corazón las penas que ha-
bía padecido. Acercarse á los sitios 
donde habitadla que amaba : poder 
acaso pénétrar otra vez en ellos, 
y encontrarla cerca del palacio: de-
fender y salvar su vida : obligarla 
al reconocimiento ántes de declarar-
le su amor : todas estas chimeras 
de que se alimentan los amantes, y 
las miran como verosímiles, entre-
tenían á GBítzalo, quáridó de im-
proviso oye , cerca de su palacio, 
tocar un instrumento que el héroe 
reconoce, y recordándole su patria, 



cautiva su -atención, j EL héroe es« 
cucha , y una voz trémula cantó 
en castellano estas palabras: 

Incautos hijos de Marte 
Imprudentes amadores 
la fortuna en sus favores , 
tal vez os pierde falaz. 

• Velad, velad. 

i Quántas veces silenciosa 
va la traición siguiendo' 
con fementido semblante 
a l invencible guerrero! 

Y quando ya su inocencia 
y su gloria , sin rezelo 
llevd al escondido lazo 
le oprime en triunfo perverso. 

Incautos hijos de Marte 
imprudentes amadores 
la fortuna en sus favores 
tal vez os pierde falaz. 
Velad , velad. . . 

El Ruiseñor , paseando v 

de palma en palma su vuelo, 
las selvas llena de amores 
que léjos repite el eco. 

Y el Gavilan entre tanto 
desde sus rocas cayendo 
se arroja sobre é l : ¡ay triste! 
que muere entre sus gorgeos* 



Incautos hijos de. Marte ' 
» . imprudentes amadores 

la fortuna en sus favores 
tal vez os pierde falaz. 
Velad, velad. 

Yo he visto al Rey de las fieras 
que al cazador persiguiendo» t; 
llega al precipicio triste . . 
en fálsas ramas cubierto.. 

Las huella , cae ; y al instante, 
por mas que ruja , indefenso, 
de su triunfante enemigo 
perece al tímido esfuerzo. 

Incautos Hijos de ¡\Tarte 
imprudentes amadores * ' : : 

la fortuna en'sus favores ' ' ' " 
tal vez'os pierde falaz. 
Velad, velad.' 

Gonzalo admiradlo al oír' su len-
gua , atento al sentido de las pa-
labras , -que se' dirigían al "parecer á 
él mismo, tiende la vista por la 
plaza inmensa en donde se. elevaba 
el palacio , y, descubre, á la clari-
dad de lá luna , un anciano , cuya 
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blanca barba baxaba hasta la cintura, 
vestido de cautivo, arrastrando la 
cadena de la esclavitud , huyendo 
de los moros atraídos por su voz. 

Conmovido el corazón del héroe 
a la vista del añciano, baxa á la 
plaza , se acerca al cautivo, y le 
pregunta en castellano si la España 
es su patria. Español soy , respon-
de el esclavo , pero nos observan, 
y no puedo hablar. Si Gonzalo 
ama á su patria; si quiere librarla 
de una horrible desgracia ; que va-
ya al punto al jardín de las palmas. 

El añciano le dexa y desaparece. 
Gonzalo queda inmóvil , y duda 
de lo que ha de resolver. Conoce 
la perfidia del Moro ; se halla solo, 
desarmado, y en el silencio de la 
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noche : vacila si seguirá al esclavo 
que no conoce. ¿Cómo püede es-
tar en sus manos la suerte de la Es-
paña?... Pero el esclavo es un an-, 
ciano, un Español , un infeliz: 
Gonzalo se resuelve, y confundién-
dose entre la multitud del pueblo, 
se dirige al jardín de las palmas, 
parage solitario y desierto dentro 
de la misma ciudad. , , 

El anciano le esperaba á la en-
trada , y apénas descubre al héroe, 
corre á él ^ se echa á sus pies: ¡ ó 
gloria de mi patria í le dice ca si-
falto de aliento: valeroso hijo de 
mi señor! al fin salvaré; vuestro^ 
preciosos días! Perdonad mi ale-
gría , y permitid que mis tiernas 
lágrimas bañen vuestras- manos tritrn-
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fadoras. P e r o , vos me miráis con 
admiración fría , mientras que, yo 
me sacio de la delicia de contem-
plaros. — ¡ N o podéis conocerme, 
amándoos por tanto tiempo 1 Yo soy 
Pedrp , yo soy criado antiguo del 
Conde Vuestro padre , á quien ser-
ví quarenta años¡: yo le seguí en 
mil batallas: yo os vi nacer, G o n -
zalo , y os tuve en estos cansados 
brazos; pero quando los Moros tne 
cautivaron, aun estabais en .la cu» 
lia. Veinte años hace que . soy . es-
clavo , y en tantos dias. dolorosos, 
Bé ha pasado uno sin que\ Pedro 
vertiese lágrimas;|>,er la memoria.de, 
vuestro padreí, s i r q u e pJd%se...no-? 

ticia de su digno liijo ,á- lo^.Españo-, 
les ,conducidos; *á • estas; mazmorras. 
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Ellos me han contado vuestras ha-
zañas , y me han ayudado á so-
portar la vida. Al fin os veo, al fin 
bes© los pies de Gonza lo , y voy 
á librarle de la muerte. ¡Loado 
seas Dios eterno! Este solo benefi-
cio me hace olvidar todos los ma-
les que he padecido. 

En diciendo esto , estrecha con-
tra sus labios la mano del héroe, 
y Gonzalo enternecido le abraza, 
renueva la triste memoria de su 
padre , y pregunta á P e d r o , qual 
es el peligro que le amenaza. 

Señor , le dice el cautivo , yo lo 
sé por ellos mismos : esos mons-
truos han revelado delante de mí 
su horrible secreto. Condenado á 
trabajar en los jardines, descansaba 
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debaxo de una enramada de mosqui-
tas quando el Rey , acompañado d é 
su Visir , se paró en el mismo sitio. 
¿ Estás seguro, dixo el Monarca, 
que ese osado Castellano no esca-
pará con la vida? Os lo juro por 
el Profeta , respondió el atroz Mi-
nistro : mil negros están ya ápos^-
tados en los dos caminos de la maz-
morra : las puertas de Fez; éstan 
guardadas , y solo sus criados pue-
den penetrar en su palacio. La 
muerte cerca á Gonzalo , y dentro 
de pocos instantes pondré á vues-
tros pies su cabeza. 

Temblando al oir estas horribles 
palabras; pero animado por mi ze-
lo , me. resolví á salvar á mi se-
ñor. Dios sin duda ha guiado esta 
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difícil empresa. En las pocas horas 
que me quedaban he preparado 
vuestra fuga ; y no pudiendo He-
gar hasta vos , mis acentos, en 
nuestra lengua , os han traído á 
mí. Lo demás está en vuestra ma-
n o , señor; pero yo os p i d o , yo 
os conjuro en nombre de nuestra 
amada pat r ia , en nombre de vues-
tro augusto p a d r e , que olvidéis un 
d i a , un solo día , ese valor intré-
pido que ahora os seria fatal. Aban-
donaos á mi fe , y seguid mis in-
tentos: todos son lícitos para librar-
se de unos viles asesinos. Pero si 
mi niego no os m u e v e , si vues-
t ro valor os dicta arrostrar una 
muerte segura, inút i l , funesta á 
Vuestros hermanos y á vuestra pa-



t r ia , derramad primero la poca san» 
gre que queda en mis venas, y así 
evitareis los horribles tormentos á 
que me condenarás estos bárbaros, 
y el dolor profundo de sobrevivi-
íos algunos instantes. 

El héroe le tranquiliza , y le 
promete seguir sus consejos. El an-
ciano le guia dentro de un bos-
q u e solitario , adonde ocultaba un 
tu rban te , un vestido moro , y un 
alfange africano. Perdonad , le di-
ce , perdonad; pero solo esta ves-
timenta puede engañar los satelites 
que guardan las puertas. Rodeados 
de enemigos, distantes tres dias del 
m a r , no podemos ir á buscar Vues-
t ro navio : estando vos libre y vues-
tros criados serán respetados , y 



vuestra embarcación los llevará JE 
España, En quantq á vos, el en-
gaño es indispensable , y si vuestro 
gran corazon lo repugna, pensad 
que vais á Granada , donde podréis 
mostrar Gonzalo á los Moros y á 
los Castellano?, 

El héroe vacila , no obstante su 
promesa : teme empañar su frente 
ciñéndola con el turbante, y cree 
envilecerse disfrazándose con el ves-
tido moro; pero instado de Pedro, 
cierto de que los caminos están to-
mados , deseoso de volver á su pa-
tria , descubre en su» rostro el ru-
bor , y al fin ceder; Oculta en el 
lienzo sus largos cabellos, vístese á 
lo africano sin perder el ayre guer-
re ro , ciñe el alfange, y examina 
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su temple , y precedido del cautivo 
que le ha librado de la cadena, sa-
len juntos del jardin de las palmas. 

Sin ser conocidos ni observados, 
caminan á las puertas de F e z , pa-
sando por enmedio de las guardias. 
Aceleran el paso, y en pocos ins-
tantes llegan á las orillas del Su-
b u , donde encuentra Gonzalo una 
barca amarrada , en la que Pedro 
habia puesto una fuerte ve la , y 
víveres abundantes, empleando en 
estos preparativos, la corta cantidad 
de oro que habia juntado en vein-
te años de esclavitud. El anciano 
dice á Gonzalo que entre en ella, 
y tomando alternativamente el re-
mo y el timón , sus fuerzas se au-
mentan al mirar al héroe. Ayuda-
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da de un zéíiro suave, vuela lé x 

"barca sobre las rápidas olas. En do-
ce horas llegan á la desembocadura 
del rio , entran en el vasto piéla-
go , y en viéndose distantes de la 
tierra , el cautivo se arrodilla para 
dar gracias al Omnipotente, y cor-
re á echarse á los pies de su señor, 
bañándolos con lágrimas de regocijo. 

Poco tardáron en estar á la al-
tura de Arraix, y de los deliciosos 
campos por donde el Lixos regaba 
en otros tiempos los amenos jardi-
nes que Hércules conquistó. Azi lia 
edificada por los Fenicios , brilla y 
desaparece de sus ojos. Doblan el 
cabo Espartel , dexan á la derecha 
la antigua Tingis , donde reposan 
las cenizas de Anteo, y atravesaño 
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do eí estrecho , llegan á mediano-
che enfrente del monte Calpé.: ; ¡ 

Las estrellas despedían su lán-
guida luz por el sereno azul de los 
cielos, en tanto que las ondas re-
fiexaban los plateados rayos de la 
luna. Gonzalo sentado en la proa, 
descubre las orillas de España „ y 
no pudiendo contener su alborozo, 
se levanta y exclama : ¡ Ó cara pa* 
tria! ¡ O Laraí ¡Llegó en fin el 
dia de veros: de respirar en los 
mismos sirios en que respira la que 
adoro, entre mis animosos compa-

i ñeros , cerca de mi Rey , debaxo 
de mis estandartes! ¡ Ü amor! j O 
amistad 1 ¡ Ó virtud! todos inflamáis 
mi corazon á la vista de estas her-
mosas orillas, . , 

Tom. L D 
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En esto elanciaho le muestra los 

anuncios de una horrible tempestada 
Las estrellas^ desaparecen y la luna 
pierde su luz , y apenas penetran 
sus rayos el oscuro velo que la ro-
dea': el Mediodía arroja grupos de 
«nubes, trono de las tinieblas: las 
aguas se agitan aksoplo de un vien-
tecillo j que rápido huye de los 
impetuosos huracanes que le siguen : 
una profunda noche cubre las onr 
das: los relámpagos rompen las nu-
bes : los truenos r suenan á lo lejos. 
El ruido aumenta , los rayos se 
acercan , las ondas espumosas se 
agitan, los aquilones encontrados 
braman, las olás se elevan al cielo, 
y la barca ya suspensa sobre *un 
monte de espumas, ya precipitada 
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en el abismo, toca en un mismo 
instante las nubes y las profundas •> 
arenas del mar, , ¿ 

Tranquilo enmedio de la tem-
pestad , Gonzalo anima al anciano, 
le da las esperanzas que no tiene, 
y le estrecha entre sus brazos. Pe-
dro solo piensa en Gonzalo, y so-
lo por él derrama copioso llanto. 
j O mi señor, exclama, al fin no 
pude salvaros , y la naturaleza en-
tera se conjura contra un héroe! 
| Ó Gonzalo! si yo pudiese La 
tierra no debe de estar distante.... 
Venid , señor, yo os sacaré nadan-
do á la orilla: Dios me volverá 
mis antiguas fuerzas: yo confió que 
no espiraré hasta dexaros sobre la 
arena, ; 

D A 
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En esté instante la barquilla dé-

bil haxa de lo " alto dé una ola 
con la rapidez de una flecha , y cor-
riendo un espacio inmenso se es-
t€ella contra un navio que corría 
la misma tempestad , deshaciéndose 
en mil pedazos. Gonzalo y Pedro 
tragan las amargas ondas; pero sin 
desampararse mutuamente , salen 
otra vez sobre las olas , se asen á 
un cable, suben por é l , y saltan 
en el navio. 

¡ Qué espectáculo se ofrece á su 
vista! Al resplandor no interrum-
pido de los relámpagos, Gonzalo 
descubre una muger atada á un pa-
lo del navio, cubierto el rostro de 
lágrimas , esparcidos al viento los 
cabellos f cercada de soldados ne~ 
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gros que la amenazan ton, las es*? 
padas, sin poder levantar las mas 
nos , ligadas con indignos l a z o s l a 
cabeza caída, sobre las espaldas, los 
ojos íixos en el cíelo , invocando 
con voz dolorida al Todopoderoso, 
para perecer entre las ondas, antes 
de dexarla abandoríada: á aquellos 
crueles piratas., . f • V 

Al oír aquellos acentos que tras-
pasan el corazon de Gonzalo , al, 
ver el rostro que descubrió un di-
latado relámpago , el héroe sor-
prehendido'y fuera de s í , recono-
ce la que adora, la que vio en 
Granada, cuya imágen conserva en 
su' corazon. Dudando todavía de su 
felicidad, corre, vuela á ella, quie-
re echarse á sus pies j pero el .fií«? 
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ror sofoca la alegría , y sacando¿4 
sable \ rompe las cadenas..de Zule* 
ma , sostiénela , prométela vengan-
za , y amenaza con ojos airados á 
la tropa horrible que le rodea, j 

Los bárbaros * suspensos al prin* 
vuélven én sí, murmuran, y 

ie'irritan.» El^ Etíope feroz que los 
caudilla , cubierta la cabeza espan-
tosa de - un turbante blancó>, aco-
mete á Gonzalo, y le hiere con el 
puñal. El héroe lo inmola de una 
sola cuchillada. Los clamores resue-
nan en'todo el navio: los soldados 
y"marineros unidos, blasfemando to-
dos , armados de armas diferentes, 
arremetenf todos á Gonzalo, llenan-
do el ayre de espantosos ahullidos, ' 
al ¿ modo que sobre el Caucaso se 



ve una nube de horribles cuervos 
acometer al paso. á una águila que 
desprecia sola su vano furor. 

Apoyado contra el ; palo ; mayor, 
sosteniendo con tina mano la Prin-
cesa ¿. y esgrimiendo con la otra la; 

brillante espada, los espera e l . hé -
roe sin temor. Caen á sus pies, los 
primeros: los otros se estrechan y 
los reemplazan. Gonzalo acelera los 
golpes , y su alfange despide á lo 
lejos las armas , y los miembros 
dispersos: corren arroyos de sangre? 
por el navio , y se mezclan y con-
funden los ayes de los heridos, los 
gritos de Zalema , y los clamores 
de los combatientes. El tumulto, 
la muer te , el te r ror , rodean por 
todas partes al héroe; y los relám-
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pagos, las tinieblas , el rugido de 
los vientos, el estrépito de los true« 
nos, aumentan el horror del san-
griento comba ée. • 

Gonzalo, fód'éado de enemigos, 
lio puede parar todos los golpes. 
Atendiendo á Zulema mas que á sí 
propio , se descubre para preser-
varla , y recibe profundas- heridas, 
poco atento á su defensa. E l l e a l 
Pedro, peleando al lado de su se-
ñor , oye la voz' de la Princesa que 
le advierte que ponga, en libertad 
los prisioneros que gimen en el fon-
do del navio; y sin ser notado, 
corre, baxa , rompe las-cadenas, y 
los cautivos ya armados, vuelan á 
socorrer á Gonzalo. Pedro llega, 
se pone .delante de Zulema , y el 
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héroe ya libre semejante al león 
que rompió la cadena que le apri-
sionaba , descargad, inmola , disipa 
la vil tropa de asesinos, los persi-
gue hasta la popa , los estrecha en-
tre la espada y las olas, les pre-
sentar por todas; partes lá muerte, 
y ayudado de los cautivos , obliga 
en fin al resto; áe: la bárbara tro-
pa á precipitarse en las aguas. El 
héroe vencedor , y casi moribundo, 
discurre por el navio, y no en-
contrando mas enemigos , vuelve á 
la Princesa , va á hablar , y cae á 
sus pies sin aliento. 

El mar estaba ya en calma, los 
vientos no agitaban las olas , y las 
nubes habían descubierto el bri-
llante azul del cielo. Huyó la no* 
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che , y el oriente colorado de púr-
pura se inflamaba con los rayos del 
día. £1 navio desamparado se man-
tiene aun sobre las aguas: sin ve« 
las ni timón, permanece inmóvil 
en m edio de las ondas. 

Zulema , e l . leal, anciano , los 
cautivos que .ha libertado, todos 
cercau á Gonzalo, y procuran vol-
verle á la vida ; pero todos sus 
anhelos son vanos. Gonzalo, inmó-
vil yace ai lado de sus víctimas, 
el rostro pálido , la cabeza inclina-
da sobre el pecho , los ojos al pa-
recer cerrados con el sueño de la 
muerte. Pedro le levanta llorando: 
Jos \cautivos, de rodillas le sostie-
nen : la Princesa aprieta entre sus 
manos las del h é r o e , despójase del 



veló que la cubre, para detener la 
sangre que corría de las heridas, 
y contempla enternecida el rostro 
de .su libertador* 

Al fin Gonzalo entreabre los ojos, 
y los vuelve,, al punto á cerrar, 
despidiendo un profundo suspiro. 
Zulema y Pedró ; llenos de rego-
cijo , se entregan*- á la esperanza. 
Preparan prontamente un lecho pa-
ra el héroe moribundo , prodigan-
do los medios que pueden -inven-
tar el zelo , el reconocimiento , y 
la dulce amistad. Gonzalo recobra 
los sentidos., ve cerca de sí á la 
Princesa , y hace inútiles esfuerzos 
para hablarla. ¿Sois vos?.... ¿Sois 
vos?.... son las únicas palabras que 
puede pronunciar su boca. Zalema 
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le suministra una dbebida para ífor* 
tiíifcárle , le entretiene con tiernos 
discursos, y deseosa, de que el sue-
ño repare las fuerzas perdidas, se 
retira con el anciano. 

Los cautivos, que Pedro recono-
ce por Bereberes, examinan el es-
tado del navio. D e l timón solo que-
daban hastillas, los mástiles estaban 
sin velas , y las olas entraban en el 
buque. Pedro de lo alto de la tilla, 
descubre la tierra á corta distancia, 
y mostrándola á Zalema , anuncia 
que pueden abordar. 

Apresuraos , dice la Princesa, 
Pl?e.s si mis; ojos no me engañan, 
estamos cerca dec Málaga : entrad 
segpros-en la rada en donde se obe-
decen los preceptos de la hermana 



del Rey de Granada r hija de Hu» 
ley-Hassem. l n ; aquel palacio que 
se descubre enmedio de esa selva, 
recibiré al héroe á quien debo la 
vida , én donde espero satisfacer el 
reconocimiento tan caro á mi cora-
zón. Pero libradme de mi impacien-
cia,, y decidme ¿quién es este ge-
neroso guerrero? ¿ Es por ventura 
algún Príncipe, .algún Rey. de, Afri-
ca ? ó si doy crédito á mi imagina-
ción , es el mayor de los mortales. 

El prudente anciano que la escu-
cha , se enternece al considerar el 
peligro en que se ve su steñor.y y 
querría huir de aquella tierra eñe-, 
miga- en donde los Castellanos solo 
encuentran cadenas , en donde el 
nombre. famoso de Gonzalo ha de 
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exéiíat á ¿la venganza., un pneblo á 
quien; venció tantas = veces ;: pero el; 
proínto «socorro necesario al héroe,* 
el deplorable estada del navio 4nla 
presencia de los Bereberes á quie-
nes había puesto en libertad , le -¡ 
obligan á obedecen Titubea, refle-
xiona sobre lo que ha de responder 
á la Princesa, y sonrojado de enga* 
ñarla , la dice : no erráis en creer 
que este héroe venia de Africa : el 
nacimiento mas ilustre es la ínfima 
de sus qualidades. Emulo de las 
hazañas de tantos guerreros corno se 
han distinguido en el sitio de Gra-
nada, venia á esta ciudad para ven-
cerlos ó eclipsarlos. La tempestad 
rompió su navio, y el vuestro nos 
ha servido de asilo. Lo demás ya 
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lo sabéis , y vuestro corazon sensi-
ble os dirá mejor que y o , sin du-
da , los deberes que teneis que 
cumplir. 

Calló ; Zulema suspira , y cree 
que Gonzalo viene á socorrer á su 
patria , aumentándose de este mo-
do su reconocimiento. Su imagina-
ción vuela», y piensa que un guer-
rero ; igual será el libertador de 
Granada j i ; y podrá defenderla de 
los que: la persiguen. JLas hazañas 
que ha hecho en suv favor, las po-
cas palabras que ha pronunciado, 
la mano que apretaba la suya du-
rante el combate terrible, todo se 
pinta en su memoria , causándole 
secreta«!,alegría. Zciletna suspensa, 
experimenta una dulce sensación 
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que no puede explicar , y sin atre-
verse á dar asenso á sus ideas, con-
cibe lisonjeras esperanzas. 

En tanto el navio se acerca , y 
da fondo en la rada. El pueblo que 
habia acudido al puerto , reconoce 
á la Princesa , y la saluda con 
festivas aclamaciones. Mientras con-
ducen al héroe, Zulema no se apar-
ta de él , y manda llamar dos an-
cianos célebres en el arte de cu-
rar las heridas , á quienes confia 
su libertador, y rodeado de los pre-
sos que libertó su valor, sobre las 
espaldas de los esclavos, los guia 
ella misma hácia su palacio. 

F I N D E L LIBRO I 



SUMARIO DEL LIBRO l i . 

r i p 
A iemos sentimientos de Zulema, 

quien cree ser Gonzalo un Príncipe afri-
cano. —- Zulema le cuenta el origen de 
las desdichas de Granada. —• Describe 
esta soberbia ciudad, el país delicioso 
que la rodea, las costumbres y amores 
de los Moros, y el reynado de Muley-
Hassem. — Descripción de la Alhambra 
y de Generalife. — Carácter de los Aben-
cerragés y Zegries. —Divisiones entre 
ámbas tribus. — Muley-Hassem ama á 
ana cautiva. — Pintura de Almanzor y 
Boabdil. — Himeneo de Almanzor con 
Moraima. — Fiestas en Granada. — 
Juegos de los Moros. — Traición de los 
Zegries. Proclaman Rey á Boabdil. 
Fidelidad de' los Abencerrages. — Mu-
ley-Hassem cede la corona á su hijo. 
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L I B R O II. 

¡ Q j u á n dulce es á un corazon 
generoso necesidad de amar el 
objeto amado, y satisfacer á un tiem-
po su terneza y su virtud! El re-
conocimiento solo, tan caro á los 
corazones grandes, basta para su fe-
licidad ; pero quando el ídolo en 
quien se emplea, le enlaza por otros 
motivos, juntándose una delicia in-
terior á la tierna impresión que de-
xa n los beneficios, no hay felici-
dad capaz de igualar á la de estos 
dos sentimientos; nada puede equi-
valer á la feliz armonía de un de* 

£. % 
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leyte puro y un deber sagrado. 

Tal era ta felicidad de que go-
zaba Zulema. En llegando con el 
héroe á su retiro pacífico , lo co-
loca en el mejor aposento, y pen-
sando solo en él , pregunta conti-
nuamente á los ancianos, busca por 
sí- misma los simples que le indi-
can , y los prepara con sus propias 
manos. La debilidad, impide á Gon-
zalo el demostrar la emocion de su 
espíritu ; pero las lágrimas del re-
gocijo corren por sus mexillas, es-
timando y bendiciendo sus heridas, 
deseando en su» corazon que se di» 
látáse la cura. : 

: Los doctos ancianos quitan los 
primeros vendajes, y Zalema > em-
bargado el aliento , fixando en sus 
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ojos los suyos, manifiesta en el ros-
tro el temor y la esperanza , sin 
atreyersejá instarles á que se expli-
quen, temiendo y deseando que ha-
blen ; pero sabedora ya de que la 
vida del héroe no peligra , apénas 
puede reprimir el contento, prodi-
gando presentes , promesas y dádi-
vas. Penetrada de un sentimiento, 
que confunde con la grat i tud, ma-
nifiesta descubiertamente la alegría, 
que mira como un deber. 

Fortalecido Gonzalo con tan tier-
nas caricias, puede en fin hablarla, 
y mirándola con ojos enternecidos, 
levantando hácia ella sus trémulas 
manos, le dice con voz débil: ¿por 
qué os dignáis de salvar mi vida ? 
Si no he de poder consagrarla en-
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toramente á vos» dexadme , dexadé 
me morir. • -

Gonzalo no osa proseguir; pero 
la Princesa entiende su silencio, y 
enternecida baxa los ojos, procura 
ocultar la turbación, cubriendo de 
risa su semblante, le habla de su 
valor, le nombra su libertador , y 
le recuerda lo que le debe para jus-
tificar lo que siente. • 

El fiel Pedro no se aleja de su 
señor, y le instruye secretamente 
del nombre y clase de la que ha 
salvado , de los parages que habita 
en su compañía, y del error en 
que está Zulema, creyéndole algún 
Príncipe africano. El héroe vitupe-
ra el misterio, y su corazon no 
puede sufrir tal engaño, queriendo 
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descubrirlo al momento; pero P e -
dro le conjura, le suplica de no ex-
ponerse al furor de un pueblo ene-
migo, que Zulema rio podría re-
primir. Los riesgos que amenazan 
su vida no le intimidan; pero cede 
al hablarle de los tormentos, á que 
se vería expuesto su antiguo y leal 
servidor. 

Pasados algunos días en la asis-
tencia y auxilio de los ancianos, la 
Princesa refiere á Gonzalo el esta-
do en que se hallaba Granada, las 
turbulencias que la habían agita-
do , y los crímenes del Rey Boabr 
dil. Sentada junto al lecho del hé-
roe , que cree nacido léjos de Es-
paña > se ofrece á contarle las di-
visiones y las desdichas de que fué 



testigo. Gonzalo con agradable ^ 
risueño semblante pide saber- lai his-
toria en que ha de estar interesada 
Zulema , y la hermosa Mora co-
mienza sin tardanza. 
^INo ignoráis',*'.le .dice, la gran-

deza y gloria á que se elevó, casi 
en su principio y el imperio de los 
Arabes en España. Los Christia-
nos, vencidos por nuestros ^valero-
sos abuelos , y acosados de nuestras 
armas triunfantes , no encontraron 
otro asilo que las montañas de As-
turias. Ocultos en ellas por espa-
cio de muchos siglos , las desgra-
cias aumentaron sus ánimos, en tan-
to que la prosperidad nos corrom-
pía. Nuestros .Reyes se hicieron .ti-
ranos , .mientras los Reyes Chris-
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tianos eran héroes. Salen en fin de 
sus hogares, acometen á sus ven» 
cedores, y aprovechándose de las 
guerras intestinas de nuestros va-
rios Monarcas, no dexáron á los 
antiguos conquistadores, mas que 
los estados de Granada. 

Esta célebre capital, edificada al 
pie de nevados montes, se levanta 
sobre dos colinas , enmedio de un 
pais lleno de encantos. El Darro, cu-
yas rápidas ondas pasean el oro so-
bre süs arenas , atraviesa la ciudad 
entera: Xen i l , cuyas agidas saluda* 
bles son las delicias del ganado, 
vierte á rendirle copioso tributo:; por 
todas partes la rodea una vega de-
liciosa , en donde crecen casi' , sin 
trabajo* las abundantes mieses,,, los 
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bosques de naranjos, los olivos mez-
clados con las viñas , las palmas en* 
tre las encinas: canteras inagota* 
bles de jaspes, mármoles y alabas-
tros , son el ornamento de los so-
berbios alcázares, y de los edificios 
magníficos , que se han multipli-
cado en la ciudad : surtidores innu-
merables refrescan el ayre que se 
respira , hermosean las plazas in-
mensas , en donde diariamente vie-
ne á exercitarse la juventud belico-
sa; y los jardines cubiertos dé flo-
res , llenos siempre de la sombra de 
los granados, los cedros y los ro-
sales , forman de la ciudad mas her-
mosa , la mayor capital de los im-
perios. 

Centro de todas las fuerzas y de 
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todo el poderío de los Moros, allí 
se elevó el templo de nuestras cien-
eías y artes. Desde los confines del 
Asia , desde las orillas del Ni lo , del 
pie del Atlas , los Reyes, los guer-
reros y los sabios, venían á Gra-
nada á tomar los exemplos y las lu-
ces. Las guerras frecuentes con una 
nación animosa , leal y generosa, 
mantenían entre el Arabe y el Es-
pañol , la emulación continua de 
gloria. La juventud mora , inclina-
da naturalmente al amor , había ol-
vidado las máximas bárbaras del 
oriente, aprendiendo de sus enemi-
gos aquel profundo respeto, la tier-
na veneración , la constancia eterna, 
que dominan los corazones de los 
amantes Españoles , les presentan el 
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objeto adorado como el Dios de "sus 
acciones y los hacen superiores á si 
mismos, dándoles todo género de 
virtudes, fáciles ya por la esperan-
za de agradar. Las mugeres , or-
gullosas con su imperio, lo mere-
cían para conservarlo. Engrandeci-
das á sus propios ojos con la ofren-
da pura que tributaban á su belle-
za , procuraron hacerse dignas del 

! 
tributo precioso que les ofrecían./ 
Incapaces de una flaqueza que les 
costaría su felicidad , eran castas pa-
ra ser amadas , y fieles para per-
manecer dichosas. 

.Tal era esta Corte brillante, asi-
lo.halagüeño del amor, de las bellas 
artes : y de la urbanidad , quando 
mi :padre Muley-Hassem-, joven to-



davía , subió al trono. El nuevo 
¡Rey, dotado de todas virtudes, las 
hizo mas comunes y mas caras á su 
nación con su exemplo. Famoso yá 
por su valor , tornó la ciudad de 
Jaén , y forzó al altivo Castellano 
á firmar una paz duradera. Entón-> 
ees * volvió toda su atención á su 
pueblo , y nuestro gobierno déspó« 
tico, tan funesto en tiempo de otros 
Monarcas , fué para mi padre el 
medio mas seguro de hacer felices 
á sus vasallos. -Los »Grandes del im-
p ^ i o conocieron por fin que esta-
ban sujetos á su justicia, y que es* 
ta « era igual parav todos: el labra-» 
do r , oprimido "hásta entonces, re» 

. cogía en paz stts mieses : los gana> 
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dos cubrían nuestras verdes monta* 
ñas: los árboles y las plantas útí« 
les se multiplicaron en los campos:: 
la tierra, tan fecunda; en estos cli-
mas , ostentaba en todas partes sus 
tesoros ; y el reyno de Granada» 
favorecido por la naturaleza , go-
bernado por un Príncipe sabio, cul-
tivado por manóse laboriosas , p a -
recía un vasto jardín, cuyos frutos 
apenas podía consumirlos una innu-
merable familia. 

Despues de haber cimentado la 
felicidad de sús pueblds, enrique-
cido mi padre con la abundancia de 
que gozaban sus vasallos, quiso dis-
traerse con las artes, empleándolas 
en su gloria. Las mezquitas revesa 

\ 
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tiaas de mármol, los aqüeductos de 
granito, se levantaban por todas 
partes. El famoso palacio de la Al-
hambra, empezado por Emir-Ai-
ro unenim , lo acabó Muley-Hassem, 
superando este monumento de mag-
nificencia los prodigios de la ima-. 
ginacion. Millares dp columnas de 
alabastro sostienen inmensas bóve-
das, cuyos muros cubiertos de pór-
fido , resplandecen con el oro y el 
azul : las aguas de mil fuentes, for-
mando enmedio de los aposentos, 
cascadas de plata líquida, llenan los 
canales de jaspe , serpenteando por 
las galerías : el dulce perfume de 
las flores se mezcla con el de los 
aromas, que arden continuamente 
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en los subterráneos, y exhalándose 
por los pedestales de las columnas^ 
embalsaman el ayre que se respira:, 
las claraboyas que miran á la ciuí 
dad , á las risueñas brillas de ám-
bos rios , á -los- montes Jnevados¿ 
ofrecen á los ojos, continuas, admi-
rables y variadas pinturas. Quanto 
halaga los sentidos, quanto el arte 
y la naturaleza , la magnificencia y 
el gusto pueden reunir para el de-
leyte > se encuentra en esta bella 
mansión, unido á las grandes obras 
que embelesan el entendimiento, Al 
lado de las bulliciosas aguas, en me-
dio de suntuosas esculturas , están 
grabados sobre pórfido, los versos 
de nuestros poetas Arabes. Encima 
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de la puerta del inmenso salón, don-
de administra justicia nuestro Rey, 
se lee esta inscripción. 

. Pal idece, <5 Maldad : áó quier que huyas 
allí te seguiré. Con paso lento 
•en pos va del delito el escarmiento. 
V e n , llega sin temor, huérfano triste, 
que aquí te espera el padre que perdiste. 

A la entrada del aposento, en 
donde la Rey na junta las bellezas 
de su Cor t e , y .los guerreros de 
nuestro exército , se ven grabados, 
en letras de oro:* estos versos. 

El amor , honor' y gloria ' 
aquí entre inocentes juegos 

v > nacen , y el. pudor hermoso 
les da regalados premios. 

N o cuesta aquí la inocencia 
él favor mas lisonjero; . , , ' 
ni en el amor hay flaqueza, 
ni furor en el guerrero. 

Tom. I. E 



, ' Bastar-ai.vaiQr la victorias . ... ¡ r . 

y á los corazones tiernos . 
v basta en 'amorosas' lides ' 1 ® 

. poder triunfar complaciendo."... -;.•' . 

A e s t e delicioso palacio le rodea 
, í :••'.» ;6..V!( .híir'i: 

Un jurain a m e n o , que por .su., sen-
ciLez agradable • compite con el ;lu-
xo de ;a^u;eíf;í tal' ¿ t el famosa 'Ge-
neralife, célebre en el Africa y el 
Asia.:, 'bbjetxr-dfe ^emulación . de':los 
poderosos Califasj, jque en el Cayro 
y1 el Bágdad han procurado igua-
larle. : Allí: -nada' sarprehende : los 
ojos satisfechoSc-np^enctientran ni 
los esfuerzos^ del. arte , ni Jos mara-
villosos prodigios.*' que agradan mé-
nos que ádmífárife 'cordando solo 
la idea .del ppd,er;!y la riqueza. To-
do ofrece la imág^n de aqufcltas bie-
nes fáciles', qué ' se gozan ";sin ad-
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mirarlos: -los bosques de -naranjos y 
mirtos ''cortan,líos verdes^ llanos, re-
gados .í'deMtransparentesaguas ; y 
colocadas; con.-arte , ora ocupan ? ora 
descubren Jas^er.speétivas distantes, 
los pueblos comarcanos-,, loscampos 
cultivados ,-14 nieve . acúmuUda so-
lfee flo.S:ppntes. j;U:os palacios . ,y. mo-
QUmen,t.o|i¿d4I Qránada : á cada pa-
so ,,sobrei]^s; calinas fértilegvy, se. en« 

- ' ""o"— ••' 

cu entran ¡ks ; viñas, los,c olivos los 
gr; a n a d o s iV£ '/¡M e la? a a d o sus, ¡frutos y 
s#s flores::- rvya.r.Usna- armoniosa casca-
da se preeipitg-de lo .alto de una 
roca , ya, un íirroyuelo tranquilo sa-
le murmurando ,al pie de los rosa-
les : aquí hay ;U,na; gruta solitaria 
por . donde se. fijtran-mil hilos de 
agua cristalinaallí un bosque som-



brío en dbüde* vuelan mil canoros 
Ruiseñores; y en todas partes un; 
aspecto diferente, una situación nüe-
va , prodúcen en el alma sentimien-
tos dulces y placer puro. 

En este hermoso y soberbio asi-: 
l o , reynó feliz por largo tiempo 
mi padre Muley-Hassem; pero el 
odio de las dos tribus llenó sus dias 
de amargura , llevando al fin su im-
perio á las márgenes de su ruina. ' 

Ya sabéis que los Moros , aun-, 
que ¡untos forman una nación, han 
conservado las costumbres patriar-

y 

cales de los Arabes nuestros abue-
los. Las familias no se confunden, 
sino qué cada una es una tribu mas 
ó menos poderosa, por su núme-
r o , sus esclavos y sus riquezas; cu-
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yes miembros unidos se miran co-
mo hermanos, se ayudan mutua» 
mente, marchan juntos á la guer-
r a , y no separan nunca sus bienes, 
sus intereses ni sus resentimientos. 

Entre estas tr ibus, la mas beli-
cosa , la mas ilustre y mas estima-
da es la de los Abencerrages, des-
cendientes de los antiguos ReyeSj 
que reynáron en el Yemen ; de 
prendas superiores á su noble orí-
gen , invencibles, en los combates, 
dulces y clementes en la victoria, 
siendo la delicia y ornato de nues-
tra Corte con sus gracias y sus ta-
lentos. Los Españoles los respetan, 
y les prodigan su amor por la bon¿ 
dad y los beneficios de que colman 
á los cautivos: sus inmensas riqüe-
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zas fueron siempre; el patrimonio» de 
los pobres: en las b tallas.-.^en Jos 
torneos, en; los juegós>:el .premio 
del valor. y la; destreza 'perteneció 
siempre á los Abencerrages-, -Jamas 
se vio un vil. cobarde ~en> esía.^cé-
lebre tribu; jamas un amig¿> falso, 
un esposo, infiel, un a;mantel pérfi-
do , ha marchitado la gloria .de".'esta 
ilustre familia.; • r-; f;;< 

Sus únicos rivales en..riquezas, y 
tal: vez en valor , son . los--..famosos 
Zegiies , descendientes denlos Mo-
narcas de -Fez, A pesar de mis jus-
tos resentimientos contra esta, tribu 
criminal -, no pretendo, ocultar á 
vuestros ojos el resplandor de Jas 
acciones que los han distinguido. Su 
valor invicto ha asolado .repetidas 
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creces , las tierras de los, Castellanos, 
adornando nuestras- mezquitas: sus' 
manos'.victoriosas .con los estandar-
tes-enemigos ; -pero el-furor y la 
sednde sangre deshoneó ¿tan glorio-
sas=-hazañas.- Nu.ú¿a 4os^iZegries >fUr 

vieron un cautivo:" los vencidos ape-
tecen á sus manos :: ni "la amistad, ni 
el' amor sinVv izaron- nunca sil fero-
cidad. 'Desdeñando con orgullo las 
quaiidad^s amable^ d t l corazón, las 
gracias y los talentos'del entendi-
miento , que estimamos en nuestra 
Corto , reputan por flaqueza la dul-
ce sensibilidad. - Soberbios, turbu-
lentos , feroces, su gusto es e l tea-
tro de la muer t e ; y si'n saber- mas 
que pelear y vencer , desprecian 
las demás artes. 



violenta mvteh los anima-
ba: tiempo había contra los genero» 
sos Aben ce r ra ge s , ¡viéndose muchas 
veces las dos valerosas tribus á pun-
to de venir 4 las manos. La auto» 
ridad de MuleysHassem pudo sola 
contenerlos; pero su odio era pú-
blico, y las principales familias de 
Granada habían abrazado uno ú otro 
partido : los Almoradies y Alabezes 
sostenían la causa de los Abencer-
ráges : los Gómeles y los Vanegas 
defendían la de los Zegries : las de-
mas tribus mas obscuras habían imi-
tado este exemplo : la Corte y l a 

ciudad estaban divididas, y m{ p a _ 
dre temblaba, temiendo á cada ins-
tante el ver á Granada inundada 
de sangre. 



El alma noble y tierna de M u -
ley-Hassem , no estuvo vacilante 
acerca del partido que debia pro-
teger. Sus propias virtudes le arras-
traban involuntariamente hacia los 
Abencerrages » pero esta preferen-
cia , imposible de disimular „.daba 
nuevo pábulo al; odio de sus ene-
migos. Muley lo: conoce ; y para 

placar el descontento de, los Z e -
crrie-- con algún honor señalado, to-
ma esposa ¿e aquella tnou , y la 
hija de Almadan , Aixa , fué 
na de Granada. Aixa era herrmsa; 
pero la insensibilidad y el orgulo¿ 
que h e r e d ó de su. familia, eclips, 
fean el resplandor: de su bellez 
Mi padre , no pudiendo amarla, s 

v \ó precisado á repudiarla , despuc 
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de haber teñid, de e „ . „ „ ^ 

d e t r 0 ' 1 0 ' o l ' f e 8 « o Boabdil' 
q n s a h » « " y i « en Granada , ca í 
y» »«oral temiWe no tardareis W 
conocer. . . . 

» desgraciado en su h t 
m e n e ° " 1 0 volver 4 f u j c t ¡ | ¿ 

» - . p a a e l l 0 ) e l a m o r a r d ; e 

' e n ' a 3 U , a « » » • " «P-fio! . . U 
h-mosa Leonor ) w f a la a p r i s c a d o 
«• c c - z o n , pero fiel á l a • .elWon 

de »lis padres, s>" esperanza ni de-
see reinar .'entre .os M u s u i n £ 

T d r e y n " ' «»«ola-
d ' » s del. t rono , ,de 
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la fatiga de. lasofrendas ¡ del vacío 
que dexa la- grandeza , y -calmaba 
aquella pena interior , . aquéllas de-
sazones dolorosas , que experimentan 
los que están condenados á vivir sin 
amigos. • 
•. r-EÍ-.primer fruto de su amor, fué 
elvgeneroso Almanzor , :.aquel-• que 
defiende hoy á Granada , y cuyas 
hazañas h-J.br ári sin duia llegado á 
vuestros-\íidos.. " -
-?;ÍLS conozco , responde ¡prenta-
ynante Gonzalo ; ..conozco ese vale-
roso guerrero. ¿Dónde no .habrá lle-
gado él nombre . del virtuoso Al-
manzor , la mas firme columna de 
vuestro imperio, la gloria y mode-
lo de vuestra Corte? ¿Qaién ignora 
que ese Príncipe tan temible eii las 
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batallas, inspira á sus mismos ene-
migos la admiración y el respeto, 
lazos eternos que á pesar de la 
guerra, unen todas las almas gran-
des ? Mi corazon lo venera , y de 
todos vuestros Moros solo de él de-
seo serr émulo , solo á él quisiera 
igualar, ; pues superarle es impo-
sible. 

•La Princesa escucha con regoci-
jo el elogio de su adorado herma-
n o , y mostrando á Gonzalo su agra-
decimiento en su risueño semblante, 
continua su discurso. 

Yo fui' la última prenda de amor 
que el Rey recibió de Leonor. Ja -
mas hubo madre tan tierna que hi-
ciese^ tanto por su amada hija. Su! 
pechos me alimentáron, y sin que« 
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rer confiar á nadie el cuidado de 
mi infancia , dirigió sola mi educa« 
cion. Al pensar en aquellos^ apaci-
bles-dias, pasados en el seno de mi 
madre , apenas puedo contener las 
lágrimas. Mi hermano Almanzor nos 
acompañaba , y hallándose con al-
gunos años mas que y o , me ex-
plicaba las-alecciones que. aun no 
eran para mis alcances, enseñándo-
me lo que él habia aprendido: yo 
le escuchaba con reconocimiento, y 
sentía dentro de mí aquel respeto 
tierno y confiado, que todavía se 
conserva en mi corazon. Muley ve-
nia repetidas veces á tomar parte 
en nuestros juegos, olvidando en-
tre nosotros los disgustos que le cau-
saba Boabdil ; y mi tierna madre 
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encontraba sil mayor, felicidad, quan-. 
do el Rey á quien .adoraba -y la- vi-, 
sitaba, en su retiro, ynpretaba,e&tís 
queridos-hijos entre sus^ paternales 
brazos*:.. atiban . i 
i- Por desgracia > este 'feliz tiempo! 
fiié de; acorta duración. f EL ¡Español 
entrónfror. nuestras fronteras;; y;.m.i: 

hermano ,v-e,stimulado:Jde:^a gloria^ 
nos d.exa.,y vuela.-:á Ja-.:,batalla ,nsii* 
que su valor y sus heróycaso ha» 
zanas nos consolasen-de sti ausencia.; 
Siempre qu.e salía, triunfante, venias 
á ofrecer.,sus laurules.^. su madre;' 
pero - al . p.unto vulvia. á ;dexarm>s;. 
l o misma. ,«jie vi precisada, á mos-
trarme? en. la Corte a vivir enme-
dio del tumulto . suspirando por 
aquellos tranquilos años ¡, consagra-



^05: únicamente á la ternura, y miiy 
presto otras penas mas amargas me 
prepararan, mis desdichas. 
. ; X<a -parca arrebató á mi madre, 
espirando ;,en mis brazos, despues 

y 
de: haber: padecido largo tiempo.. ¡.O. 

y 

madre 1 ¡"O tierna y xara: madral 
Jamas te apartarás de mi memoria 
tristeí-Aun suenan en mis oídos" las 
últimas palabras que dixiste á tu 
desgraciada hija. > Dirige ó diíílce 
madre , .dirige mis- pasos, desde,, lo 
alto -.del <scielo. N o , tu< hija no. 'ha, 
faltado á la promesa- ;que hizo. en 
tus.moribundas ma^ps> sea del mis-; 
mo .modo fiel á los deberes que.m© 
enseñaste, é inspira en este cora» 
zon , donde habitas :, las virtudes de 
que me diste el ejemplo, ' 



x El llanto no la dexa proseguir, 
cubriendo el' rostro inundado en 
lágrimas, con sus hermosas manos, 
(rónzalo , taii enternecido como Zu-
le m a , la contempla atento , y el 
respeto que le inspira su dolor, no 
le permite interrumpir el piadoso 
silencio. Ai fin la Princesa vuelve 
á hablar, procurando afirmar su 
trémula voz. 

El Rey quedó desconsolado, y 
solo'mi hermano y yo pudimos ha-
cerle soportable la vida sin su Leo- ' 
ñor. Almanzor que se hallaba en el 
exército, volvió lleno de dolor á 
mezclar sus lágrimas con las de un 
padre que fío le permitió separar-
se de él. Boábdil , ocupado largo 
tiempo había en sus criminales pro-
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yectos, se aprovechó de esta au-
sencia para ganar los ánimos de los 
soldados. A los dones de la natu-
raleza , unia Boabdil el valor he-
róyco, que tan bien sienta á un 
Príncipe joven, y la prodigalidad, 
grata á los cortesanos: qualidades 
convenientes para deslumhrar ai 
pueblo. ¡ Oxalá que yo pudiese en-

• salzar otras virtudes dé Boabdil! 
pet;o la falsa adulación corrompió 
su juventud , persuadiéndole desde 
la temprana edad que no había mas 
deberes que los que se debían á su 
clase. Creyéndose superior á las le-
yes , porque no estaba sujeto á sus 
penas, no veia que el castigo mas 
terrible , el odio y el desprecio pú-
blica, son el suplicio de los gran-

Tom. I. G 
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des, á quienes ellas no alcanzan^ 
El hábito de satisfacer sus pasiones 
las transformó en vicios , y pronto 
perdió el remordimiento , último 
amigo de la virtud , pasando rápi-
damente de los placeres á los ex-
cesos , de los excesos á los críme-
nes. ¡Miserable suerte de un Prín-
cipe, cuya vida entera depende de 
la elección de sus primeros amigos! ' 

Boabdil se entregaba sin reserva 
á los Zegries, quienes deseaban con 
ansia v e r , sobre el trono, un Mo-
narca de su estirpe, y buscaban los 
medios de renovar los exemplos, tan 
comunes entre nosotros, de padres 
destronados por sus hijos, de Re-
yes depuestos por sus vasallos. Sus 
designios impíos de ganar el exér-
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cito, no encontraron obstáculo sino 
en los Abencerrages. Estos fieles 
guerreros advirtiéron de ello á Mu-
ley , y mi padre partió al punto, 
se mostró á los soldados, y su pre-
sencia restableció el buen orden; 
pero el mal había echado raices tan 
profundas , que la menor centella 
debia producir súbitamente un in-
cendio voraz. El Rey , rezeloso de 
un hijo ingrato , qué no se atrevía 
á castigar , hizo tregua con el Es-
pañol , y desconcertó á los Zegries, 
licenciando el exército. 

V u e l t o ^ la capital, Muley pro-
curó apaciguar los ánimos, y disi-
par las facciones de su Cor te , dan-
do mas noble pábulo á aquella fo-
gosa inquietud, á aquella incons-

G 2 
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tanda perenne, características siem-
pre de la gente mora : las fiestas, 
los torneos, los juegos tan freqiien-
tes en otro tiempo en Granada, se 
renovaron por sus órdenes. Entre-
gado al profundo dolor , llorando 
siempre su amada Leonor , se ne-
gaba su corazon á tales regocijos; 
pero su sabiduría quiso dar ocupa-
ción á la juventud belicosa, y evi-
tar la guerra civil, cuyo solo pen-
samiento estremecía su corazon sen-
sible y paternal. 

El casamiento de mi hermano dio 
motivo á las fiestas. Largo tiempo 
había que el animoso Almanzor ar-
día por la hermosa Moraima , de 
la tribu de los Abencerrages. Mo-
raima amaba á Almanzor. ¡ Y quién 
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no hubiera aceptado la ofrenda del 
mas valiente, mas virtuoso de los 
Príncipes! Moraima consulta á su 
madre , confiándole el secreto , y 
ella le permite declarárselo á su 
amante. Desde entonces la tierna 
Moraima no respira, ni vive sino 
por el héroe, dueño de su cora-
zon. La mas leve sospecha , el mas 
ligero enojo no turbó jamas sus cons-
tantes amores. Seguros el uno del 
otro , penetrados ámbos de una pa-
sión fundada en la recíproca estima-
ción , ciertos de que el universo se 
aniquilaría, ántes que hubiese mu-
danza en ninguno de ellos, espe-
raban el himeneo con aquella dul-
ce impaciencia que templa la feli-
cidad presente. N o ignorando que 
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llegarían á ser mas felices, se con-
tentaban con esta esperanza, con 
verse todos los días, con hablar de 
sus tiernos afectos, con animarse 
mutuamente á seguir la virtud. Tan 
dulces les eran estos placeres , que 
sus almas castas y puras no imagi-, 
naban otro ninguno que pudiese 
excederlos. . « 

El Rey quiso unirlos, y mostrar 
en este himeneo toda su. magnifi-
cencia. Moraima , cubierta de un 
velo lleno de perlas, vestida de te-

J a de oro sembrada de preciosas 
piedras, sale por la ciudad según 
el uso de nuestra nación, sobre un 
soberbio caballo , acompañada es 
tropa de mugeres. La musica la 
precede, siguiéndola multitud de 
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esclavos, que llevaban en azafates 
guarnecidos de flores , los texidos 
de Persia , los velos de la India, 
los ricos adornos de la nueva espo-
sa. De esta manera se trasladó á la 
mezquita , donde la esperaban los 
Abencerrages, Almanzor vino acom-
pañado de mi padre , rodeado de 
una espléndida Corte , eclipsando á 
los demás guerreros su estatura, su 
aspecto, su gallardía, y aquel ay-
re de magestad y bondad, que in-
dica la feliz tranquilidad de que 
goza un alma grande. 

El Imán invoca al Profeta , y el 
pueblo responde con aclamaciones 
en favor de los nuevos esposos. De 
allí los conducen , ai son de ataba-
les y chirimías , al palacio de la 

\ 
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Alhambra , exhalándose exquisitos 
perfumes al rededor, durante la 
marcha. Doce doncellas vestidas de 
blanco precedían á la hermosa Mo-
raima , y docé mancebos coronados 
de rosas marchaban delante de Ál-
manzor. Ambas tropas esparciendo 
flores sobre el camino , cantaban es-
tas palabras: 

AMBOS COROS. 
Amor , Amor, desciende 

y al Himeneo tu querido hermano 
Ja hacha inmortal enciende. 
¡O fecundo consuelo 
del hombre! de tu asiento soberano 
baxa en rápido vuelo 
riendo con la Cándida inocencia. 
Todo florece; el ayre se embalsama, 
¿quál encanto, quál Dios el pecho inflama? 
Amor! ¡oh! ¡salve, Amor! es tu presencia; 
i salve! Escuchó nuestro feliz deseo: 
cantemos el Amor y el Himeneo. 
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CORO DE MANCEBOS. 

Cantad, la frente hermosa 
de azucenas y rosas coronando, 
á la tímida esposa. 
Su virtud, sus amores, 
Doncellas del Xeni l , dulces cantando, 
al cielo sus loores 
alzad: vosotras de s,u pecho ardiente 
los secretos guardais. Virgen un dia, 
los juegos y el placer con vos partía, 
y sus deseos os fió inocente. 
¿Calíais^ ¿quál pena vuestro pecho anida 
que inunda en llanto vuestra faz caida? 

CORO DE DONCELLAS. 
Pudorosa y amante, 

en nuestro coro virginal brillaba 
qual la palma triunfante 
á par de humilde helecho. 
Tierna, modesta, la virtud dictaba 
en su sencillo pecho" 
el inocente amor que en este dia 
premia Himeneo, i Dia malhadado! 
¿y la arrancas por siempre á nuestro lado, 
á nuestras inocencias y alegría? 
¡ Ah ! mas valiera libertad gozosa 
que de Himeneo la cadena hermosa? 
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CORO DE MANCEBOS. 

El Ruiseñor que ahora 
repite sus querellas amoroso 
del ocaso á la aurora, 
algún dia contento 
su dulce libertad cantó orgulloso. 
Amor le oia atento, 
y en su pecho infantiTadormecido 
crece con é l , qual encubierta llama. 
Sopla la juventud; Amor le inflama, 
y á Dios libre reposo, ántes querido/ 
á Dios! mas vale esclavitud amada, 
que estéril libertad desperanzada. 

AMBOS COROS. 
Amor , Amor, desciendé 

y al Himeneo tu querido hermano 
la hacha inmortal enciende, 
i O fecundo consuelo 
del hombre! de tu asiento soberano 
baxa en rápido vuelo ; 

riendo con la Cándida Inocencia. 
Todo florece; el ayrfe se embalsama, 
jquál encanto, quál Dios el pecho inflama? 
Amor! ¡oh! ¡salve , Amor! es tu presencia; 
¡salve! Escuchó nuestro feliz deseo: 
cantemos el Amor y el Himeneo. 
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CORO DE DONCELLAS. 

Huyéron i ay! huyéron 
para siempre los dias que á su lado 
en delicias nos viéron, 
Ya nos será la vida 

eterna soledad y desagrado. j 

Ella , en tanto, querida 
vivirá para amar. ¡ Ay ! imitemos 
sus virtudes: tal vez tan virtuosas 
nos veremos, qual e l la , venturosas, 
y algún digno m o r t a l . . . ¡Ah! no hallaremos 
jamas otro Almanzor. ¿Quándó Natura 
unid á tanto valor tantá ternura? 

CORO DE MANCEBOS. , 
Dulce, respetuoso • 

en sus cariños, en el Marcio duelo 
su brazo impetuoso 
muerte , pavor / congoja, 
qual rayo ardiente en africano suelo, 
irresistible arroja. 
Vence; y triunfa de nuevo perdonando. 
¿De d<5 tanta virtud? De sus amores. 
Sed Moraimas , serémos Almanzores: 
que en ricos frutos se hermosea amando 
]a higuera ya fe l iz , que., ántes cercada 
de estéril soledad, fué desamada. 
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AMBOS COROS; 
A m o r , Amor , desciende 

y al Himeneo tu querido hermano 
la hacha inmortal enciende, 
i O fecundo consuelo / 
del hombre! de tu asiento soberan® 
baxa en rápido vuelo 
riendo con la cándida inocencia. 
Todo florefee; el ayre se embalsama, 
¿qtól encanto, quál Dios el pecho inflama? 
Amor! ¡oh! ¡ sa lve , Amor! es tu presencia; 
i salve! Escuchó nuestro feliz deseo: 
cantemos el Amor y el Himeneo. 

CORO DE DONCELLAS. 
Vivas, Moraima tierna, ' 

vivas dichosa de tu esposo al lado 
en primavera eterna. 
Cada naciente aurora 

te preste un nuevo amor y un nuevo agrado 
y , siempre encantadora, 
mgs bella cada vez te halle tu esposo. 
Fecunda ol iva, tus hermosos hijos 
siembren con sus pueriles regocijos 
tu juventud de plácido reposo; 
é , imágen paternal, allá eq tu invierno 
cierren tus ojos en el sueño eterno. 
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CORO DE MANCEBOS. 
3?or siempre afortunado 

viva Almanzor en brazos de su esposa. 
Volviendo coronado 
de la batalla impía 
una nueva virtud y gracia hermosa 
en Mo raima le ria; 
y en candor infantil sus hijas bellas 
su faz halaguen con la débil mano. 
Tímidas crezcan; y el Xenil ufano 
la imágen maternal retrate en ellas, 
y , madres faustas, en su prole hermosa 
vea muriendo renacer su esposa. 

AMBOS COROS. 
Amor, Amor, desciende 

y al Himeneo tu querido hermano 
la hacha inmortal enciende. , 

; 0 fecundo consuelo 
del hombre! de tu asiento soberano 
baxa en rápido vuelo 
riendo con la cándida inocencia. 
Todo florece; el ayre se embalsama, 
¿quál encanto, quál Dios el pecho inflama? 
Amor! ¡ oh! ¡ salve , Amor! es tu presencia; 
¡salve! Escuchó nuestro feliz deseo: 
Cantemos el Amor y el Himeneo. 
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Muley-Hassem había destinado 

la mañana del siguiente día para 
nuestros juegos nacionales, la sor-
tija y las cañas. Previniéronse to-
dos los guerreros, prodigando sus 
tesoros para distinguirse en armas 
riquísimas y en soberbios caballos. 
Las bellezas de la Co r t e , ansiosas 
por ver á sus amantes vencedores, 
les envían lazos y divisas , y mu-
chas les demuestran sus tiernos afec-
tos por la primera vez , esperando 
animarlos de este modo, sacrifican-
do su propio orgullo. 

Apénas había el sol dorado las 
torres de los palacios de Granada, 
quando una inmensa multitud, mez-
clada con los forasteros, que la no-
ticia de las fiestas había atraído, 



( í l l ) 
ocupa las gradas que se Jbabian co-
locado en la plaza de Vívarrambla. 
En el medio de este vasto recinto, 
en donde pueden ponerse en bata-
lla veinte mil guerreros , se eleva-
ba una vistosa palma, cuyo tronco 
era de bronce , y las ramas de oro, 
compitiendo en ella la escultura con 
la riqueza. Una paloma de plata, 
posada sobre una de sus ramas, la 
inclinaba hácia el suelo con su pe-
so , y sostenía la sortija, objeto de 
la conquista. Al pie de la palma se 
veía el circo destinado para los Jue-
ces , los timbales é instrumentos, 
qué habían de anunciar la victoria. 
El Rey , "la familia Real y la Cor-
te , tenían preparados varios bal-
cones , colgados de telas preciosas, 
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con pavellones magníficos ; y una 
infinidad de ventanas adornadas con 
guirlandas , y llenas de doncellas 
moras , formaban al rededor de la 
plaza un espectáculo brillante y 
ameno. 

Los Jueces habían ya ocupado 
sus lugares, quando Muley llegó 
con toda la pompa del trono , lle-
vando de la mano á Moraima, que 
deslumhraba con la multitud de dia-
mantes con que venia adornada. El 
pueblo seducido secretamente por 
los pérfidos Zegr ies , no prorrum-
pió , al ver á su Monarca, en aque-
llas aclamaciones de amor y alegría 
que había acostumbrado hasta en» * 
tónces. El alma de Muley quedó 
penetrada de dolor; y no pudieu-



«lo reprimir: las lágrimas, vuelto ha-
cia mi herrhanó que le acompañaba 
conmigo, " h i j o , le dice, demasia-
do he Vivido: cesaron de amarme." 
Nosotros apretamos sus manos con 
ternura , Muley se sienta entre no-
sotros ¿ s u Corre le rodea, los bal¿ 
£ones se llenan , y el sonido de las 
trompetas , que se - correspondían 
de las 'quatro barrerás de la plaza, 
anuncia los campeones. 

Entran pues pór diferentes lados, 
divididos en quatro quadrillas. Los 
Abencerrages , que formaban la pri-
mera , venían vestidos de túnicas 
azules , bordadas de plata y perlas, 
montados sobre blancos caballos, cu-
biertos los' harne.ses de zafiros, lle-
vando en el turbante la garzota 

Tom. I. íí 
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afcul i' color que distinguía á esta 
tribu ; y en los broqueles un león 
encadenado por una pastorcilla ,.con 
esta divisa célebre entre ellos: dul-
ce, y .terrible* Todos en la flor de 
la edad, todos gallardos, brillan«, 
tes, llenos de esperanza, y de aque-
lla noble animosidad que la urba-
nidad templa , se adelantan con li-
gero paso, mandados por Abenha-
met , cuyas desgracias arrancarán 
pronto vuestras lágrimas, entonces 
pensando solamente en vencer de* 
lante de Zoraida. 

Formaban los Zegríes la segun-
da quairilla , vestidos de túnicas 
verdes bordadas de oro, y en los 
turbantes la garzota negra , color 
siniestro de su ..familia , montados 



sobre tfegr^ f iábaos > cubiertos coif 
mantillas sembradas de »esmeraldas¿ 
la frente ferguida »:losp$¡cjs¿ayradosi 
siguen^conf paso.ítran^^<a;á Alí, al 
formidable • Al í , ,gefe de , esta : tribu 
terrible; Alí á quien quarenta añgs, 
de victorias,- dieron,;el sobrenombre 
de espada/ide T>ios\ l levando en 

su. broqueLV- igualniepíe que sus 
compañeros:, - una cimitarra • salpica-
da de sangre, con estas-palabras: 
esta es mi ley. . . 

Los Alabeces y Gómeles forma-
ban las otras dos quadrillas: los pri-
meros , vestidos de encarnado con 
bordado de plata , montados sobre 
alazanes , con el mismo turbante 
dp los Abencerrag.es: los últimos, 
aliados ,de. ios Zegries, sobre ca* 

H 2 
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Bailes bayos, llevan túnicas de pur-
pura , y" garzotas negras. Las qua-
tro quadrillás saludan al R e y , una 
despues'de otra , hacen varias evo-
luciones, y se colocan en los quatro 
c o s t a d o s . - r ' ' ' 

El Príncipe-Boabdil salió entóa-
ees sobre "un fogoso caballo africa-
do. Al verló£pel-pueblo prorrum-
pe en alegres vivas, y pasando con 
desden por" delante de los Abencer-
rages, se coloca entre los Zegriés; 
Alí le cede¡> el mando, pero el Prín-
cipe lo rehusá. El Rey da orden I 
los Jueces pára distribuir lanzas 
iguales á los que quieran disputar 
los premios. -

Cada quadrilla había de nom-
brar doce caballeros para correr jun-
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tos la sortija , y e ldexar de acer-
tar una sola , bastaba para perder 
el derecho de correr otra vez. El 
premio destinado al vencedor , era 
una exquisita garzota de diamantes, 
reservando para consuelo de los 
vencidos , otros presentes no tan 
magníficos. 
¡ La señal se d a , y el primero 
qáe ise ¿presenta es el fambso Aben? 
fiámet , - quef saliendo disparado bo? 
m d um.rayo! del esquadron azul, :$t 
lleva-riá;:.' primeía sor t i j^-El Zegrí 
Alí pretendía llevarse dar segun^aj 
pero Boabdil se adelanta., y tur?-
bándole él odio que profesa á Aben* 
Carnet, tvuela, yerra el golpe ^rom-
pe furioso la lanza , y ser oculta en-
tre los Zegries, Alí se presenta y y 
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sé lleva la segunda: Abenhamet lí* 
gero como el relámpago, gana la 
tercera : Alí vuelve, y gana la quar-
ta , excitando el aplauso general: 
el Abencerrage corre otra vez , da 
con la lanza en la paloma , y sal-
ta al ayre la sortija ; pero ántes que 
caiga al suelo, la enfila con destre-
za , excitando las aclamaciones del 
pueblo. Alí nó osa volver á-la lid, 
y los Z e g r í e s l o s Gómeles y los 
Alabeces corren inútilmente. Los 
mas afortunados se llevan, cinco sor-
tijas , quando. Abenhamet habia ya 
ganado veint<?, Mil clarines anun-
cian la victoria , y los Jueces le 
adjudican el premio , que recibe, 
de rodillas, de t la mano de Morai* 
ma , :y corre á ponerlo á los pies 



¿é" tZoiáida , - buyo«ttítazon E?' ha-
bía estíido deseándo el triunfo'y la 
gloria. -.alhi^ ; 

Prépáranse ;dOs :tjuatro esqtiadfo-
nes'para el juego; dé 'cañas", 'y a r -
mados-todos d e ' g l k s , correír unos 
tras "Otró's , las 'rompen contrarios 
broqueles , las arrojan-al ayre, y las 
cogen en su carrera. Todos mtme-
jan^ ton destreza caballos mas. rápi-
dos que el águila •, . se acometen, 
huyen , vuelven, se forman, se dis-
persan , se paran, ' se reúnen con 
precipitación , ' engañando los ojos 
admirados , que no pueden seguir 
sus diversos movimientos: al modo 
que en el mar de Almería se ve 
una tropa de delfines hendc-r la lí-
quida l lanura, mezclarse con mil 



vueltas y rodeos,.,pe/seguirse siri af-
canzarse ¡amas, ¿altando sb^re las 
espumosas ondas. .".ho-'-* 

..Pero la traición nías.^horrible es-
taba preparada - para, .ensangrentar 
las fiestas. Los Zegriés abominables 
llevaban cotas de malla debajo -;dg 
los vestidos dorados; y en ¡ el tu-
multo de los juegos, ..muchos de. 
ellos Í cambiaron js.us.<cañas por .-Jan-
eas verdaderas. Abenhamet fue- he-, 
rido .el primerio ;: y lleno de furor 
al ver correr - su sangre , acomete 
con. sable en mano, al Zegrí.que le 
habia puesto así , y. lo dexa tendi-
do en el suelo. Los Zegries sacan 
los a l f a n g e s y los Abencerrages 
instruidos de aquel atentado , vue-
lan á socorrer á su capitan : los 



Alabeces se declaran en su faVór, 
y los. Gómeles por los Zegries: los 
quatro esquadrones^pelean con igual 
esfuerzo profiriendo ambos partí-
dos r los - ' f tombres de t ra idor y a le-

voso. -La sangré - corre por la pla-
za , el' pueblo -se pone en fuga , y 
el bdio , la venganza y la muerte se 
saciárí en aquella atroz carnicería. 

El Rey , los Jueces , mi herma-
no hacen inútiles esfuerzos para 
apaciguar aquel furor : ninguno co-
nocerla voz de Almanzor: todos 
desprecian la autoridad de Muley: 
todos atrepellan los Jueces del cam-
po. Los Abencerrages, que sienten 
rechazar sus espadas las cotas de 
los enemigos, conocen la traición, 
y corren á las barreras para tomar 
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sus corazas; pero los Zegrles -'.fes 
persiguen, y los. asesinan; en aquel 
estrecho pasó. .En este .desaseado 
dia hubiera fenecido esta valiente 
familia, si mi. hermano,/:q.ue ha.bia 
ido á armarse , no se hubiera pre-
sentado de repente.rcn la p.Ia¿a , y 
sosteniendo solo, el -esfuerzo de los 
vencedores »-favoreciese á los Aben-
cerrages. Los Zegries salen por otra 
parte , se esparcen por toda la ciu-
dad , ..gritando : ¡.al arma,! ¡Viva 
nuestro Rey Boabdil! ¡Acabe de 
reynar Muley-Hassem,! El pueblo 
que ellos habían comprado , au-
menta la tropa rebelde, y Granada 
se subleva en un instante. Cierran-
se las puertas de las casas : brillan 
en las calles miliares de lanzas , y 
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el ayre se llena de horribles gritos. 
Boabdil , ertníedió de los Zegries, 
sopla el fuego de la rebelión : los 
facciosos lo proclaman Rey , y al 
punto se encamina á la Alhambra, 
seguido de numeroso tropel. 
• Muley-Hassem se liabia retirado 
á aquel palacio solo con su farniiia. 
Nosotros estrechándolo entre nues-
tros débiles brazos , procurábamos 
tranquilizarlo ¿ al mismo tiempo que 
un espanto mortal nos. embargaba 
la voz y las fuerzas. El generoso 
Rey , sin temer por sí-, solo pen-
saba en sus vasallos,, solo por ellos 
vertía piadosas lágrimas, solo por 
ellos invocaba al Ser eterno. ; P o i 
deroso Allah! exclamaba tendiendo 
al cielo las manos trémulas : rompe 



mi cef r o , pero salva á mi pueblo: 
perdónale su furor;;* pues lo eng^í 
ñan , lo precipitan en el crimen : 
¡no lo castigues, Dios piadoso!; -

Almanzor se prepara para defen-
dernos : 

junta las guardias dispar«* 
sas, da armas á los; esclavos »mari-
da cerrar las puertas de la Alham-
bra coloca los flecheros en las tor-
res, y puesto sobre la plataforma*' 
se presenta apoyado sobre la lanza; 
que hace temblar á los Zegries. 
¡ Al: mismo tiempo!, ve llegar los 
valerosos Abencerrages, armados de 
brillante.» aceroard iendo en furor é 
indignación. Los Almoradies y Ala? 
bebes , tribus fieles a su R e y , víV 
nieron á defenderle', : ó morir ; y 
desdeñándose de esperar al' enemigo 



Sétras de los muros del palacio, se 

éoleican delante de las puertas. A l -

tóanzor corre a ponerse entre e l los , 

y las aclamaciones se repiten ai 
f Verle. O y e n s e al mismo t iempo otros 

g r i t b s , y sé descubren los Zegries , 

ló?« Y e n e g a s , los G ó m e l e s , acom-

pasando á Boábdil , seguidos de 

una mult i tud desenfrenada. 

La vista de Almanzor los detiene. 

XJn profundo silencio sucede al tu-

mul to , y nadie osa poner las m á -

üos en él héroe d e Granada , d ig -

no objeto de su admiración p e r o 

animados por B o a b d i l , se forman 

en bata l la , y ' b a x a n las langas. Las 

trompetas de una y otra parte iban 

á dar la horrible señal , quando re-

pentinamente se abren las puertas 
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de la Al ha mbra , y , M u l e y - H a sse m 

trayendo en sus manos el cetro y 

la corona , se pone entre los dos 

exércitos. . ... 
. .i ' ' *t -> - ; • v • •• í 

D e t e n e o s , les dice , y no os ha-

gáis. dignos de la. ijra tpelestial, der-

ramando la sangre de vuestros her-

manos. N o prodiguéis esa sangre 

que necesitáis contra los Españoles. 

Abencerrages , Zegr ie s , vosotros 

mismos os quereis forjar las cade-

nas : olvidad esa fatal discordia, 

guardando el valor para emplearlo 

contra vuestro común enemigo. De-r 

cis que estáis ofendidos , y no i g -

noráis que y o lo estoy : aprended 

de mí á vengaros. 

P u e b l o de Granada , mi reynado 

te cansa : desde este instante se 
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acabó. P u e s me niegas el amor, no 

qu ier^-ya tu corona. V e n á reci-

b ir la , B o a b d i l : v e n , roma ese ce ? 

tro que deseas , y que tal vez en-

contrarás pesado: acerca t e , hijo mió, 

acercate , .y no te .espantes:: mira 

es tafc^na^, y dime si pensaste aca-

so ¿ que ..por los pocos dias que 

m e quedan de vida , permitiria y o 

que' corriese la sangre de ;mis va-, 

salios. . B o a b d i l , Boabdi l ! tú 

no conociste jamas mi corazon ,: tú 

lo has l lenado mil veces de amar-

gura ; pero tu padre te perdona si 

haces felices á tus vasallos ; si til 

justicia y beneficencia no les dexan 

arrepentirse de lo que ahora hacen 

por tí. -— Pronunciando estas pa-

labras , el augusto anciano presenta 



á * su h i jo u la r : ¿corona y-^él cetro, 

Boabdil lierío de t e m o r , queda in-

m ó v i l , sin Atreverse á levañtar los 

ojos á mirar á su p a d r e , ni «poder 

dar un paso hacia él . M u l e y le 

previene , se adelianta ; ciñe su fren-

te , llena dé rúboF, con aquel la 

diadema , objéto infeliz de sus d e -

s e o s , y vue l to despues í hacia los 

dos partidos, 

que miraban atónitos, 

les dice : Abencerrages , haced salva 

al R e y de Grabada ; y vosotros 

Z e g r i e s , jurad la paz á vuestros 

generosos enemigos.- : 

Entonces e l pueblo lleno de g o -

z o clama : ¡ViVá el R e y Boabdil, 

vivan los Abéncerrages , los Z e -

gries y M o l e y - Ha sse m ! Conducen 

con pompa á B o a b d i l ál palacio de 
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la Alhambra , mientras que mi pa-

dre , seguido de Almanzor , de M o -

raima y de m í , se retira al A l -

b a y z i n , antigua habitación de los 

primeros R e y e s moros. 

F I N D E L L I B R O II . 

Tom. I i 





SUMARIO D E L LIBRO III . 

!Zulema cuenta las mudanzas, he-
chas en Granada , durante el reynado 
de Boabdil. — Corrupción de la Corte y 
del Rey. — Amores de Abenhamet y 
Zoraida. — Cautividad de Ibrahim. 
Abenhamet lo libra. Boabdil, su ri-
val , se opone al himeneo de los dos 
amantes, — Envia á Abenhamet contra 
los Españoles, y vuelve vencido por 
Gonzalo. — El héroe penetra en G r a -
nada. — Las leyes condenan á Abenha-
met á muerte. — Zoraida , por salvarle, 
da la mano á Boabdil. — Almanzor con-
duce á Abenhamet léjos de Granada. —• 
Abenhamet vuelve ; encuentra á Zo-
raida en Generalife. — Quatro Zegries 
los descubren miéntras hablan, y dan 
aviso al Rey. — Furor de Boabd i l , - -
Muerte de Abenhamet, — Matanza de 
los Abencerrages. — Combate en el pa-
lacio. — Dexan á Granada los Aben-
cerrages. 
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L I B R O I I I 

• v 
JLL\ mas poderoso y feliz de los 

R e y e s , aquel á quien la fortuna y 

la victoria colman de sus favores, 

e l que mira al rededor de su trono 

todo el esplendor y los gustos de 

la gloria , carece de la felicidad mas 

pura y mas cara á los corazones 

tiernos , la certidumbre de verse 

amado. Las ofrendas que le prodi-

g a n , las alabanzas con que le fat i -

gan , y aun la fidelidad que le de -

muestran, esperan siempre la re« 

compeí isa: el Ínteres no dirige sus 

votos á su persona , sino á su po» 
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der. Esta idea atormenta su espíri-

t u , y una }iista ¿ Á s M á n k se mez-

cía en los sentimientos de su cora-

zón. ; Infeliz del que pudiendo pa-

garlo todo , puede pensar que nin-

guno le da riada! 

. Pero Mu-ley "al, baxar del trono, 

vuelto á la clase de los hombres, 

adquirió el deiecho mas encelen té 

y mas precioso de la humanidad, 

el de encontrar amigos. Su Corte 

numerosa desapareciój pero le Que-

daron -íos Abencerrages' aquélla 

virtuosa tribu- que le miró siempre 

tomo á su R e y , tributándole mas 

respeto , quanto menor era su pb* 

der. -A lmanzor , m esposa y yo , 

rivales en todos los oficios piadosos^ 

que podían consolar su vejez , con* 
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íentos en consagrar nuestros días en 

esta ocupación tan cara á nuestras 

almas',:no osábamos quejarnos de u n 

crimén qüe nos había f hecho f e l i -

ces ¿ reuniéndonos en e l seno de l 

mejor: de los padres. Si sentíamos 

la pérdida de su corona , solo era 

por su pueblo y por él*, si M u * 

l e y suspiraba por e l l a , solo era por 

sus vasallos y por sus hijos. 

E n t r e t a n t o , e l nuevo R e y m u -

daba la haz d e Granada. Ret irá-

ronse los antiguos .Vis ires , reem-

plazándolos jóvenes inexpertos : los 

Generales de los exérci tos , encane-

cidos en los campos de batal la , tu -

vieron el destierro por paga de sus 

servicios y de sus heridas: una ju-

ventud , conocida solo por sus v i -
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dos ó por su? f a v o r , vino 

darr l o s soldados v eteranos ; compás 

ñeros antiguos de sus padres Uaari*: 

t igua disciplina v1 madre de l v-alory» 

lal victoria , se olvido en un mo-

m e n t o , y el exéreito se'transformó 

en. urr tropel de mercenarios, desen-

frenados, osadosf contra s,tís capita-

nes ^cobardes:!Contra el enemigo; 

las fronteras encomendadas^ áranos 

Gober nadoressque; vivían en l a C o r -

t e sin conocerlas,; i las sforprebétí* 

diéron é invadieron los vigilantes 

5Íipañoles( jxyiípara c o l m o d é n núes? 

tra calamidad,; en esta época :sfatál| 

•sttscitó el cielos contra nosotros ése 

terrible enemigo de los Moros;-, ese 

invencible C a s t e l l a n o , c u y o r norm-

bre sin duda habrá l legado á vues-
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tros climas lejanos, el valeroso Gon-

zalo d e Córdoba. 

N i sus hazañas , ni sus rápidas 

conquistas pudieron despertar á 

Boabdil de su vergonzoso letargo. 

Los criminales Zegries eran sus con-

sejeros , y el Monarca solo pensa-

ba en aquéllos placeres tumul tuo-

sos , de ; que los. aduladores cercan 

á su señor , temerosos de que oiga 

los clamores del p u e b l o . Los.ma.gr 

, ni fieos juegos y las fiestas públicas, 

que estableció M u l e y , habian ce-

dido el lugar á las asambleas mis-

teriosas las danzas afeminadas, á 

los 'festines de donde estaban des-

terrados el pudor y la templanza; 

. el amor tierno y respetuoso^ era 

objeto de la insolente mofa , y en 
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lugar de los a fec tos , que hicieron 

célebre á Granada entre todas las 

nac iones , solo se encontraba la di-

solución y la licencia. 

Enmedio de tantos vicios , pré-

sagos de nuestras desdichas , se en-

cendió de nuevo en el alma de 

B o a b d i l , una pas ión , que de mu-

cho t iempo parecia haberla apaga-

do la resistencia. La hermosa Z o -

'raída, hija,del anciano Ibrahim* era 

el objeto de tan funesto amor. 

Zoraida era Africana. D e s d e los 

primeros días; de su vida había co¿ 

nocido las desgracias, perdiendo á 

su madre aun en la c u n a ; y su 

padre , primer Visir del Monarca 

de T r e m e z e n , despues de haber 

visto destronar á su infeliz sobera-
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tro » desterrado y despojado d e sus 

b ienes , vino con su hija á Grana-

da i á implorar la piedad de M u -

ley-Hassem. M í padre le recibió en 

la C o r t e , l e dió el gobierno de la 

ciudad de J a é n , y mandó que Z o -

raida se criase en su palacio. 

. Ápénas salía de la infancia , quan-

do ya su atractivo y sus gracias in-

flamaban nuestra guerrera juventud. 

Abgnhàmet , fel gallardo Capitan de 

1©S Àbeiicerrìagès, que g a n ó el pre-

Mi© el d;ia< del crimen de los Z e -

gries , niño aun como Zoraida , ape* 

ñas la tonoció , la » el igió y adoptó 

por su hermanav Su felicidad era 

estar cerca de ella , y repetirle mil 

•vecès el juramento de amarla toda 

su i vida. La jó ven y sincera Afr i -



cana se lo prometía igualmente, y 

le declaraba que á él solo deseaba 

amar. ¡ D u l c e privilegio de aquella 

edad d ichosa , en la que todavía 

perdonan los hombres la sencillez 

y el candor! 

Así que Zoraida se acercaba á 

los tres lustros , aprendió á ser 

mas cauta , y Abenhamet mas tí-

mido. Y a no se atrevía como en 

otro t iempo , á venir á su aposento 

á qualquier hora , ni osaba hablar-

le ni aun de amistad j pero mas 

amoroso que nunca , sentía la fuer-

za dé aquel primer a m o r , tan vivo 

y tan puro en los corazones tier-

nos , ocupándose continuamente en 

séguirla , en esperarla , en buscarla 

E a .palacio , en la m e z q u i t a , eii el 
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fardín de G e n e r a l i f e , siempre se-

guía sus pasos , sin poder vivir sin 

su v i s ta ; pero al verse juntos, sus 

ojos miraban la tierra , el rubor cu-

bría sus m e x i l l a s , las palabras eran 

trémulas y sin orden , quedando 

fuera de s í , sin aliento y sin voz . 

Por este t iempo fué quando G o n -

zalo entró con su exército en nues-

tro territorio, presentándose delante 

de Jaén , en donde gobernaba e l 

anciano Ibrahim. Gonzalo toma por 

asalto la ciudad , despues de larga 

resistencia, y el padre de Zoraida 

queda prisionero. S u h i ja , bañada 

en l lanto , va á echarse á los pies 

del R e y : vo lvedme mi padre , le 

d i c e , y tomad todos los beneficios 

de que me colmáis: á mí me basta 
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una choza' con e l autor de mi vida« 

ó si Gonza lo es inflexible , alcan-

zad á lo menos que y o vaya a 

acompañarle en sus cadenas, y con-

sagrar en su servicio la vida que 

le debo, " 

M u l e y movido de sus lágrimas, 

l e prometió escribir á Gonza lo , y 

que el primer artículo de la paz 

seria la libertad de I b r a h i m , ha-

lagándola , y añadiendo nuevas ca-

ricias para consolar sü, desgraciada 

suerte. Pero A b e n h a m e t , que ró-

raba sus lágrimas , y las sentía 

caer en su ¿orazon , resolvía en sa 

interior enxugarlas. Temiendo que 

si no se verificaba la p a z , se man-

tuviese Ibrahim cautivo por largo 

t i e m p o ; no siendo todavía dueño 
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J e los muchos b i enes , qUe con e l 

t iempo habia de poseer , sale á bus-

car á G o n z a l o , y l legándose á é i 

con la confianza que inspira la ju-

ventud y e l amor: magnánimo guer-

rero , l e d i c e , y o soy el Capitan 

d e los Abencerrages: mi edad no 

m e ha dexado todavía medir mis 

armas con las tuyas ; pero espero 

q u e este fel iz t iempo llegará. B i e n 

conoces la nobleza de mi famil ia , y 

q u e te prodigarán e l oro por mi 

rescate. E l valeroso Ibrahim no tie-

ne b i enes : trueca ese anciano por 

m í ; entrega ese desgraciado padre 

á una h i ja , que solo p u e d e ofre-

certe sus lágr imas , y recibe en su 

lugar al mas rico de Granada. 

C a l l ó , y Gonza lo sintiéndose 
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enternecido , le dice : Abencerrage, 

tú no debes ser cautivo m i ó : tu 

estimación , no tus riquezas , es lo 

q u e quiero : vue lve á Granada con 

Ibrahim : solo á tu pecho virtuoso 

lo concedo; y si este corto bene-

ficio merece tu reconocimiento, pro* 

cura no encontrarme en las batallas» 

l Q u i é n podrá explicar la alegría . 

de Zoraida quando Abenhamet le > 

presenta su padre adorado? D u -

dando aun de su fel ic idad, se arro-

ja al cuello del anciano , y le abra-

za , despidiendo continuos suspiros. 

Ibrahim le refiere al punto lo que 

debe al Abencerrage , y juntando 

las manos de los dos amantes , les 

promete en nombre de A l l a h , que se 

verán unidos dentro de pocos días. 
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La accton de Abenhaftiet l leno 

de admiración á Granada : todos 

alabaron su valor , y desearon el 

colmo de sus a m o r e s , admirando 

todos la magnanimidad de Gonzalo; 

y no puedo negar» que aunque 

ese soberbio Español sea acérrimo 

perseguidor de -¡mi. patria ; aunque 

la sangre de mis hermanos ha man-

chado repetidas veces su brazo in-

victo*, su noble proceder en la guer -

ra , su dulce clemencia despues--.de 

la batal la , le han grangeado el res-

pe to de nuestra nación. E l guerrero 

conoce su v a l o r , el cautivo su hu-

manidad. Los Abencerrages , q u e -

riendo tributar holocausto á sus vir-

tudes-, pusieron en libertad doce 

cautivos christianos, escogiéron do-
Tom. I. k 
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ce caballos de Africa , y los en-

viáron al héroe C a s t e l l a n o , como 

una leve señal de su reconoci-

miento. 

< M u l e y Hassem había aprobado 

el , himeneo de A b e n h a m e t y Zo^ 

'raída , conviniendo en que se veri-

ficase despues del de Almanzor; pe-

ro - e l fogoso B o a b d i l , enamorado 

de Z o r a i d a , creyendo deslumhrarla 

con su nac imiento , se atrevió á 

pretender su mano. La hija de 

Ibrahim , sin faltar al respeto de- / 

bido al heredero del trono , no ad» 

mitió sus deseos. Zoraida se creía 

ya olvidada de un corazon , que 

sabia tan poco amar, al t iempo que 

mi padre perdió la corona ;; pero 

lo primero en que empleó Boabdil 



SU poder usurpado , fué en prohi-

bir á Jbrahim el .tomar á Abenha-

jnet por yerno. 

: Ibrahim Heno de amargura , con-

servaba la esperanza de mover e l 

ánimo: d e l Monarca. Seguido de l 

enamorado Abenhamet ] se échal a 

sus p i e s v pidiéndole por súnico-prer 

mió de su lealtad y dé sus largos 

servicios , ! que le 'permita el ser t é : 

conocido , ño i obligándole; a ¿ la edad 

de ochenta a ñ o s , k' faUaír #1.honor 

p o r la ¿primera v e z Á Boahdil - n o 

quiere oirle , y Abenhamet que car 

liaba" , esperando la sentencia de su 

muerte levanta a Ibrahim lie®» 

de furor , y poniendo en el R e y 

los bjos: airados le dice : Zoraida es 

m i a : la voluntad de su padre , la 
K 2 
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s u y a , todos los derechos del amo? 

y d e la amistad , esos son mis tí-

tulos, ¿Quáles son los motivos que 

tu tienes para quitarme el bien qua 

h e merecido? —- Y o 110 doy cuen-

ta de mis d e s i g n i o s , responde ei 

Monarca enfurecido , ni mis vasallos 

merecen mas de lo q u e mi bondad 

les quiere, dar. -— B o a b d i l , le dice 

A b e n h a m e t , tus" vasallos han apren-

dido de los Zegries á destronar un 

Monarca jus to : teme que apren-

dan de los Abencerrages á castigar 

los tiranos. 

El R e y pone mano k su alfange: 

Ibrahim se echa á sus pies : yoA 

S e ñ o r , y o solo debo ser castigado, 

pues y o soy quien le dio mi? hija. 

Mientras y o respire , Zoraida es da 
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mi libertador : arrancarne la v ids f 

Boabdil , para l ibrarme de mi 

promesa. •" - -

A l decir esto » e l anciano descu-

bre el pecho lleno de cicatrices, y 

lo ofrece á la cólera del Monarca, 

excitando la compasiori aun de los 

mismos Zegries . A b e n h a m e t , la ma«« 

no en el puñal , está dispuesto p a -

ra defender á su padre ; y el R e y 

confuso , puestos los ojos en el sue-' 

l o , medita lo que ha de resolver. 

Rece loso de los Abéncerrag^s, te -

m e que un acto de crueldad der-

ribe un trono mal asegurado; pero 

instruido de largo t iempo en la per-

fidia , dilata el crimen para asegu-

rarlo mejor. C o m p o n e en fin su 

•semblante, y fingiendo domar su 
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justa cólera ; Ibrah im, le d ice , tü§ 

virtudes han despertado mi denlen-, 

cia : por ellas perdono al . impru-

dente A b e n h a m e t ; pero tu hija es 

de tal p r e c i o , que una sola acción 

de valor es poco para merecerla* Y o 

mismo daré át su amante la? ocasion 

de hácerse dígno de ella. Jaén, 

que G o n z a l o ha conquistado:, era 

la l lave de mis e s t a d o s s i : Aben-

hamet la re.cpbía> Zoraida será la 

recompensan ?:;{ - ¿;::;. j 

•••j.íEl Ábencerrage , sin po<§er con í 

tenér su alegría. , se echa á los pies 

de, B o a b d i l : t u me haces invenci-

ble , K e y de, Granada :/ toda mi 

sangre , derramada por tí , no po-

drá expiar las palabras, que profi-

rió mi juventud; El Monarca le 
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levanta con falso agrado , proclama; 

á Abenhamet su G e n e r a l , y orde-

na que , ¡dentro áp tresi d ias , par-

ta e l exército contra Jaén, 

En estos tres siglos de espera ,1 e l 

valeroso y tierno Abenhamet pre-

para sus caballos y armas. Ibrahim 

quiere seguirle , honrándose de ser-

vir á las órdenes de su amigo: mi, 

hermano debe también acompañar-

l e : los Abencerrages se disponen, 

y el enamorado mancebo enagenado 

de alegría * corre á abrazar las ro-

dillas de Zoraida , pidiéndola que 

adorne su lanza con algún lazo ó, 

ve lo que haya traído sobre ella. 

Zoraida procura encubrir la pro-

funda tristeza que la devora , y le 

da una faxa blanca, en la qual ha-



( l 5 2 ) 
bia bordado sus nombres entrelaza* 

dos y leyéndose debaxo de las ci-

fras un idas , la palabra tierna de 

siempre. Zoraida se la ciñe llorosa/ 

y sin arreverse á pedirle que no 

exponga su v ida , ruega á su amanté 

que cuide de su p a d r e , y pide en. 

secreto á éste el moderar el valor 

de su amante. 

La hora de partir l legada , el 

exército se forma en batalla en la 

p l a z a : los Abencerrages componen 

el ala derecha, cerrando los Zegries 

la izquierda : Abenhamet aparece1 

armado , baxo una túnica azul , de 

una coraza forjada en F e z , ceñido 

de la faxa de Zoraida, llevando la 

garzota de su familia en el turban-

te forrado de acero : á su izquierda 
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pende un sable guarnecido de dia-

mantes , y con la mano derecha em-

puña una lanza m o r a , armada de 

hierros agudos por ámbos extremos. 

V e n i a . montado sobre un caballo 

blanco , cuyas largas crines besaban 

la tierra : contempla e l exército, 

l lenos sus ojos de ánimo y de amor, 

confia la derecha al valeroso Alman-

zor , la izquierda al prudente Ibra-

him , y va á dar la «última señal, 

quando el R e y entra en la p la ia 

con el estandarte del Imperio. Es-

ta insignia tan respetada , en la 

qual habia una granada de rubies 

en campo de oro , no salia de la 

mezquita , sino en los lances mas 

arduos. Boabdil la pone entre las 

manos de Abenhamet diciéndole: 
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Abencerraje , hazte digno de pií 

confianza , y piensa en las obliga^ 

ciones que te impone la presencia 

de esta insignia sagrada. 

Abenhamet lleno de ardor, toma 

con mano codiciosa el estandarte, y 

jura al Monarca morir ántes de 

abandonarlo. Llama al intrépido Oc-

tair , e l mas valiente de sus com-

pañeros , y se lo entrega. Octaír, 

gozoso con tal honor , se pone al 

lado del G e n e r a l , de quien no de-

be apartarse un m o m e n t o , y las 

trompetas tocan á marchar. ¡ Ó 

ciego Abenhamet ! ¡ cómo corres al, 

precipicio sin saberlo! Los Zegríes 

lo habían preparado con el pérfido 

R e y , asegurando sus intentos e l 

estandarte de Granada. Nuestras 
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l eyes condenan á muerte al G e n e -

ral , que v u e l v e sin esta insignia de 

nuestra g lor ia , y con tan cruel es-

peranza la había confiado Boabdil 

á su rival. 
Abenhamet entretanto solo piensa 

en obtener a Zoraida : marcha con 

ayre triunfante al frente de sus 

guerreros, sin poder contener su re -

gocijo , y siguiendo el uso de nues-

tra nación quando camina á pelear, 

cantan al son dé los címbalos y 

añafi les , estas palabras guerreras. 

La guerra trocid: Jos ecos 

á su voz , Abenhamet, 

mil veces claman ; y léjos 
i a y , ay! responde Jaén, 

j mis fuertes torres 

van á caer. 
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El clarín sond: guerreros, 

¡marchad blandiendo las lanzas 
sobre el relinchante bruto 
que el freno espumando tasca. 
Allí donde fiero Marte 
acerada muerte os guarda, 
allí con sangre regado 
nace el laurel de la fama. 

La guerra trond : los ecos 
á su voz , Abenhamet, 
mil veces c laman; y léjos 
i a y , a y ! responde Jaén, 
mis fuertes torres 
van á caer, 

¿Qué vals que cien provincias 
mueva contra vos España 
si ocho siglos de heroísmos 
se encierran solo en Granada? 
3>á quier os cercan gloriosos 
las paternales hazañas: 
cien triunfos moriscos yacen 
dd quier posareis la planta. 

Xa guerra trond: los ecos 
á. su voz , Abenhamet, 
ttil veces c laman; y léjos 
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i a y , a y ! responde Jaén, 
mis fuertes torres 
van á caer. < 

¡ Ay i que las tumbas se abren! 
»oís que de ellas os*claman, 
vencer ó morir? ¡perezca 
quien viva para la infamia! 
Jurado está: el que á la muerte 
vuelva cobarde la espalda, 
Amor será su enemigo, 
y su verdugo la Patria. 

La guerra tronó: los ecos 
á su voz, Abenhamet, 
mi l veces c laman; y léjos 
¡ a y , ay í responde Jaén, 
mis fuertes torres 
t a n á caer. 

Si os desalientan los rayo» 
de las diestras Castellanas 
volved un punto la vista 
á las torres de Granada. 
Allí del Xenil las Bellas 
os miran , y enamoradas» 
seguras de la victoria 
«s íexea ya las guirlandas» 
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La guerra trond: los ecos 

á su v o z , Abenhamet, 
mi l veces claman; y léjos 
i a y , ay ! responde Jaén, 
mis fuertes torres 
van á caer. 

¿Será que , en baldón vencidos, 
. dexeis marchitar las palmas -

que en loor de vuestra gloria 
su amor ardiente prepara? 
Léjos el, temor. Doncellas 
texed sin cesar guirlandas, 
que Abenhamet"es caudillo» 
y ordena triunfar Zoraida. 

La guerra trond:Jos ecos 
á su v o z , Abenhamet, 
mi l veces claman ; y léjos 
i a y , ay! responde Jaén, 
mis fuertes torres 
van á caer. 

Los Zegr ies habían avisado se-

cretamente á G o n z a l o , que estaba 

en Jaén con Lara su fiel amigo, 
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Lara , el mas famoso de los Cas-

tellanos despues de G o n z a l o , y 

casi tan fatal á mi patria como ese 

invencible guerrero. 

N o obstante que su exército era 

poco numeroso , los dos Españoles 

no quieren esperar á los M o r o s , y 

* vienen á encontrarlos , maniobran-

d o con tal arte , que embisten de 

improviso á nuestras tropas antes 

que entrasen en su territorio. Los 

soldados sorprehendidos se llenan 

d e terror , sin que todos los es-

fuerzos de Abenhamet sean bastan-

tes á animarlos. Corre por todas 

partes , busca , llama á Gonza lo , 

lo encuentra, lo detiene pocos ins-

tantes , le h i ere ; pero Gonza lo con 

brazo mas firme , l e dexa tendido 



en tierra. D e allí va á acometer á 

Octa i r , y de un reves hace saltar 

la m a n o , que empuña el están-

d a r t e : Octair lo vue lve á coger 

con la otra : Gonza lo se la divide. 

Entonces el leal Octair abraza con 

los trozos de sus brazos la insig-

nia sagrada , apretándola contra el 

p e c h o , y de esta manera recibe 

la muerte , y el terrible Castellano 

se hace dueño, del estandarte. 

Almanzor corre á recobrarlo al 

frente de los Abencerrqges ; pero 

Lara vencedor entonces de los S e -

gríes , viene á cercarlos. El com-

bate no es ya sino horrible carni-

cería : Ibrahim bañado en sangre, 

espira llamando á Zoraída: Alman-

zor apenas puede sostenerse : los 
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Abencerrages engañados, abandona« 

dos de todo el exérc i to , caen , e s -

piran al go lpe de las espadas , sin 

que ninguno quiera rendirse , ni 

quiera ninguno alejarse un paso del 

cuerpo de Abenhamet , que y a -

cía moribundo por tierra. 

G o n z a l o los admira j y suspende 

el primero su -terrible brazo, man-

dando á los Españoles que abran 

paso á unos enemigos que estima^ 

á quienes quiere vencer , "y lío ase-

sinar. Almanzor levanta á Abenha-

met sangriento , lo lleva en medio 

de sus hermanos , y se retira sin 

huir , sin desorden ni temor , vol-

viendo hacia el vencedor la frente, 

que tantas veces había salido triun-

fante. 
Tom. X & 



,...Í;3LOS' Z e p i e s P habían l legado á 

Granada, y esparcido la nueva de 

derrota. Las , madres , las esposas, 

t e m b l a n d o , esperaban en las puer-

t a dé la ciudad la vuelta de los 

Abencerrages. ; Zoraida afligida pe» 

día su pad.re y su amante á todos 

los, que vo|vian del combate. Al 

fin descubre la valiente raza y re-

ducida á un corto esquadron :J te« 

ñida en sangre , cubierta de heri-

d a s , trayendo al moribundo A b e n -

hamet. A la vista de este Espectá-

c u l o , lanza un horrible grito , vue-

l a , se arroja sobre Almanzor : ¡ m i 

padre,, mi padre], dice :> ¿Lft perdí 

todo en éstei afrentoso día ?; Las lá-

grimas fueron la respuesta d e A l -

manzor. Zoraida fuera de s í , bus-



ca á l irat t im , J x a í les ojos desent 

caxados en el p p i d o •srqstroü de su 

amante ,h mira ái Almanzor e n m u -

decido ,; entiende su, silencio, y caé 

sin sentido entre los, pies de los 

caballos. 

Todos acuden á socorrerla , y 

Ja llevan al palacio. Almanzor ca-

mina hacia el Alhambra para daf 

aviso al fementido IUyT>hdel;ixéK* 

gro -que (amenaza á Grapadá , mien-

tras i los : Abencerragés lastimados lie* 

van á depositar en; su casa al des j 

graciado s Abenhametvi Sás i heridas 

eráni muchaa y peligrosas ¡, pero sin 

embargó daban esper ánzas de salvar 

su vida. Det i enen la poca sangré 

que le; queda en las v e n a s , y le 

curan cpn elx precioso bálsamo que 
L 2, 
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m á i m i i i f e t r r la-ArabiaJ Abenha-

:t pero " a p e n a s ^ 

reconoce , i qued apartando á los que 

l e rodean clama : ¡ s o y : vencido» 

¡ s o y vencido !< j Y o la perdí 

¡La perdí para siempre ! . . . . Dicien-

do . e s t o , Í rompe*. las vendas que cu-

bren sus heridas , corren de nuevo 

la sangre » volviendo a l miserable 

estado primeroi >•"• 

Zoraida , en el palacio , nds te-

nia en igual inquietud. El dolor 

profundo la abatía , quitándole la 

facultad «da' llorar , y contemplá i s 

donos con ojos feroces , c pronuncia-

ba sin cesar los nombres de Ibra-

him y Abenhámet , los fixaba en 

tierra , repitiendo estos-nombres tan 

Caros á sú« corazón , y de improvi-
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so esta tranquilidad aparente, se 

convertía, e n : gritos horribles., y 

convulsiones espantosas. La fiebre 

ardiente, se apodera de ella , y un 

delirio: cruel la transporta en medio 

del campo1 de batalla: allí venga la 

muerte de su padre : allí defiende, 

á su esposo. Todos los remedios son 

inút i les , sin que; haya ; esperanza de 

§acarla,dejps brazos ;dejci muerte. ; 

. Mientras que cada , |amllia estaba 

sumergida en el do lor , G o n z a l o 

victorioso se presenta delante d^ 

los muros de Granada. M i hermar, 

no lo habla previsto : mi hermano, 

nuestra única7 esperanza , grita al 

arma á nuestros guerreros. Boabdil 

sale en persona con los Zegr ies 4 

pelear contra los, jEspañoles : A U 
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manzór seguido de los A b e n e e m * 

ges rechaza á -Lara lejos de? nues-

tras murallas i pero el R e y acóMe-

tido d e G o n z a l o sé pone en fuga 

y entra con precipitación en laiciu¡» 

dad. El intrépido Castel lano viene 

élí n s ü alcancé dentro de ^uéstrbs 

m u r o s , y abandonado de los suyos 

penetra hasta- é l : Alhambra.j Y o %é 

vi Í y o misma dé viV y sü imáge% 

f t í é ; auri créo estar r&irando , me 

hace estremécer. ¡ Oxalá que , sin 

ofender vuestro valor , no llegueis 

nunca á las manos con ese héroe! 

Solo enmedio de nuestra capí tal; 

despreciando todo un pueblo ene-

migo , destruyendo quanto se le 

oponía „ llegó1 no lejos de 'mí.'Allí, 

sin duda , ad¥iráéndo que no l e 
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acompañaba ninguno de los suyos* 

se 'detiene-i queda inmóvi l , Vue lve 

a tomar lentamente el camino "qué 

había dexado sembrado de víctimas; 

y sin pensar en defenderse Contra 

la mult i tud que le ' .acometía, vue% 

v e el rostro para examinar los Si-

tios que ha de conquistar. 

Pasados estos momentos de susto, 

volvimos á cuidar de los dos des-

graciados amantes¿ Abenhámet y 

Zoraida desean en vano la muerte , 

q u e el v igor de la juventud re-

pelía. La esperanza de Volverse á 

v e r , el consuelo de llorar juntos los 

retiene en la vida , aniinándolós á 

resistir á su deplorable estado. % 

Boabdil esperaba este momento, 

y va solo a ver á la triste Zoraida, 
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que ignorando su delito , le recibió 

sin' horror. El . pérfido R e y honró 

la memoria de Ibrahim con sus lá-

gr imas , prodigando los elogios á su 

valor $ pero l u e g o que pasáron a l -

gunos ( d í a s f i n g i e n d o tomar parte 

en el dolor de su h i ja , manifestó 

sus deseos de honrar las cenizas del [ 

^ g r a c i a d o : anciano , dándole p ú - i 

blicp testimonió de estimación y 

r»ecqnocimien;to , ofreciéndole un au-

bis t feneo , como el único me-

dio de pagar lo mucho que debia 

á Ibrahim. .-Í. f:v" .. 

Señor -, .respondió Zoraida^ , mis 

grandes desdichas no : m e dexarán 

disimular , que mi corazón está muy I 

l.éjos de merecer ese himeneo. Este 

c o r a z ó n n o amará mas de una vez, 
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y Abenhamet: es "el objeto ¿de -'su 

amor. Sí los servicios, de mi padre, 

si la sangre que há derramado por 

v o s , tienen algún precio ante vues-

tros ojos , si quereis dar algún con-

suelo á su sombra, cumplid sus ú l -

timos deseos , uniendo su bija á 

aquel que Ibrahim había escogido 

para yerno . Ibrahim lo verá desde 

el alto cielo donde habita , y se re-

gocijará de haber dado' sú vida por 

un R e y , que se digna de rempla-

zado . 

A l oír este discurso, Boabdil sin 

poder reprimir la cólera, j Z o r a i d a ! 

dice con tono i m p e t u o s o , tú abu-

sas de mi funesto a m o r : A b e n h a -

met no puede y a esperar tu mano, 

pues las leyes le condenan á muerte. 
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Solo y o puedo hacer gracia, y ésM 
depende de tí. 

Boabdil sale inquieto y airado, y 

sabedor de que el Abencerrage em-

pezaba á recobrar sus fuerzas, man-

da que le pongan guardias, y nom* 

bra los ancianos que le han de 

juzgar. 

La l ey pronunciaba su muerte. 

Abenhaáiet había perdido el están-

darte sagrado del i m p e r i o , y debía 

morir. Los jueces firman la senten-

cia con sus lágr imas , y el R e y la 

l leva á Zoraida. E s c o g e , le dice, 

poniéndosela en las roanos : escoge 

al p l i n t o : este solo instante se te 

concede : Abenhamet ha de morir, 

ó tú has de subir al t r o n o : el a l -

tar y el cadahalso están preparados. 
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Atónita al oír estas palabras, Z o -

raida quedó sin saber que resolver. 

Su primer movimiento f u é arreba-

tarle el puñal , y librarse por sí 

misma íde la horrible elección que 

l e proponía; pero la detiene el con-

siderar que la muerte de A b e n h á -

met, h a de seguir á la suya. Sin es-

peranza de mover el ánimo del T i -

rano feroz , está vacilante y trému-

la.. Boabdil la insta , y descontento 

de su s i l enc io , manda que vayan á 

buscar la cabeza de su rival. D e -

teneos , exclama Zoraida, deteneos, 

víctima suya soy : aquí está mi 

mano: caminemos al templo. 

C a l l ó , y el inflexible R e y la 

conduce á la m e z q u i t a , en donde 

todo estaba ya preparado para el 
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triste himeneo. Zoraida pálida, y 

moribunda se presenta enmedio de 

un pueblo insensato , que aplaude 

su nueva JReyna, y le desea por 

largo tiempo la felicidad de que 

cree va á gozar. Pronuncia en fin 

con débil voz el juramento de ser 

infeliz , mil aclamaciones le respon-

den , mil alegres voces mezcladas 

con el son de los sistros , ahogan 

sus tristes gemidos , y las fiestas mas 

pomposas celebraron aquel dia de 

dolor. 

s El Rey , fiel á su palabra , de-
claró al dia siguiente al himeneo, 
que la ;juventud de Abenhamet , su 
valor, el de su familia , l e rnovian 
á suavizar la severidad de los jue-
ces ; r pero queriendo conciliar el in-
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t lo lable respeto , que tenia a las 

leyes',« con la distinción debida á los 

Ábéncerrages , convertía en destier-

ro la pena señalada á su xefe. 

Q u a n d o el Monarca parece c lemen-

te ninguno se atreve á murmurar; 

L o s aduladores viles énsalzáron su 

pérfida bondad. 

Almanzor con ojos penetrantes 

comprehendia el horrible misterio, 

y queriendo evitar los primeros 

efectos de la desesperación de A b e n -

hámet , se Va al Jugar donde está 

preso , y apretándole entre sus bra-

zos , amigo , le dice , en fin viví« 

ras: el R e y te destierra solallnénte 

de Granada ; pero Zoraida;....' ¿Zó¿ 

raida espiró ? exclamó A b e n h á -

met. — M e n o s : desdichada seria: 



escucha; la verdad horrible : (llama 

todo til valor parav» soportarla , y 

piensa sobre todo ,, amigo , que si 

cedes al d o l o r , darás la muerte á 

Z o r a i d a , á Zoraida... . . á la esposa 

de Boabdil. „ - ; ¡ < ; :v, • •' 

A l decir estas apalabras , vuelve 

á estrecharlo contra su corazon para 

impedirle .atentar á su vida ; pero 

Abenhamet queda sin sentido entre 

sus brazos. M i hermano , aprove-

chándose de este accidente , lo ha-

ce llevar á una de sus casas de 

campo > poco distante de Granada. 

El generoso Almanzor , clavados 

los ojos en su amigo , procura des-

cubrir en los suyos , los movimien-

tos de su alma. N o tbusca medio 

ninguno de consolarle , sino calla! 
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lo sigue » lo examina , lo guarda 

como; i un insensato. Abenhámet 

conserva profundo s i lencio: los ojos 

( e n x u t o s , la cabeza doblada sobre 

el; pecho , el ceño ¡ espantoso , los 

dientes rechinan con violencia, dan-

do miradas siniestras á Almanzor, 

cuya presencia le cansa , y se o p o -

ne á sus intentos. 

Tres dias pasaron de este modo, 

sin que mi hermano le abandonase 

un instante , ni se atreviese á ha-

blarle de una amistad insuficiente 

para tan crueles desdichas. Én fin 

Ahenhamet rompe el silencio, y le 

dice reposado: no temas Almanzor 

mi dolor : conozco el. alma de 

de aquella en quien puse tanto 

a m o r : la c o n o z c o , y solo por sal-
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var mi vida p u d o resolverse la 

desdichada.,... Párase , levanta los 

ojos al ciélo , hace nuevos esfuer-

zos , y continúa con amarga risa: 

mucho se ha engañado... . ho im-

porta , y o la perdono. T o m é mi 

r'èsolucion' irrevocablemente : yo 

p o n d r é entre "los dos una barrera 

inmensa : y o iré & buscar otros cli-

m a s , en donde f e l » nombre funèsto 

de Granada, ni del execrable Boab-

dil puedan llegar á mis oídos. Ma-

ñana partiré • para e l ; -Alr ica :' en 

sus desiertos èncòntraré la soledad 

que necesita "un -infeliz ; en sus 

Leones hallaré mas piedad que en 

nuestros5 tiranos. f T ú roe acompaña-

rás hasta el puerto de Almería; 

este es el último favor que te' pi« 
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d o , y espero de tu amistad. N o 

me atrevo á hablarte de mi reco-

nocimiento : tú no lo d u d a s , ni 

piensas en ello. 

M i hermano engañado con estas 

palabras , creyó el valor de A b e n -

hámet superior á sus desdichas. 

A p r o b ó l e e l i n t e n t o , , y aquel mis-

mo día tomaron ambos el camino 

de A l m e r í a , en donde varias em-

barcaciones destinadas para T ú n e z 

solo esperaban el viento favorable. 

Abenhámet se mostraba tranquilo, 

y el nombre de Zoraida no se le 

oia salir de su boca. Siempre pen-

sativo , pero al mismo t iempo afa-

b l e , encomendaba á Almanzor su 

voluntad , l e prescribía la reparti-

ción que habia de hacer de sus 

Tom. L m 
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b i e n e s , y las recompensas?de sus 

esclavos. En la tierra q u e v o y £ 

habitar, anadia, no es menester ser 

r ico: lo que y o l levo m e bastará, 

y mis parientes y servidores pen-

sarán mas en m í , gozando de la 

felicidad que les he proporcionado: 

el valiente Almanzor no me olvi-

dará tampoco , y los beneficios que 

me ha hecho no m e dexan duda 

de e l l o ; pero siento q u e por mi 

causa se detenga aquí , lejos de su 

familia y de su esposa j M u l e y -

Hassem y Z u l e m a te esperan: M o -

raima suspira por t í : v u é l v e t e , dul-

ce a m i g o , v u e l v e á gozar de la fe-

licidad tan rara de ser esposo del 

objeto a m a d o : quizá ha menester 

que la c u i d e s , sin duda necesita de 
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t u presencia ; tal v e z e l viento tar* 

dará algunos d ias : dilatar nuestra 

despedida , solo servirá para aumen-

tar nuestro do lor ; y en fin, fuer-

za es q u e me acostumbre á vivir 

' s in nada:de lo que amo. 

Almanzor le escucha lloros©, 

mientras que Abenhamet con ojos 

enxutos le insta de nuevo á partir. 

M i hermano deseoso de v o l v e r á 

,ver á M o r a i m a , cede á sus ¡vivas 

instancia! * le abraza, promete e j e -

cutar su voluntad^ y l leno el co -

razon de amargura , pero sin in -

qu ie tud por la vida del desgracian-

do Abencerrage , toma la vuelta de 

Granada. 

Abenhamet v io cumplidos los de -
deos ¿que; por largo t iempo le p o -

ra 2 
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sèiàn. Apenas se ve l i b r e a s e pre-

para para el designio, terrible que 

tenia meditado : vístese de esclavo, 

un turbante asiático muda su ros-

tro ya desfigurado por el do lor , se 

arma de un p u ñ a l , sale de A l m e -

r í a , y vué lvese á Granada. 

L l e g a y sube á la A l h a m b r a , y 

vagando por los espaciosos patios 

de aquel inmenso edi f ic io , se in-

troduce en General í fe , caminando 

con paso temerario hácia el aposen-

to de la Reyña . 

La noché; empezaba á cubrir de 

luto la tierra , quando Zoraida so-

la en el jardín ^ lloraba por Aben-

hamet junto á un rosal. D e s d e e l día 

del fatal h i m e n e o , Zora ida no ha-

bía sabido nada de su suerte^ ni 
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h a b í a pronunciado su nombres pe -

ro todas las noches venia 4 gemir, 

al pie de aquel mismo rosal , en 

d o n d e , en t iempo mas f e l i z , se ha^ 

bia sentado tantas veces al lado de 

Abenhamet. Al l í sola con sus me« 

morías pasadas , con su amargo d o -

lor y con su a m o r , creía ^ver á ca-

da instante el objeto que tenia í é n 

su coraS?n. Q u a n t o Abenhamet h a -

bía hecho por ella , las palabras; q u e 

había dicho , la mas l e v e risa , l a 

mas ligera circunstancia que las ha-

bia acompañado , se pintaban en su 

imaginación. S u infortunio era m e -

nos doloroso en estos instantes de 

i lus ión; pero vuel ta á su infelici-

dad , u n llanto amargo salia de sus, 

cansados ojos. 



La R e y na v e acercarse á ella utt 

esclavo s míralo , conócelo , va a 

despedir un g r i t o ; pero el* peligro, 

de Á b e n h a m e t , el s u y o propio , la 

triste memoria de lo que f u é y de 

lo que e s , la detienen : ¡ Abenha-

mét l dice con v o z b a x a , ¡ A b e n -

hamet! . . . . ¿Eres tú? 

f S í , responde el Abencerrage , y o 

soy quien te ha perdido : y o soy 

quien no puede vivir sin tí : yo 

Soy. aquel Cuyos tristes días com-

praste con el mas funesto sacrificio; 

quien viene ahora á devolverte el 

horrible presente que m e hizo tu 

piedad. 

A ! decir esto , saca eí p u ñ a l , y 

levanta el brazo para h e r i r s e : , 2 o , 

raída se arroja, y se lo arrebata/ 
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| ingrato l le d i c e , ¡ ingrato! \crees 

q u e no soy y a bástante desdichada! 

? N o he liecho todavía bastante en I y 
condenarme por tí al suplicio mas 

crue l ! El cuchillo del verdugo ame»-

nazaba tu ' cabeza , una mano infa-

m e iba á cortar tu vida , si Zo» 

raída..«..!-?; 

¡'Oxalá ! exclama Abenhamet fue-

ra de sí , ¡oxalá que todos los tor-

mentos que puede inventar Boab-

d i l , hubiesen sacado gota á gota 

esta sangre que hierve en mis ve -

nas! Y o hubiera bendecido mis do-

lore s : mis martirios me hubieran 

sido del ic iosos , pensando que tú 

eras fiel, diciéndome á cada tor-

mento que llevaba al sepulcro t u 

amor- ¿Y qué esperabas tú de tu 



debilidad'? ¿.Pensabas'.- q u e y o so* 

¡portaría los dias horribles , que no 

p u e d o vivir para tí? ¿ Q u e la ale. 

gría de librarme de la muerte aho-

garía esta pasión violenta que des-

de los primeros dias de mi vida 

llena y penetra mi corazón? ¿este 

amor eterno que me ha dado exis-

tencia y m e hizo virtuoso? N o , 

Zoraida , te engañaste j: tú no hi-

ciste mas que dilatar mi muerte, 

haciéndola mas amarga. Y o he que-

rido que seas testigo de e l l a , para 

expiar el crimen que cometiste con-

tra el amor : para perdonártelo en 

mis postreros suspiros: para decir¿ 

t e , para jurarte por fin , que así 

que perdí el derecho de-amarte, no 

tuve fuerza para vivir. 
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i- Escucha , replicó Zoraida : y o no 

temo la m u e r t e : si y o hubiera po-

dido verte , hablarte un solo ins-

tante.... y o misma te hubiera lle-

vado este p u ñ a l , y te hubiera di-

cho : muramos juntos; abre pri-

mero este* cora zon en donde están 

grabados nuestros eternos juramen-

tos , y líbrate despues con e l de 

la > infamia que te preparan. ¿ Pero 

delante de Boabdill ¡ entre el tira-
no y tu cadalso!.. . . El bárbaro ha-

bía ya pronunciado la orden de ir 

á buscar tu cabeza : el esclavo es-

taba ya en camino.... ¡ A y Aben-

hamet i lo que y o h i c e , tú lo hu-

bieras hecho en. mi lugar. Solo una 

palabra me q u e d a que decirte. El 

honor me prohibe verte ; el honor 
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solo es l o q u e me queda , y ^ f t 0 

debo faltar á él. El honor me mam 

da no amarte : D i o s me niéga la 

fuerza de hacer lo; pero si tú re-

nuncias á la v i d a , si te atreves á 

atentar á unos días que me cuestan 

tan caros , joro por tí», por » mi 

padre , que esta mano que te es* 

taba prometida , castigara mi co-

barde corazon por un sacrificio tari 

doloroso , que tu crueldad quiere 

inutilizar , y qué no es mas que 

una perfidia , si no sirve para salí? 

var ,á;ihi amante.^. • •.•: £ 

Z o r a í d a l e entrega entonces I el 

puñal : A b e n h a m e t , sin ánimo pai-

ra tomarlo , la mira , la contem-

pla , y arrojándose á sus pies le 
dice : jAngel celestial! ¿Qué poí-
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der tienes sobre mí? una sola pala-

bra de tu boca,, una mirada , e l 

sonido de tu voz , destruye todos 

mis in tentos , y me hace mudar ett 

un punto de pensamiento y de exis-

tencia. Viv iré ' en fin , pues que así 

l o i q u í e r e s l te lo prometo : sufri-

r é mis. desdichas, » mientras tu vo -

iuntadiísuprema me ordene el ser 

in fe l i z : Abenhamet no volverá á 

v e r t e r no ; ;..¿ te - Conozco bien y- te 

aíno; íder|asiado para esperar ni de-

sear e l 'mirar te i p k o á lo tóenos 

apíadate de mi dolor , por ser la 

última" kez que te implora : díme¿ 

, di me , Zoraida , dígnate de decir-

me solamente; que conservas toda-

vía tu amor á Abenhamet ; que 

siempre habitará en^tu corazon; que 
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ni el t iempo ni la ausencia borra-

rán nunca aquel .primero y dulce 

sentimiento que llenaba en otro t iew 

p o tu alma. Si quieres que y o lo 

oiga de tu b o c a , v i v i r é : s í , te 

prometo cuidar de mi vida : enton-

ces no la aborreceré ,v ifo la mira-

ré con horror : la certidumbre de 

que tú me amas aplacará mi de-

sesperación. 

Abenhamet ca l la , toma con ar-

dor , y suelta al mismo punto la 

mano de Zoraida. Ella infeliz vuel-

v e el rostro para ocultarle sus lá-

gr imas : ve te A b e n h a m e t , le dice, 

v e t e de este sitio terrible : no ol-

vides la palabra q u e me has da-

do ; no pidas qtie mi corazon des« 

cubra inútilmente lo que mi deber 
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me prohibe : mira , reconoce este 

rosal. .. A q u í llora Zoraida todas 

las noches. 

A l decir estas palabras , cree oir 

ruido detras de los rosales , l eván-

tase pavorosa , y obliga á Abenha-

met á alejarse, retirándose ella al 

mismo t iempo á su aposento , de 

donde asomada á un balcón descu-

bre el General i fe , y trémula y sin 

aliento escucha con atención , y 

examina los jardines , ayudada de 

la claridad de la luna. El silencio 

que reyna en todas partes calma 

su agitación y su susto , y fixando 

los ojos en el rosal amado , q u e 

distingue á lo l e j o s , se entrega á 

sus pensamientos melancólicos. 

P e r o e l ruido que antes oyó» 
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anunciaba en efecto sás désdichasi 

Mientras que el imprudente. Aben* 

cerrage olvidaba , á los pies de 

Z o r a i d a , el peligro que l e rodea-

ba , quatro Zegr ies pasáron por de* 

tras de los rosales,, y reconocien». 

do la v o z de A b e n h a m e t , se pa-

ran , observan por entre las. hoJas«í
r 

y ven el objeto dé su o d i o , aquel 

que habían concertado pérsegmV 

arrodillado delante de la Reyna, 

delante de la esposa de Boabdih 

Sorprehendidos al verle , pero lie« 

nos de alegría , meditan el mas 

atroz d e l i t o , y arrebatándolos el 

furor , van y buscan al Monarca. : 

R e y de Granada , le dice Mo-

farix , perdona á tus leales vasa-

llos , que vienen á afligir t u t o * 



( I 9 I ) 
r a z ó n , quando de el lo depende tu 

corona , tu vida y tu honor. L o s 

Abencerrages conspiran contra t í : 

A b e n h a m e t , llamado por e l l o s , ha 

hablado y a con sus companeros: 

nosotros mismos le hemos visto en 

este instante, junto á un rosal del 

Generalife , á los pies de tu cri-

minal e sposa , teniendo en sus ma-

nos el puñal que ha de * traspasar 

el corazon de su R e y . 

Boabdil qheda suspenso y sin 

aliento» pero la cólera impetuosa 

ocupa l u e g o el lugar de la sor-

presa : morirán t o d o s , exclama, 

ninguno quedará de esta infame ra-

za , y mi infiel esposa ha de re-

cibir la muerte sobre sus Cadá-

veres. 
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V é n g a t e , Señor , responde Mo< 

farix; pero la prudencia debe ase*« 

gurar la venganza. Si manifiestas 

tu resent imiento, Granada tomará 

las armas : los amigos de los Aben-

cerrages los defenderán. S igue di 

consejo que me dicta el z e l o : que 

tus guardias prendan á Abenhamit 

en el Genera l i f e ; entretanto una 

orden secreta llamará separadamen-

te á cada uno de los Abencerrages^ 

y á medida que entren en la i Al* 

h a m b r a , caigan al suelo sus ca-

bezas. 

Boabdil adopta el horrible con-

sejo : las guardias corren á regis-

trar los jardines , y los emisarios 

del R e y van á llevar á los Aben-

cerrages la orden de venir al pa-
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lado . L o s Zegr ies vienen armados, 

los soldados toman'»todas las salidas ' 

del^ (xeneralife , ? Jx, los verdugos, 

puestos en el patio de los Leones , 

esperan con la cuchilla en la mano 

á Abenhamet y sus compañeros. 

; El desgraciado;Abenhamet, pen«. 

sando mas en Zoraida que en sí 

p r o p i o , huía lloroso por las enra-

madas sombrías , quando los satéli-

tes del R e y lo t descubren y lo 

prenden. En vano quiere defendér l 

s e , y cargado de ícadenas lo l levan 

ante e l Monarca. • :•••.•;;..;>-

? T r a i d o r , le dice ;Boabdil á quien 

la cólera apénas dexaba articular 

las palabras; ahora pagarás tu abo-

minable . f ingimiento , y tus detes-

tables amores. La infame Zoraida 

Tom. I. N ' 
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f e seguirá: pronto : pronto sé cum^ 

plii án vuestros deseos de veros ám-

bos reunidos , y allá podréis juz-? 

gar si sé castigar la perfidia. 
, . f 

s Tirano , responde e l Abencerra-

g e , la muerte era el único benefi-

cio que deseaba. V e n á beber de 

mi sangre , y sacia tus feroces ojos 

en un espectáculo digno de tí. Pe-

ro Zoraida está inocente : lo juro 

delante del c i e l o , delante de aquel 

D i o s ante quien v o y á verme: ja-

mas la casta..... N o a c a b ó , y su 

cabeza cae al suelo saltando tres 

veces sobre el m á r m o l , repitiendo 

confusamente el nombre de Zoraida. ' 

Gonza lo al o ír lo , lanza un es-

pantoso gemido. A y ! replicó la 

Pr incesa , esta muer te solo f u é el 
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preludié de los furores d e Boabdil . 

«Apenas: h^bia espirado Abenhamet , 

quándo Jos Abencerrages llegan sin 

recelo por diversas partes, é intro-

ducidos uno á uno en el fatal patio 

de los L e o n e s , al momento que se, 

presentan, los asen , los arrastran é 

la pila de alabastro : allí sin ha-

blarles del delito de que- les acusan,-

sin responder á sus preguntas , sin 

anunciarles la muerte , vuelan sus 

cabezas , yendo a manchar las aguas 

de aquella fuente tan célebre por 

esta horrible alevosía. < 

M i lengua no puede acabar esta 

abominable historia ; mis miembros 

se cubren de horror al acordarme 

de tantos delitos. ¡Gran D i o s ! 

¡Hasta dónde pueden precipitar á 
n a 



los R e y é s la cólera y los fuheitoSi 

consejos! B o a b d i l , señor v 'Boabdil^ 

e l hijo de virtuoso* padre? hizo 

asesinar p l a n t e de sus ojos treinta 

y" seis; heróy eos - mancebos , la es-
• \ 

peranza la i defensa de Granada^ 

q u e acababan i de derramar su san-

gre por salvar la c a p i t a l , sin mas 

delito que ser compañeros de Aben«; 

hamet. ; ¡ r - \ . 

En aquella desastrada noche pe-, 

redera toda esta Rustre famil ia , sin 

un tierno infante criado por el amor 

de Y e z i d , e l qual no abandonaba 

nunca á; su s e ñ or , y le siguió has-

ta el palacio. Aprovechándose de la 

oscuridad y de la turbación, com-

pañera del d e l i t o , e n t r a , , y llega 

con., Y^zicL hasta el p a t i o d e los 
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Leones. Apenas había echado los 

©jos: sobré la sangre dé que está 

inundado , v e dar la muerte á su 

señor.« E l terror le sorprehendé y 

reprime sus v o c e s : sale con pre-

cipitación horrorizado , bañado en 

llanto ,, creyéndose perseguido * d e 

la m u e r t e , ,y corre á refugiarse en-

tré una , tropa de Abencerrages, 

q u e venían á obedecer las órdenes 

del R e y . f 

N o os acerque is , les dice , no os 

acerque i s , compañeros de Yez id . 

Y e z i d , mi señor , mi dulce amo, 

delante de mí lo degolláron : e s -

ta que veis aquí es su sangre : el 

R e y , los Zegries; , los verdugos , os 

esperan junto á la pila : mas de 

treinta éstán tendidos por el suelo: 
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no os acerquéis, Abencerrages , mi* 

rad que han matado á mi amo 

Y e z i d . 

L o s Abencerrages se informan de 

este test igo fid, y al través- de 

sus llantos y gemidos descubren la 

traición. A l punto salen en busca 

de sus compañeros , q u e iban lle-

gando por todos lados , les daìì 

parte de l a t e n t a d o , se juntan , to-

man las armas , y penetrados de 

dolor vuelven con ánimo de redu-

cir á cenizas la Alhambra. ; : 

R o m p e n las primeras puertas , y 

laá guardias caen bañadas en su san¿ 

gre : córren comò tigres furiosos, y 

l legan al patio fatal..... ¡ Q u é es-

pectáculo ! Treinta y seis de los su* 

y os -, tendidos" sobre e l mármol : eí 
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R e y y los Zegr ie s enmedio d e los 

v e r d u g o s , pidiendo todavía mas víc-

timas ; y las cabezas de sus infeli-

ces compañeros , amontonadas en la 

p i l a , en dónde se agitan y nadan 

entre las fondas d e s e s p u m a y d e 

sangre. 

E l horror dexa inmóviles á los 

Abencerrages : se miran , y desp i -

diendo gritos horr ib les , se arrojan 

sobre Boabdik L o s Z e g r i e s , supe-

riores en n u m e r o , iguales en va-

lor , se ponen delante del Monarca. 

L a noticia corre por la c iudad: los 

G ó m e l e s , amigos de los Zegr ies , 

convocan al pueblo en defensa de 

su R e y : treinta mil Moros armados 

l legan , y v iendo á su Monarca aco-

met ido por la terrible r a z a , igno* 



(200) 
'jantes de ' su delito , se p o n é n e n s i 

defensa , reuniéndose.á los Zegries. 

Los desgraciados Abencerrages no 

pueden defenderse contra tantoí 

contrarios , á pesar dé sus ha-

zailas y de su valor , después de 

un largo combate , se ven precisas 

dos 6 dexár el palacio. Cubiertos 

dé heridas^ faltos de sangre , perse-

guidos por los vencedores , cuyo nú-

mero se aumentaba continuamentej 

los echan, fuera, de la u ciudad ; y 

detestando la ingrata patria , i;qué 

así trata á sus defensores , se ale-

jan de e l l a , y juran no volver á 

.entrar. ' - ' ' - .•..•> 

D e esta maneja perdimos aque-

lla tribu v a l i e n t e , y esta nocíie 

desastrada deshonró para siempre á 
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Granada 5 y quizá preparó su cau-

tividad. Pero el implacable Boabdil 

solo pensaba en su venganza : su 

esposa vivia todav ía , y había de 
/ experimentar su furor. Las fuerzas 

me faltan para continuar esta horri-

ble historia : descansad las pocas ho-

ras que quedan del día. 

C a l l ó Z u l e m a , y no obstante 

los ruegos de Gonza lo , dexó para 

e l dia siguiente la historia de las 

desventuras de la R e y n a , q u e em-

p e z ó de esta manera. 

F I N D E L L I B R O III . 
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SUMARIO D E L LIBRO IV. 

••y • 
J L i a Reyna comparece delante del 

pueblo. — Sale condenada á perecer en-
tre las l lamas, si algún guerrero no 
toma su defensa. — Estado deplorable 
de Zoraida., — Escribe á Gonzalo. —• 
Respuesta de Lara. — La Reyna va al 
suplicio , esperando á sus defensores. — 
Llegan quatro Turcos. — Com.bate de 
estos con los Zegries. — La Reyna que-
da justificada. Niégase á volver con 
Boabdi l , y dexa á Granada. — Los Es-
pañoles se acercan á la ciudad. — Mu-
ley-Hassem va á aplacar á los Aben-
cerrages. — Respuesta de esta tribu. — 
Quien era Alamar amante de Zulema. — 
Fuga de la Princesa. — Préndenla los 
Africanos, y líbrala Gonzalo. 





L I B R O IV. 

¡ -L /esgrac iada de aquella que, 

víctima de un deber cruel,--se- v i o 

precisada á sacrificar una pasión dul -

ce , la esperanza y a p o y o de su 

v ida! D e s p u e s de un sacrificio tan 

doloroso , pensó que e l t iempo re-

mediaría á su flaqueza, y tal v e z 

aliviaría sus males. ¡ V a n a i lusión! 

E l t iempo se de tuvo en la época 

de su infelicidad. Si quiere con el 

tumulto del mundo , distraerse un 

instante de su largo padecer , quan-

to ve lo a u m e n t a : dos esposos f e -

lices arrancan sus lágrimas •: una 
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madre rodeada de sus hijos oprime 

su corazon. Si retirada en la sole-

dad hace nuevos esfuerzos para sa-

car el dardo que' la aflige , aumen-

ta inútilmente y ensancha la heri-

da profunda , entregándola total-

mente ísilencio á > sus tristes re*? 

.cuerdos« X a virtud sola es su asilo, ' 

y ella es su e n e m i g a ; e l la la obli-) 

g a á amar el objeto adorado por 

quien suspira , y la reprehende pon 

haber] faltado á su primer jura-; 

mérito. 

Tales eran las tristes reflexiones de 

Zoraida , en el instante en que los 

Zegr ies la acusaban á Boabdil. 

Ignorando las amargas desdichas 

q u e le amenazaban , sola en el 

balcón de donde se descubría el Ge- . 



neral i fe , creía q u é Abenhámet ha-

bía tenido tiempo, para ponerse en 

f u g a , por lo que daba gracias al 

c i e l o ; y sin poder apartar la vista 

de aquel rosa l , test igo fiel de sus 

conversaciones inocentes , l e dirigía 

estas palabras: 

Rosal, Rosal Jd<5 está el t iempo * 
5 que me oyó tu sombra amiga 

jurar un amor eterno 
al que el suyo me ofrecía? 

Quando en tí ííxaba 
2a risueña vista ; 
I con qué amor tus rosas 
$u prisión cerrada abrían! 

Hora, sin amparo 

k , £ qué harán? afligidas 
del pagizo trono 
para siempre caen marchitas. 

¡ Quántas veces ;ay! tu tronc® 7 

nos vid en amantes caricias 
darle en cristalinas aguas 

• su frescor y hermosa vida! 
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Arbol infelice 

mi recreo un día 
ya tu solo riego v 
serán las lágrimas mías. 

Muerte son tus galas: 
¡pluguiese á mi dicha 
que, al caer, tus hojas 
cubriesen mi tumba fria! 

A l acabar estas palabras, o y e á 

lo lejos ruido de g e n t e , y ve lle-

gar presurosa su esclava I n é s , jo-

ven cautiva Española , que la ha-

bla servido por mucho t i e m p o , con-

fidente de sus penas , y la mas 

tierna amiga que tenia en su Cor-

te. La sangre corre por la Alhain-

bra , le dice Inés con voz turbada; 

los Abencerrages acometen y redu-

cen á cenizas el palacio : y o quise 

llegar al parage en donde se da el 

c o m b a t e , pero las guardias .cercan 
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Vuestro aposentó, y nadie puede 
éntrar ni salir. ¿ Q u é nuevas desdi-

chas nos amenazan? Á. lo ménos>: 

perezca*'"yo á vuestro lado. -

El ruido crece , óyense las espa-

das de los guerreros los gritos de 

los Abencerrages , y las voces de 

sus enemigos: la Rey (na pálida y 

yerta cae en los brazos de Inés, 

sin habla ni fuerzas , y sólo puede 

llorar y estremecerse. Pasó la noche 

en este horror, y apénaS^ los rayos 

del dia habían al parecer vuelto: cel 

sos iego , los satélites de Boabdil se 

presentan a Zoraida , con orden del 

R e y para que se transfiriese al pun-

to ante la asamblea del pueblo. 

; Turbada y llena de espaiito , les 

pregunta la ocasion de aquel men*-
Tom. L o , 
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s a g e ; pero los duros ministros guar-

dan el silencio. La R e y n a obedece 

al punto ,1 sf apoya sobre , su cara 

I n é s , y escoltada por los sbldados, 

marcha con trémulo paso hacia la 

plaza. L lega ,t y .pasa entre el pue« 

b l o , enternecido con su aspecto¿ 

busca al R e y que al fin descubre 

entre los Z e g r i e s , alza el ve lo , y 

con voz tímida pregunta á su. bár-

baro esposo , quál es su delito. ( 

Sabráslo , responde Boabdil cor-

v o z ayrada , y , volviéndose al pue> 

blo que atento le escucha, Musul* 

m a n e s , les d i c e , en esta memora-

ble n o c h e , creisteis librar solo mi 

vida , quando habéis Salvado el es-

tado. Sabed los pérfidos designios 

de los alevosos Abencerrages , qu« 
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acabais de echar fuera de vuestros 

muros. U n vil tratado icón los E s -

pañoles , les habia prometido mi ca-

beza. Vosotros mismos los habéis 

visto acometerme en el seno dé mi 

palacio , y en; habiéndome sacado el 

coraron', Granada débia ser pábu? 

l o de las llamas q u e ardían en sus 

manos. 

L a patria os debe su salud : vues-

tro R e y - os pide su honor. Abef ly 

h a m e t , el ingrato á quien mi bon» 

dad perdonó; la. v i d a , era el asesi^ 

n o , escogido por- sus compañeros, 

M i esposa criminal era c ó m p l i c e , y 

esta misma noche la encontraron 

con Abenhamét en elRGeneralife . 

E l pudor no m e dexa decir l ó dé -

mas. Musulmanes , y o acuso á i S o -
i 0 2 
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raída delante de vosotros: vosotros 

vengareis e|. ultraje cometido con*, 

tra, la Rel ig ión ¿ contra las Leyes, 

contra vuestro Monarca. 

Zoraida enmudece sorprehendida 

y horrorizada; E l confuso mormullo 

áe l pueblo* indica? que no la juzga 

culpada. Entonces se presentan Mo-

far ix , A l í , S a h a l , Moctader. , qua? 

tro de los mas valientes Z e g r i e s , y 

declaran haber visto á la R e y na en-

tre los brazos de A b e n h a m e t , jun-

to á un rosal del Genera l i f e : to-

dos quatro lo juran , y desnudando 

los alfanges prometen mantenerlo. 

Zoraida los e scucha , iixa en ellos 

Ja vista indignada » levanta los ojos 

al c ie lo , y cae sin conocimiento. 

= X l é v a n l a al pa lac io , en donde 



sil á p o s e ñ t o l e sirvió d e cárcell 

Hombrárdnse al instante diez J ü e í 

ees y e l R e l i m a n d o - t r a e r ánte 

ellosi la cabeza de A b e n h a m e t , "xel 

puñal jque l e eriebnkáron* y e l -ves -

tido ,de esc lavo con q u e Venia di si 

frazadon; Ifunestos indicios ,¿ q u e j j u s f 

tosí coii e l asálto d e l palacio ,Í la fufe 

g a d e IOSÍ Abencerrages^ y el- •-tcá4 

t imbnio 'de t los telríibles Zegr ies ; 

|>ersbaden ó intimidin.' N i n g u n o sá 

atreve á d e f e n d e r - l a causa d e Z o s 

raida , y la fugit iva! piedad del p u e -

b l o se desvaneced d e l íiBiismo m o d o 

q u e nació. Las leyes; , i o s testigos^ 

las pruebas del crimen ^ fuerzan eñ 

fin los í J u e c e s á pronunciar la 

horrible sentenc ia , desterrando p a -

ta s iempre de Granada la tribu d e 
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lós Abencerrages y condenando | 

la Reyna á perecer entre ilaadlamas¿ 

si dentro de* tres dias no encpeptra 

quienes triunfen de sus acusadores. 

E l palacio del A lbayz in , que mi 

padre habitaba con su familia,^es-

t á , jen ¿la, cima de una alta colina 

d&tañ te del i la Alhambra. ¡ „Nosotros 

fiaimds» los ú l t imos ,que supimosítan-v 

fcasi desdicha&cjAlmanzor ,:ácusándose 

la muerte de A b e n h a m e t ^ vitela 4 

aposento de la ? Reyfaa , y pide, has 

blarla. Boabdil: no, se atrevió ne-

garlo á Almankór. ;,Muley^Hass'ejfii 

Moraíma . y > y o { - s e g a m o s - á mi 

hermano y l legamos al punto en 

ique la desgraciada Zoraida ola la 

sentencia de los Jueces y la muerte 

d e Abenhamet. 

/ 
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- vMd pretendo s e n o f , pintaros 

s i l lastimoso estado.; T é h d i d a '4ú\m 

e l í m l í r f , los 1 desencajados» 

lose cabellos disperSoSy %1 * rostro úhb-

figurado;' lanzabáí áóldOs gemidos* 

m a l articuladas palabras», ' que nada 

t e n i a » d e l , humano? acento : las 'ma-

nos y p i e s , todo e l ¿cuerpo, lo agio-

taba un) horrible: temblor. X a fiel 

Inés 4 fanegada e n llanto , sentada á 

su lado % sostenía?í sobre ' el ' s e n o 4 é 

cabeza , regándola con %us lágrimaf, 

procurando cónténer i SUS¿ manos! q u f 

las convulsiones - l e - arrancaban ^otp-

t inuantéíité. Corríínosí * 4 ella ; -perü 

apenas nos conoce. Sin responder 

ni defenderse de nüéstros halago?, 

se dexa llevar sobre una alfombra, 

e n d o n d e , cercándola todos, la sos-
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teníamos en nuestros brazos. El ve-
nerable Muley pone sobre sus blan% 
cas canas el rostro de Zoraida ; y 
Almanzor, cruzadas las manos, ]a 

contempla inmóvil y pensativo. 
:, Basó el e día siíi que pudiese en. 

tender nuestras,palabras, y su es-
clava nos pidió que la dexasemos 
reposar. Mi hermano , resuelto Í§ 
Cumplir el generoso intento que hái 
bia ¿meditado„¡sale á buscar el 
patio fatal de los Leones, los. des* 
|>ojos sangrientos: de Abenhamet, y 
en j$n valle distante de la -ciudad 
Ies tributa sus últimos deberes, y 
Odulta en u n bosque espeso ?el se-
pulcro del desgraciado amanté, : r , 

Mientras;.-que. cumple estos ofi-
cios tristes, Muley^Hassem vuelve 
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con Moraima á su palacio , y no 

obstante las instancias de I n é s , me 

quedé á asistir á Zóraida sin des- , 

ampararla un p u n t o . . Inés entonces 

echándose á mis p i e s , manifestan-

do en su rostro el regocijo i me 

dice : vos qué tomáis tanto ínteres 

en la desgraciada suerte de mi s e -

ñ o r a , vos q u e rae ayudaríais sin 

duda , si pudiese salvar su vida:, ju-

r a d m e , por todo lo que sea mas 

c a r o á vuestro corazon, que no des-

cubriréis el secreto que v o y á 

confiaros. 

Levánto la y prometo eterno s i -

lencio. Entonces toma mi m a n o , y 

juntándola con la de la R e y n a , las 

aprieta ámbas contra su corazon, y 

nos dice : oídme , y oxalá aprobéis 
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lo q u e el cielo me dicta. D o s dia$ 

quedan á Zoraida para encontrar 

quatro guerreros q u e la defiendan. 

Sus detestables acusadores , son el 

terror de Granada , y los privados 

de l R e y , y ningún moro se atre-

verá i oponérse les: los mas valien-

tes temerán la cólera de Boabdil, 

y el poder de sus adversarios: Zo-

raida perecerá, si esperamos su de-

fensa de los Granadinos. Y o soy 

Española y christiana ; conozco los 

caballeros de mi . nación , y sobre 

todo conozco á G o n z a l o , á cuyo 

nombre tiemblan vuestros exércitos, 

en quien las virtudes y la huma^ 

nidad exceden con mucho al va-

lor. La R e y n a ha de escribir á 

G o n z a l o , tomando al cielo por tes> 
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í l go dé la justicia de su causa , y 

poniéndola entre sus manos. Gon-? 

zalo l legará al m o m e n t o : , solo ó 

acompañado de otros héroes le v e -

réis,, tr iunfar , y dar á mi señora l a 

vida y el honor que quieren arre-

batarle. • 

; . Esto d ' x o la amable Ines : Z o -

raida la escucha apénas : D e x a d m e 

m o r i r , r e s p o n d e , y o deseo y p i -

d o la muerte ; y o soy la causa de 

la : muerte del hombre mas tierno 

j r virtuoso : Abenhamet feneció por 

mí f, y o d e s e o , y o quiero seguirle, 

yo» debo.. . . Debe i s salvar vuestra far 

mai , responde > la ¡cautiva , debéis 

baxar al sepulcro pura y honrada 

como habéis vivido. ¿Quereis q u e 

vuestra memoria quede manchada 
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de la sospecha de un del ito? ¿ Q u e , 

reís que acompañe la ignominia 

vuestros últimos momentos , y el 

nombre horrible del adulterio em-, 

pane la lápida de vuestro sepul-

cro? Hija de Ibrahim , vuestra es 

la vida j pero el honor es de Dios, 

y debeis dar cuenta de él á los 
hombres. Reconozcan vuestra ino-

cenc ia , p u b l í q u e n l a , respétenla, y 

l u e g o morid si quereis. ../ 

« Admirada de estas palabras, pro! 

nunciadas con tono fuerte , la Rey? 

na abraza á su. c a u t i v a y se « W 

trega á sus consejos. E l temor;« del 

deshonor le vue lve las fuerzas per-

didas. Examinamos juntas el osado 

proyecto de ,Inés, y pesamos-sus 
dificultades. L a gue rm estaba de-
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clarada: Isabel y Fernando se acer? 

caban para sitiarnos : Gonza lo no 

podía llegar á nuestros m u r o s , sin 

exponerse á sumo riesgo : su brazo 

terrible quizá no era suficiente con-

tra quatro esforzados Zegries : e l 

temor de disgustar á sus R e y es de-

tendría al Castellano , sin poder en-

contrar otros tres compañeros que 

necesitaba. Á pesar de estas tristes 

re f l ex iones , y de la poca esperanza 

del socorro, la R e y n a aprueba e l 

i n t e n t ó , y aprovechando los instan* 

tes preciosos, escribe á Gonza lo e s -

tas palabras: 

! w V o s sois enemigo de los Mo*» 

»ros : y o soy su desgraciada Reyna , 

9>y v e n g o á implorar vuestro am-

<9í paroí H a l l ó m e condenada á muer-
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« t e , y p o n g o por testigo al Dios 

sí que adoro y el que vos adoráis, 

» q u e jamas tuve culpa alguna* 

»»Dentro de dos dias espiraré; en-

» tre las llamas. M i suerte no pue-

» de evitarse , sino venciendo qua-

a> tro guerreros los nías valientes de 

99 los Zegries . Y o he escogido í 

*> Gonza lo por defensor mió. Si es-

te héroe se n iega , por la primera 

:».»vez * á socorrer la inocencia, cree-

» ré que el cielo quiere mi muerte, 

f*y la sufriré sin quejarme. = Z o -

» raída , R e y n a de Granada." 

Cerrada la carta , buscó un Cau-

tivo Español que el oro puso en 

l ibertad, .pidiéndole solamente , en 

prueba de su reconocimiento , el 

entregarla á Gonzalo, aumentando 



(22 ,3 J' 

su z e l o , confiándole la importancia 

del mensage , é instruyéndole en lo 

q u e ha de decir para mover al Cas-

tellano. Aquel la m i ¡ p a noche lo 

l l evé hasta las puertas de la c iu -

d a d , en donde ya le esperaba un 

caba l lo , sin d'exarle hasta haberle 

visto tomar el camino del campo 

de. los Christianos. 

V u e l v o entonces mas tranquila, 

aunque siempre con sobresalto , y 

d o y cuenta á la R e y na de lo q u e 

habia hecho. Llorosa me abraza, su 

esclava la consuela , prodigándole 

tiernas caricias, la an ima, exami-

nando el t iempo que necesita el 

correo , el que gastará en venir 

G o n z a l o ; y segura de que 110 hay 

obstáculo que detenga á aquel he-
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roe , nos anuncia , y nos afirma que 

le verémos en Granada al principio 

del tercer día. 

• El c a u t i v o , fiel á su palabra, 

l lega al campo al despuntar la au-

rora , y pregunta en alta voz por 

G o n z a l o ; pero ¿ quál fué su dolor 

al oir que Gonza lo había partido 

de allí?, G o n z a l o , nombrado Emba-

xador de F e z , surcaba los mares 

de Africa. El Español derrama co-

pioso l l a n t o , quejándose al délo 

de su suerte. U n so ldado, movido 

de su d o l o r , le exhorta á ver al 

compañero del h é r o e , al valiente 

y generoso Lara. Al punto corre a 

su t i enda , le había en secreto , le 

confia lo que había de decir á Gon-

zalo , y le entrega la carta que traía. 
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t a r a l a abre y * y'i^ál l e e r l a ^ su 

rostro se an ima^' ; sus mexillas sej 

encienden , se itiflaman sus ojos: 

A m i g o , dice al c a u t i v o , vue lve al 

instante á la R e y n a j dile que G o n -

zalo está ausente ^ pero que d é x ó 

aquí otro Gonzalo . Mañana me vea 

ra Granada-con í,tresi de mis c o m -

pañeros. Gonza lo : dexa siempre á 

Hir (íargo todo el bien que él no 

p u e d e hacer r l y sigsus cdrazon c o -

nociera la env id ia , solo seria quan-

do y o v o y en su lugar á defender 

á los oprimidos. r - Vi.-tj : r,v 

A1 oir e s t o , Gonza lo conmovido 

no p u e d e reprimir su admiración. 

Xia amistad recoge las lágrimas que 

caen de sus mexi l las: Gonza lo p i -

de perdón á la Pr incesa , y Z u l e -

Tom. L p 
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ma perdona fácilmente todo lo que 

prueba que el, héroe és sensible. 

E l cautivo , prosigue diciendo,, 

vino á traer la respuesta de Larai 

Vuestros acusadores están vencidos,! 

exclamó Inés : L a r a , igual á Gon-

zalo , Lara seria su rival en la glo-

r i a , si no fuera su mas fino ami-

go. Mañana, mañana se descubrirá 

vuestra inocencia , y obtendrá justa 

venganza la sangre de los Aben-

cerrages. v 

La alegría saca de sí á la cauti-

v a : besa las manos dé la R e y na, 

nos cuenta todas las hazañas de La-

ra , y todos los hechos de armas, 

que ilustráron á los caballeros de 

su nación. La esperanza , que arde 

en su corazon, se comunica á Zo-, 
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raídas. *s"ü llanto cesa , y su alma 

goza^ /de,j,;un instante, de reposo,: 

brillando w en < sus ojos una alegría 

débil y fugitiva. > r 

L a mañana siguiente estaba se -

ñalada para el combate. La ciudad 

entera^ lloraba á Zoraida; pero nin-

g u n o se atrevía á defenderla. D e s -

de la ¡partida: de losa A.bancerfages, 

no teniaii apoyo los infelices. A l -

manzor v ino-ántes 4 de; rayaf Ta au* 

rora : Heyrra de Granádac,: d i c e , ; e l 

día fatal- es l legado. N i mi dili-

gencia ni mi z e l o , os lia encontrar 

do defensores: me avergüenzo -Ipor 

mi patria; pero no por eso dexaré 

de hacer lo que debo. Y o solo p e -

learé contra los quatro Zegr i e s : y o 

solo basto para salvaros,) si , c o m o 
p 2 
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mí corazon lo c r e e , e l Dios del 

cielo protege la inocencia. Venid, 

Reyna , declarad que poneis eu mis 

manos vuestra causa ; y t u , hermas 

11a, si perezco , á tí te encargo i 

Moraima y á Muley-Hassem. 

A l oír estas palabras , pronun-

ciadas con el sosiego de un alma 

grande que cree cumplir un ? sim-

ple deber , Zoraida toma las manos' 

de mi hermano, y con repetidos 

sollozos le d ice : generoso Alman-

z o r , siempre esperé de vos estas 

nobles demostraciones de heroísmo 

y de bondad; pero seria digna de 

mi suerte , si por salvar mis tristes 

dias expusiera los del apoyo de 

Granada, del hijo único de Muley-

Hassem , del tierno esposo de Mo-
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raima , del .fcéroe'^cuyás virtudes 

desarman al Ser Eterno , pronto á 

castigar i» esta iniqua i ciudad. N o , 

señor ^ n o , y o debía íbuscar unos 

defensores q u e , despues de la vic-

toria , pudieran despreciar la ven-

ganza de Boabdil . Estos los encon-

tré , y pronto llegarán. Solo os pi -

do , os conjuro por la suma sensi-

bi l idad, que habéis mostrado en mis 

m a l e s , por aquel amor de la justi-

cia , norma eterna de vuestras ac -

c iones , q u e veleis con vuestros ami-

gos , con los m i o s , si todavía me 

\ queda a l g u n o , en la seguridad de 

mis defensores; para que no ten-

gan q u e temer dolo a l g u n o , y que 

la lealtad presida el combate. Per-

donad , señor, estas sospechas; Z o -
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raída puede justamente recelar de 

los Zegríes . 

, Almanzori maravillado me mira, 

y respeta el secreto de la Reyna: 

prométele guardar el palenque , y 

ser él mismo el juez d e l campo, y 

va á prepararse al instante. 

En tanto Zoraida v e acqrcar^e la 

Hora , se recoge algunos instantes, 

y puesta de rodillas ante, iel Sei: 

E t e r n o , le dirige una fervorosa sú> 

p l i ca , le implora en favor d e sus 

defensores , disponiéndose á» pare¿ 

cer en su presencia, si así es su 

voluntad. Levántase con semblante 

tranquilo , me da gracias' por el 

consuelo que de mí había recibido, 

me habla de su reconocimiento, y 

pide al Todopoderoso me haga mas 
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feliz que ella ha vivido. Í 
í Mientras y o erixügaba m i s T á * 

grimas' y * ella vuelta á su cautiva Té 

presenta un cofrecillo en donde es-

taban suS joyas i: Cara mía , le dice, 

r e c i b e , delante de Z u l e m a , la li-

bertad y estos tristes presentes, 

vestigios únicos de mi fatal gran-

d e z a : acéptalos , fiel I n é s , como la 

última prueba de mi ternura , y e l 

único beneficio que p u e d e hacerte 

t u R e y n a . Si el cielo ha resuelto 

mi m u e r t e , ellos traerán á tu me-

moria á Zoraida , en tu patria te 

facilitarán un retiro pacífico , en 

donde alguna vez pensarás en mí. 

Sobre todo modera el dolor. E l 

único poder que conservo sobre tí, 

es para mandarte que v i v a s , para 
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pedirte q u e te acuerdés q u e solo 

án<tu: tierno z e l o , á tu fina atíiis« 

t a d , debí los únicos momentos dul-

ces qüe pasé. 

, A l acabar estas palabras la abra-

za r i ñ e s se echa á sus p i e s , estre-

cha sus rodillas , é inunda en llan-

to á su señora. Y o reprimo mis 

sollozos y k s s eparo , dando fin á 

Una escena tan, t ierna, capaz de 

agotar las fuerzas que tanto nece-

sitábamos, Zoraida penetra mi pen-

samiento , lo aprueba con sus mi-

radas , dexa los brazos de Inés que 

la sigue afligida, y entra á po-
nerse el vestido de luto. Un espe-
so ve lo oculta su rostro , y un 

m a n t o negro la cubre hasta los pies. 

La cautiva y y o , resueltas á acom-



( ^ 3 3 ) 

paliarla, nos ponemos igualmente 

el lúgubre vestido , y esperamos en 

silencio que vengan á buscarnos laS 

guardias. r 

Llegan en fin , precedidas de 

los Jueces . La R e y n a los recibe con 

respeto , sin afectar la .tranquilidad 

que podía, parecer orgul lo , ni mos-

trar el . abatimiento que solo con-

viene á los delinqüentes. Sigúelos , 

y sube en el carro; y o me coloco 

á su l a d o , Inés se pone á sus pies. 

Seis caballos , cubiertos de fúnebres 

velos , nos conducen lentamente á 

la p l a z a , llena de un gent ío in-

menso. En ella estaba preparado un 

gran palenque circundado de barre-

ras : cerca estaba el cadalso cubier-

to de negro : mas allá se veía una 
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hoguera. A su vista , la Reyna 

trémula cayera desfallecida en mis 

brazos; pero Inés la sostiene , y , 

recogiendo todas sus fuerzas » llega 

en fin al cadalso , siéntase sobre los 

lúgubres asientos que estaban pre-

parados, estrechando mis manos en-

tre las s u y a s , suplicándome con 

voz baxa que no la abandonase. 

Las lágrimas ahogaban mi v o z , sin 

dexarme responderle. 

Los Jueces leen la sentencia, los 

gemidos del pueblo se escuchan al 

o ir ía , y al son de las trompetas 

aparecen el terrible A l í , Mofarix, 

S a h a l , Moctader , montados sobre 
\ 

soberbios cabal los , vestidos de res-

plandecientes armas » atravesando la 

m u l t i t u d , mirándola con ojos fero-
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ees i pero al l legar delante de la 

R e y n a , apartan ó baxan la vista. 

Zoraida los mira , y se acerca mas 

á mí. Los Zegr ies entran en el pa-

lenque , mi hermano sale entonces 

cubierto de una coraza brillante, 

acompañado de tropa de Alabeces 

armados , cierra la barrera , y lo 

proclaman Guarda del campo. 

Los I m a n e s , el p u e b l o , los J u e -

ces , conservan profundo silencio. 

Inmóvi l e s todos en sus lugares, 

puestos los ojos en Zora ida , en los 

Z e g r i e s , en la h o g u e r a , esperan 

impacientes los defensores de la que 

excita la compasion universa l , y la 

dexan perecer. La R e y na cuenta 

los instantes, vue lve la vista hacia 

la puerta de España , y no v i e n -
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f suspira. Inés pál ida, atenta * acott-

go jada , teme y a que algún des* 

graciado accidente haya detenido al 

valeroso Lara. El t iempo v u e l a , el 

relox s u e n a , y cada v e z que se 

o y e , se levantan los Jueces , va« 

á los quatro lados de la p laza , pre-

guntando , en v o z a l t a , por los 

defensores de la R e y n a , volviendo 

á sentarse enmedio del lúgubre si* 

lencio. Cinco veces repitieron su 

demanda , y cinco quedó sin res» 

puesta. Almanzor me mira l leno de 

horror , va , v u e l v e , marcha ,,, se 

i n q u i e t a , manda traer su caballo, 

p i d e su l a n z a : tres veces va á 

abrirse la barrera á sí propio , tres 

veces se detiene , escucha , y me 
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ifíéestra coii los ojos el sol ceíáinc» 

a i horizonte. • i 

i Las cinco habian ya dado , quan-

dó al extremo de la p laza , opues-

to á la puerta de España , se o y e 

ruido de caba l lo s , que excita los 

clamores del pueblo. Abre el paso 

la mult i tud , y entran quatro g u e r -

r e r o s , puestos á la turca , con ves-

tidas y armas ; de Asia , montados 

sobre ligeros caballos. E l uno en -

traba apenas én la ádoléscehcia y los 

otros dos estaban en la flor de la 

edad , y el ú l t imo , mostrando en 

su blanca barba sus largos años, 

sostenía un fuerte escudo , que ma-

nejaba sin pesarle.1 Páranse •'delante 

de Zoraida , salúdanla respetuosa^ 

m e n t e , y aquel -que parecía el 
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fe se echa con ligereza al suelo» 

y pide á los Jueces , en lengua 

turca , licencia para hablar á la 

R e y na. Alnianzor le observa aten-

tamente , y le dice se expl ique en 

Arábigo. El Guerrero lo executa, 

y mi hermano , de orden de losi 

J u e c e s , lo conduce al cadalso, ¡en 

donde el extrangero arrodillado de-

lante de Zoraida , alza la voz y 

dice: . ; 

R e y n a , nosotros somos vasallos 

del invicto Monarca; que , rige den-

tro de los muros de Stambol , que 

Íbamos á T ú n e z á llevar las ór^ 

denes de su Alteza. Una tempes-

tad nos arrojó sobre estas costas, 

en donde la fama nos ha instruido 

de que vas á padecer horrible 



muerte / víctima de la calumnia, 

z Acepta el socorro que te e n v í a l e ! 

c i e l o : dígnate de confiarnos tu 

causa ; que toda nuestra sangre, 

derramada por t í , hará ver tal vez 

á Granada , que los Asiáticos sa-

ben vencer ó morir por defender 

la virtud. 

E n diciendo e s t o , el aplauso g e -

neral se escucha , y el Guerrero 

de oriente se inclina hasta la tier-

ra , cruza los brazos sobre el p e -

c h o , y dexa caer á> los pies de la 

R e y n a la carta que escribió á G o n -

zalo. Inés toma el p a p e l , lo reco-

noce al p u n t o , y , sin poder casi 

reprimir su alegría , dice con voz 

baxa: este es Lara , estos son nues-

tros amigos. Lara la o y e , ,da una 

\ 
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mirada , y acaba así de convencer 

á; la R e y n a » la que disimulando el 

contento le dice : y o os acepto y 

os miro como enviados del mismo 

D i o s , y pido á é l que espire al 

instante , si vais á defender un de-

l incuente. t 

El Guerrero se a l z a , mi herma-

no le guian, - y .manda abrir la bar-

rera;: El Tu r c o , montado sobre su 

caballo , blandiendo la lanza ¡terri-

b l e , y seguido de sus tres compa-

ñ e r o s , entra" en el p a l e n q u e , y 

vué lve lo á cerrar Almanzor. . . 

Los quatro valientes caballeros 

eran el invicto Lara , el joven Her-

nán Cortes , digno discípulo de 

G o n z a l o , el animoso Aguilar , pa-

riente de este héroe , y el vene» 



rabie 'Tel lez , Gran Maestre <3e C a - j 

laírava. Lara los había e legido p a ¿ 

ra asociarlos á su noble: empresa^ y 

temerosos todos de que Fernando 

se opusiese, á sus intentos. , habían 

salido del exército en secreto. E l 

parecer de T e l l e z , les hizo ;disfraz 

zarse en T u r c o s , habiendo de ir á 

una ciudad enemiga, en que el de«s 

recho de la guerra podía hacerlos 

prisioneros. E l t iempo necesario pa-? 

ra estros preparativos , el rodeo, q u e 

habían tomado para llegar j por: e l 

lado de Murc ia , fueron causa d e su 

tardanza.-., sj.-p 

L o s ocho Guerreros están ya eii 

e l palenque , midiéndose con,' los' 

o j o s , examinándose algunos instan«1 

tes para elegir sus adversarios, La4 
rir* t* ' • 
Tom. L Q 
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ya sé pone d*lante de A l í , el ma? 

formidable á su parecer ; el anciano 

T e l l e z delante de M o f a r í x , autor 

dé la abominable ca lumnia; A g u i -

jar se encara con S a h a l , y Cortes 

con Moctader. D a s e la s e ñ a l , los 

ocho combatientes se avanzan. 

E n el primer choque ninguno 

cae por tierra» pero el caballo de 

Cortes recibe una herida mortal, 

y i , conociendo su desfallecimiento 

se echa prontamente gj suelo , cú-

brese con e l e s c u d o , y espera con 

la espada en la mano á su enemigo 

q u e , aprovechándose del acaso, 

v u e l v e para atropeílarle. Cortes se 

retira con ligereza , y envayna la 

espada en el vientre d e l caballo. 

Moctader c a e , va á levantarse , y 
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y a está herido , aumentando su f u -

ror la sangre que derrama. El jó-

v e n E s p a ñ o l , menos robusto q u e 

e l M o r o ? procura evitar los go l* 

pes , se retira , h u y e al «parecer pa-

ra que Moctader persiguiéndole se 

fat igue , pierda el v i g o r , y l e en -

tregue a l ¡fin la vicforia. ; 

E n este t i e m p o , el valeroso Aguí* 

lar habia hendido la cabeza de Sa^ 

tial. C o n an imo sereno , xerca de 

su víctima r t iende la vista hácia 

sus compañeros , y y e al venerable 

T e l l e z , debilitado con dos heridas 

profundas T acosado; de; Mofarix,' 

g u e levanta <sl sable para herirle. 

Aguilar despide un grito terrible: 

Mofar ix v u e l v e la cara , T e l l e z se 

aprovecha de éste movimiento , y 
Q 2 
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hiere á Mofarix por debaxo del bra-

zo . El Z e g r í c a e , el anciano se ar-

roja sobre é l , le v u e l v e á her ir / 

l e desarma , dexándole de propósito 

algunos instantes de vida. En este 

p u n t ó , Cortes perseguido se para 

delante de Moctader , le presenta 

el filo de la e spada , y le pasa la 

punta por las entrañas , cerrando 

sus ojos eterno sueño. j 

Pero el formidable A l í sostenía 

un combate mas igual contra el 

magnánimo Lara. Á los 7 primeros 

golpes habían volado por el ayre 

los cascos y los petos, Las heridas^ 

les inflaman la cólera,, y , no p u -

diendo écsde sus ligeros caballos 

descargar sus golpes tan cerca co-

mo quisieran , se echan al suelo á 



0 4 5 ) 

u n mismo t iempo , y se embisten 

mas enfurecidos. L a victoria estaba 

dudosa todavía , el pueblo guar-

daba profundo silencio , Zoraida, 

Inés y y o , los contemplábamos pa-

vorosas , quando A H , turbado á 

la vista de sus compañeros inmola-

dos , sintió debilitarse su valor. La-

ra cobra nuevo ardor , é indignado 

de ser el ú l t imo en triunfar , pa-

ra con e l sable los tajos que ame-

nazan su cabeza , saca con la mano 

izquierda el puñal , se arroja á su 

e n e m i g o , lo aprieta entre sus for-

nidos brazos , le mete dos veces el 

acero en el p e c h o , y lo arroja 

sobre el polvo. 

E l pueblo prorrumpe en a legres 

aclamaciones, y la R e y n a se des» 



(2 4 ¿ ) 
vánece én nuestros brazos. Mientra! 

nosotros procuramos volverla á la 

vida i Álmau?;or c o r r e , abraza á 

los vencedores , y les ofrece su pa¿ 

lacio para descahsar. Príncipe i le 

dice él anciano T e l l e z , mostrándo-

le á Mofarix cerca de espirar; ha-

ced llevar ése Z e g r í delante dé 

los Jueces ¿ qué quizás tocado del 

arrepentimiento confesará su delito* 

dando honor á ía verdad. M o f a -

rix lo o y e , abre íos ojos , los Jue-

ces se acercan., y dice : y o he me-

recido mi suerte : Zoraida estaba 

inocente : Ábenhamet solo preten-

día morir á sus píes. S u conversa» 

cion funesta rio f u é triminal : eí 

D i o s del cielo me perdone ; y loá 

S e g r í e s > aprovechándose d e esta 
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é x e m p l o t e r r i b l e . N o acabó , y 

Ja dura parca lo arrebata. Los J u e -

ces publican sil últ ima confesión. -

L o s quatro vencedores se dispo-

nen para volverse ; y sin embargo 

d e sus her idas , no obstante los rue-

g o s de Almanzor , saludan á la R e y -

m , c u y a s lágrimas maniíiestarí su 

reconoc imiento , y » cubiertos dé san-

gre y dé g l o r i a a d m i r a d o s y ben-

decidos por el pueblo , se encami-

nan por donde vinieron » a c o m p a -

ñándolos Almanzor y los Alabeces 

hasta las , puertas. Al l í los dexari 

los quatro Españo le s , y marchan á 

la espesa selva , eri donde les es-

peraba la, gente dé su séquito. 

Boabdil > sabedor deí Suceso y 

dé la , tarda confesioíl de l Zegrí^ 



<24S) 
viene á la p l a z a , y sube al cadaW 

so. Zoraida lo d e s c u b r e , se estre-

mece , aparta la vista , y cae en 

nuestros brazos. B o a b d i l , arrodilla-

do delante de ella , implora el per-

don de tantos ultrajes, jurando re-

pararlos con eterno r e s p e t o , y l e 

suplica que venga á la Alhambra á 

reynar sobre su pueblo y sobre él 

mismo. : ' • • 

A l oir esto , la indignación vuel-

Vé á Zoraida las fuerzas. ¿ Q u é 

osas proponer? le dice : Dios y es-

te pueblo son testigos de que me 

lias entrégado á la ignominia , de 

que me ; has condenado á muerte. 

E l cielbl descubrió mi inocencia: la 

ignominia yá no la temo ; pero si 

he de v i v i r á n tu p o d e r , si he 
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de volver á las manos de un ver-
dugo y pronta estoy , que encien-
dan esa hoguera ; yo renuncio el 
triste beneficio, debido á esos ex-
trangeros. Granadinos entregadme 
á las llamas , ó libradme de este 
tiraáo. 

Bixo , y óyense en todas partes 
los clamores , gritando que la Rey-
ná está l ibre, que los lazos del hi-
meneo se rompieron. Los Jueces 
y los ancianos se acercan , y de-
claran á Boabdil que ' Zoraida li* 
bertada del suplicio, murió para 
su esposo. Él monstruo guarda él 

"silencio, sin atreverse á irritar á 
sus vasallos , temiendo ofender las 

' leyes que tantas veces hábian ocul-
tado1''Siis delitos. Forzado pór la 
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primera v e z á refrenar su cólera 

v a á ocultar en la Alhambra su 

d e s p e c h o , sin poder desvanecer los 

remordimientos. 

Zoraida ÍO conoce , y quiere al 

instante salir de Granada. Alman-

zor le ofrece su carro , y con los 

Alabeces la acompaña hasta Cárta^ 

nía , en cüyä ciudad se habian re-

fugiado los desgraciados compañe-

ros de Abenhamet . En habiéndola . 

puesto entré sus m a n o s , vuelve 

Almanzor y nos avisa q u e , á dos 

millas de nuestras mural las , se ha-

llaban los Españoles. 

E í común peligro apagó los 

odios. Los Alabeces y Almoradies, 

olvidando sus resent imientos , se * 

reúnen á los Z e g n s s , y todas las 
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tribus reconciliadas van 4 'jurar á 

Boabdil de morir por la patria: mi 

h e r m a n o , nombrado G e n e r a l , pre-

para la defensa mas terr ib le : e l 

venerable M u l é y , pensando solo 

en salvar el imperio abraza las ro-

dillas de su hijo > y l e suplica q u e 

remedie la injusticia hecha a los 

Abeiicerrages llamándolos á nues-

tros iniiíós. 

~ E1 temor obl igó á Boabdil á 

consentirlo > nombrando los Emba-

jadores que habían de llevar á la 

tribu valiente las disculpas y los 

presentes del R e y , convidándolos 

á volver á tomar posfcsion de sus 

bienes , sus empleos y sus digni-

dades. M i padre se encargó en per-

dona de ser el xefe de los envía-



dos. P a r t e , llega á Cártama, jUn. 
ta la noble familia que , á su vis-

ta , manifiesta la alegría y el amo£ 

M u l e y se humilla por Boabdil has-

ta los ruegos mas sumisos 5 se las* 

tima de k triste suerte de los f ie-

yes » rodeados de engañosos adula-

dores ; disculpa la corta edad de su 

h i j o , les habla del riesgo en que 

ste ven la R e l i g i ó n , las L e y e s , la 

Patria , y emplea en favor de un 

ingrato , aquella eloqiiencia del 41I-

m a > Único arte q u e sea lícito á la 
virtud. 

En acabando su discurso , Zeir, 

nuevo, Capitan de los Abencerra-

g e s , recoge los votos de sus con* 

p a ñ e r o s , y se encarga de respon? 

der en nombré de todos. R e y de 
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G r a n a d a , le d i c e , pties nosotros 

solo á tí reconocemos por R e y » en 

este punto acabas de recibir la 

prueba mas patente de r e s p e t o , la 

mas difícil á nuestros corazones : to-

dos te hemos escuchado hasta el 

fin; óyenos ahora á nosotros. T o -

dos estamos prontos á morir por la 

Re l ig ión y por t í ; pero si hubie-

ra á n Abencerrage tan indigno, tan, 

v i l , que perdonase á Boabdil , le 

inmoláramos al momento. B o a b -

dil.... ¡ Gran D i o s ! su nombre so-

lo excita nuestro furor. M u l e y , no 

vuelvas á pronunciarlo , y procura 

no recordarnos que tú fuiste tan 

desgraciado, que diste, el ser á ese 

monstruo. 

Pero los Tiranos p a s a n , y la 



Patria queda. La Patria está en; p§f 

l igro : todos pereceremos por de-

fenderla. Cártama es nuestra : no-, 

sotrps sabremos conservar esta pla-

za inexpugnable ?: e n e l l a vivitémog 

independientes , y muchas veces sal-

dremos, para ir :á pelear debaxotdf 

v uestros m u r o s , y , deyramár nuesi; 

tra sangre en defensa de nuest{0| 

asesinos*. « N o pidas m a s , Muleyj 

jamas los Abencerrages entrarán én 

Granada , mientras Boabdil infecté 

el ayre que allí se respira. „, !'», 

A s í habló Ze ir : sus compañero? 

lo aplauden , apartando , llenos de 

horror , los presentes que les traían, 

y mandan á los Embaxadores que 

salgan al punto de la ciudad. M u . 

ley resiste á las tiernas instancia! 
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coií q ü e quieren de tener l e , y vue l -

v e á dar al R e y la respuesta de 

la soberbia tribu. Y o pregunto por 

Zpraida ; pero y a no estaba e n 

Cár tama , y acompañada de Inés ha-

bía desaparecido. L a inquietud fa-

t igó mi corazou , y las lágrimas 

corrieron de mis ojos. Mas j ay , 

quáu pronto debía llorar mis p r o -

pias desdichas 1 

Boabdil había enviado por toda 

el Áfr ica á solicitar e l socorro. Las 

tribus errantes d e los Bereberes, 
y 

pueblos pastores del pie del A t l a s , 

enviaron seis mil hombres de á ca-

ballo , capitaneados por e l 'jóyen 

Ismael y su esposa Zora , aman-

tes felices y amables , cuyas cos-

tumbres dulces y puras , cuya unión 
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tierna debería servir de exemplo 3 

todos los mortales. Acompañábalos 

el Príncipe Alamar , famoso en 

Etiopia por su valor y fortaleza, el 

qual acudió con diez mil negros á 

defender nuestros muros. Boabdil 

le recibió como á su Dios tutelar, 

prodigándole caricias y promesas, 

y la conformidad de los genios los 

unió muy pronto con estrecha 

amistad.'. , . > 

Y o tuve la desgracia de.agradar 

al feroz Alamar. Incapaz de aquel 

respeto t i erno , de aquella tímida 

delicadeza , que hacen contagioso 

el amor , el temerario Africano osó 

declararme sus deseos. Alamar no 

nació para que le perdonasen tanta 

audacia; los ojos ardientes y fe-
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f o e e s y su agigantada estatura, ets 

negro rostroy solo podían inspirar el 

horror. M e estremezco al oírlo; pues 

su valor sanguinario , despreciando 

el cielo y- los hombres y había ex-: 

citado en mi alma una aversión in-

superable. Respohdí le coii la fiereza 

q u e • convenía,:á mi /nacimiento , y 

sobre todo á mis sentimientos, pro-

curando nó ofender al d iado de 

mi patria*, el temible amigo de 

Boabdil . 

Por este t iempo la Reyna Isa-

bel , despues de haber reunido su 

exército al de Fernando , sentó sus 

reales delante de nuestros muros» 

anunciándonos que había resuelto 

perecer ó tomar á Granada. L a 

Respuesta de Boabdil fué enviar e l 
Tom. I. k 



Príncipe Africano contra: el: campo-

Español. Alamar l l e v ó el . terror 

hasta la t ienda de la R e y n a , v e n -

ció quantos guerreros se¡* l e opu-

siéron , 2 h i z o una matanza horrible 

d e i Christ ianos , y v o l v i ó glorioso 

pidiendo á Bdabdil; m i mano eit 

premio -de «su ^victoria.: Boabdil se 

la concedió -gus toso , y traxoj e l 

mismo al Africano al pa lac io de mi 

padre , declaró a l infeliz^ M u l e y 

q u e habia prometido su h i j a d i « 

ciéndome f u e ! al día" s iguiente se-

- ría esposa de Alamar. 1 

M i padre no tenia autoridad pa-

ra de fenderme: Almanzor se halla-

ba en las A lp u jarras juntando tro-

pas. Sin mas defensa nii mas auxilio 

que mis lágrimas , inútiles con mis 
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tiranos , mi única esperanza era mi 

valor , y la desesperación me dictó 

l o que había de hacer. , 

Busco á la joven Zora , aquella 

val iente amazona , . venida con los 

Bereberes á defender nuestra patria. 

D e s d e los primeros diasy sentiaí al 

verla aquel la inclinación involunta-

ria quer nos inspira la virtud. Z o r a 

conocía <y? se lastimaba de mis des-

dichas ; ella aborreci^síáí Alamar. 

C o n f i ó m e á' su ze lo ,^pidiéndole sü 

socorro , y la piadosa extrangera 

dispuso * mi f u g a , mandó que m e 

acompañasen treinta de sus va lero-

sos N u m i d a s , les tomó juramento 

d e defenderme , de morir antes de 

abandonarme , y , fiada en su fide-

lidad , m e abrió , en el silencio y 

R a 



oscuridad de la noche , la puerta que 

custodiaba. Sa lgo de G r a n a d a , ro-

deada de mi escolta , sin saber to-I 

davía adonde guiaría mis pasos. La 

ciudad de los Abencerrages era e l 

asilo mas seguro ; pero su xefe 

Z e i r y dos de sus hermanos suspi-

raban por m í , y y o no quería conT 

fiar mi vida á mis a m a n t e s , aun 

siendo virtuosos. E l palacio solita-

rio de M á l a g a , que mi padre Mu-, 

l ey -Hassem me había dado en otr<> / 

t iempo , me pareció que podría 

ocultar mis días á. las pesquisas de 

Alamar , y desde allí instruir á mi 

hermano de la; violencia que se ha-

cia á mi voluntad. T o m o pues es-

te camino , andando solo de no-

che , de 'miedo de ser sorprehen-



áída , rogando al cielo que me 

librase de caer en manos de mi 

e n e m i g o . i 

< M i s ruegos fueron v a n o s ; pues 

apenas había l legado á las orillas 

del mar , quando me v i cercada del 

esquadron de Alamar. L o s va l ero -

sos Bereberes se oponen y m e de -

fienden; pero el numero los "ven-

c e , los asesina , ó los carga de ca-

denas. E l Capí tan de los horribles 

negros me lleva desmayada á una 

n a v e , que le esperaba no lejos de 

la or i l la , y me anuncia que su Se« 

ñor , queriendo asegurar su e s -

posa , mandaba me llevasen á sus 

estados. 

Mis desdichas habían l legado al 



( 2 6 . ) 
x col mo » y solo1 la muerte podía 

librarme de la suerte infeliz qu® 

m e aguardaba. Y o quise buscarla 

en las olas , durante la tempestad, 

pero los soldados me ataron al mas-

til de la nave. L o demás y a lo «a-

b e i s : vuestro valor sobre humano 

m e salvó de aquellos bárbaros, pe-

ro mi desgracia nos ha traído á 

los estados de Boabdil . L o s ¿peli-

gros , que me amenazan , me es-

t r e m e c e n ; sin embargo no sé qué 

secreto consuelo siento dentro de 

m í , quando pienso que vos me de-

fendeis. / 

Así acabó la hermosa Zulema, 

y G o n z a l o , gozoso de haberla oí-

do , apenas puede contener su ale-



(263) 

grta. Agi tado de pensamientos va-

r i o s , entrega su alma á la e s p e -

r a n z a , á la tristeza y al t emor , y 

Z u l e m a l e dexa enagenado en sus 

sentimientos. 

F I N D E L L I B R O I V . 
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L I B R O V . 

T i e r n o s corazones que sabéis 

amar , nunca habéis olvidado aquel 

d i a , en que e l objeto de vuestra 

ternura os h izo palpitar por la pri-

mera vez . El placer dulce , el sen-

timiento delicioso q u e os poseia, 

l o turbaba el temor de que un ri -

val mas dichoso se hubiese antici-

pado , y q u e otros lazos encadena-

sen á la q u e pretendíais agradar. 

T a n hermosa , tan llena de v ir tu-

des , os parecía que mortal n ingu-

no la viera sin inflamarse su cora-

zón. Antes de osar decirle lo que 
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vuestra turbación había y a publ i -

cado ¡quántos eran vuestros esfuer-

zos para descubrir , llenos dé susto, 

su interior! Una palabra os atemo-

rizaba; una mirada os traía pensa-

tivos ; y l u e g o q u e , con repetidos 

rodeos y discursos v a g o s , descu-

bristeis que su alma libre y pací- , 

fica no conocía dueño ninguno , y 

podíais aspirar á la d i c h a , á la 

felicidad suprema de gozar del pri-

mer amor.... ¡ 6 tierno amante! re-

cuerda lo que entonces sentiste," 

y consagra los días que te que-

dan, á gozar de tan dulce instante. 

Gonza lo gozaba de esta felicidad. 

La Princesa Mora hablando de la 

aversión que tenia al feroz Alamar, 

refiriéndole la historia de su vida', 



l e había manifestado no haber co-

nocido el amor. G o n z a l o abre su 

¡pechp á la esperanza , y poseído 

continuamente de sus discursos, los 

t iene siempre en la memoria; y en 

e l silencio de la n o c h e , v e y es-

cucha á Zu le m a . L a imagen del 

Afr icano, que osaba aspirar á su 

a f e c t o , irritaba su furor , y le e n -

cendía en deseos de hallarse d e -

lante de Granada, de v e r , de en-

contrar aquel famoso guerrero , de 

vencerle y castigar su audacia cri-

minal. S u corazon se admiraba de 

conocer el odid^ y la cólera con-

tra Alamar^ le movía á desear e l 

J dexar prontamente el objeto de su 

cariño. 

: Otros pensamientos mas dulces. 



aunque igualmente t i ernos , agita-

ban á la amable Princesa. Cierta? 

del amor de aquel ex trangero , sin 

haber osado desearlo , resuelta a 

consagrarle su v i d a , sin confesar 

que le a m a b a , forma el designio 

de volver con é l á la c^sa de su 

padre , creyendo que á su lado na-

da tenia que temer. M u l e y . , Al - ; 

manzorv B o a b d i l , el .mismo .Ala™? 

mar ? todo el pueb lo M o r o , respe-

tarla , Ó temería aquel héroe : su 

valor podía libertar á Granada , y 

la hija de M u l e y - H a s s e m era la 

única recompensa digna de tantas 

virtudes. Ta les eran las ilusiones 

q u e alimentaban á Z u l e m a ; pero 

como las heridas de Gonza lo le ha-

bían de detener mucho t i e m p o , la 
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Princésa envía secretamente u n es-

clavo para advertir á Muley»Hassem 

del lugar que habita ; y mientras 

v u e l v e e l mensagero fiel, e m p l e a 

tddos sus momentos en cuidar d e 

su l ibertador , atenta siempre á los 

progresos de la cura , siempre á su 

l a d o , l lenando de d u l z u r a , con sus 

discursos, la soledad grata á ámbos. 

Mientras corre e l t i empo necesa-

rio para, recuperarse G o n z a l o de 

sus perdidas fuerzas , e l exérc i to 

Espafíoli delante de-Granada se q u e -

ja de la ausencia de su héroe , y 

humil lado con íl&s , hazañas de Ala-

mar , arde por vengarse. L o s ani-

mosos guerreros , G u z m a n , C o r -

tes , el Príncipe de P o r t u g a l , los 

S o l d a d o s , los C a p i t a n e s , piden á 



voces el asal to; pero Fernando /no>" 

esta todavía d i spues to , y se opone 

á sus deseos/ Granada rodeada dé 

mil torres, demasiado espaciosa pa-

ra el b l o q u e o , comunica por la 

parte del oriente con las Alpujar-

r a s , en cuyas montañas encuentra 

víveres y soldados. Cártama iporíelí 

medio d í a , edificada sobre inacce-

sibles rocas, guardada por los Aben-

cerrages , inquieta á los Españoles. 

E l pueblo inmenso y belicoso , los 

aliados numerosos y va l ientes , de-

fienden la c i u d a d , y el ánimo fo-

goso de A l a m a r , el tranquilo va-
7 lor de Almanzor preparan la r e -

sistencia de que solo el t iempo pue-

de triunfar. 

E l R e y de Aragón , instruido 
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por su padre en sus largas guef* 

ras contra los Franceses , envía des-

tacamentos á las Alpu¡arras para sor-

prehender é interceptar los socorros, 

cortando toda comunicación , para 

que el hambre pe lee por él. S u 

penetración se ext iende mas allá de 

estos l í m i t e s , é instruido en el ar-

te terrible que pone el rayo en 

las manos del hombre , y < hace in-

útiles la fortaleza y la astucia, F e r -

nando abre estrechos subterráneos 

hasta los muros de Granada , en 

donde el salitre y azufre inflamados, 

hagan volar por el ayre las fuertes 

torres , abriendo á los sitiadores an-

cha y fácil entrada. Empléarase to-

dos los preparativos , todas las m á -

quinas que inventó la guerra; mas 

Tom. L s 



para asegurar el é x i t o fe l i z , es fuer» 

za suspender la execucion. Aguilar 

alaba, su prudencia , el anciano T e -

Jlez aprueba su lentitud , y el in-

trépido Lara da á entender/ icón su 

s i lencio , que no se puede vencer 

sin su amigo.' 1 

;En esta larga inacción » capaz de, 

desalentar al exército , Isabel pro-

c u r a , con juegos guerreros , dis* 

traer la ardiente juventud. La gran 

R e y na conoce quanto au menta el 

valor del Español la presencia del 

objeto amado , y sabiendo que', en 

su nación, el a m o r , el: ardiente 

amor , es el mas fuerte incentivo de 

la gloria , quiso que la siguiesen 

las damas de su Gorte ¿ viéndose en 

su campo las mas hermosas. Gaste-



llanas. Blanca de Medinacel i , L e o * 

jior de la Cerda , Serafina de Men¡~ 

d o z a , Leocadia de Fernan-Nuñez» 

y otras muchas be l l ezas , ídolo ca-

da una de un héroe , rodean á la 

R e y n a , compit iendo unas con otras 

en gracia y hermosura ; pero en^re 

todas sobresale la Princesa de Por-

t u g a l , hija de I s a b e l , s gloriosa de 

su nombre , digna ;,de# é l c p o r sus 

amables prendas , y aun rha^ por sus 

virtudes- Adorada ! sdei ( ,dichoso A l -

fonso que? acaba de recibir su fe, 

la tierna Princesa Solo piensa en re-

primir el valor imprudente de su 

esposo. Ze loso de la fama de A l -

manzor , honor y columna de Graz-

nada , Alfonso manifiesta sus deseos 

de medirse con él. Su esposa a.te-



iñorizada no osa disuadirle , pero 

un fatal presentimiento le arranca 

en secreto las lágrimas, causándole 

espanto el nombre solo de Al -

manzor. 

Enmedio del campo hay un es-

pacioso c i rco , rodeado de innume» 

rabies gradas , en donde la augusta 

Tteyna , diestra en el arte dulce de 

ganar los corazones de su pueblo 

facilitándole sus p laceres , convida i 

sus guerreros al espectáculo más 

grato á los Españoles. A l l í la ju-

ventud , deponiendo sus corazas, 

con un sencillo vestido de seda y 

una lanza en la m a n o , sobre Velo-

ces 'cabal los , viene á acometer y 

vencer á los toros saívages. Otros á 

p i e , en' una mano un velo carmesí, 
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en la otra una aguda flecha , espe5 

ran al feroz animal. L o s R e y e s ^ro-

deados de su C o ( t e , presiden á los 

j u e g o s , y el e x é r d t o entero ocupa 

e l anfiteatro, mostrando con ale» 

gres voces y aclamaciones repetidas, 

su amor éxcesivo á estos antiguos 

combates. , ' '/. , . 

Las trompetas suenan , la barrera 

se a b r e , el toro sale precipitado, 

y al ruido de loso instrumentos;, á 

los gritos , á la vista de los espec-

tadores , se para' inquieto; y turba-

d o , mirando hacia todas partes, 

mostrando la sorpresa y el furor 

q u e le dominan;: acomete á un ca-

ballo , y el caballero le h iere , h u -

yendo ve loz «al otro l a d o : el toro 

irritado l e s igue , escarba la% tierra 
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cóti ambas m a n o s , y arremete al 

ve lo purpúreo <¿üe le presenta un 

luchador á pie -j pero el diestro 

mancebo h u y e él cuerpo, , enreda 

entre sus astas el ve lo l i g e r o / y le 

clava una flecha agtida;, corriendo 

d é r n u e v o la sahgre. Heridó dé'taíi-

tas lanzas , y de tantas flechas/cu-

yas 'puntas corvas no las dexan ! caer, 

e l animal salta sobre la arena ylaií-

za rugidos horribles , corre agitado 

por¡ el circo , sacude las numero-

sas flechas clavadas en e l cuello, 

vuelan los pedazos sangrientos de 

p ú r p u r a , los rios de espuma enro-

x e c i d a , y cae en fin cediendo áTos 

e s fuerzos , á la cólera y al dolor. 

En uno de estos «combates, el 

temerario Hernán Cortes se vió cer-
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ca "de perder una v i d a , destinada 

á hazañas: tan memorables. Deseoso 

d e agradar ,á la hermosa Serafina 

d e Mendoza y montado sobre un ca-

ballo cordobés , heria y huta de u n 

toro furioso. El amante sin hacer 

caso del pel igro en que está , mi-

raba la bel leza que adoraba , al 

t i empo que v e caer en la arena e l 

ramo de azahar , que adornaba su 

seno. Cortes se i arroja al suelo, 

¿corre , "se Báxa , vuela! e l "toro , y 

v a á embestir ai imprudente aman-

t e ; un grito de Serafina l e advier-

te del peligro , Cortes recoge la 

flor, dirige su lanza con pulso se -

guro 4 la espalda del animal, y lo 

dexa espirando sobre la arena. Ó y e -

se el universal aplauso , é Isabel 
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quiere coronar á C o r t e s , quien, 

rehusando la corona , enseña la flor 

prec iosa , que pagara con la vida, 

la l lega á su b o c a , la pone sobre 

su c o r a z o n , rompe la l a n z a , y 

sale del "circo.-. .„ - • . ,.'. , 

D e esta manera se pasaban los 

d ias , y apenas la noche teñdia su 

manto bordado de estrel las , las ha-

chas encendidas reflexadas por el 

cristal , = iluminaban las suntuosas 

tiendas dé la R e y na. Las bellezas 

de la C o r t e , cubiertas, de oro y 

piedras preciosas , sin. mas adorno 

en las cabezas que sus cabellos lar« 

gos y esparcidos , dexan enmedio 

un vasto espacio , en donde los ins-

trumentos llaman á la juventud 

guerrera. V i e n e n todos vestidos ri-
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camente , cubiertos de una e x q u i -

sita y corta capa , sostenida con 

gracia por un gancho de oro , el 

sombrero redondo coronado de plu-

mas atadas, con un lazo de diaman-

tes , los, cabellos ensortijados caen 

sobre sus espaldas, y el l igero bello 

de évano , que dexan crecer enci» 

ma de los labios , aumenta la gracia 

de sus rostros dulces y guerreros. 

Cada uno ofrece la mano á la 

que prefiere su corazon : los ins-

trumentos suenan , y en una danza 

noble y mesurada , en que la gra-

vedad no quita nada al p l a c e r , y 

la decencia aumenta la gracia , los 

dos amantes excitan la' atención de 

todos sin mirar mas que á sí mis-

mos. L u e g o otros nuevos sones s® 
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o y e n , y todos se mezc lan , se juts» 

tan , se separan , vue lven con pre-

cipitación al lugar q u o habian de* 

xado , huyen otra vez para volver 

de n u e v o , pintando con sus movi-

mientos la alegría, la tierna sorpre-

sa , y la dulce languidez del amor. 

L u e g o que la severa Isabel daba 

fin á estas diversiones, y las bellas 

j ó v e n e s , retiradas en sus asilos , con-

sagraban á las tiernas memorias las 

horas destinadas al s u e ñ o , sus aman-

tes , que igualmente velaban , va-

gan al rededor de la tienda feliz 

que encierra el objeto de sus amores. 

En una de estas noches quando 

el silencio rey naba en todo el cam-

po , convidando la oscuridad al re-

poso , sin oírse mas que las que-

/ 



|às ele los pechos amorosos t A l -

marízor rendido áf las fatigas conti-

g u a s d e l dia , gozaba , al lado de 

M o r a i m a , de la dulzura del tran-

qui lo s u e ñ o , sin conocer su alma 

intrépida otras pasiones , que la 

gloria y su esposa. D e s p u e s de con-

sumir el dia en reconocer las m u -

rallas'/ fortificar los p u e s t o s , ani-

mar con su exemplo á los solda-

d o s , voi via con las sombras de la 

noche á? ver á là solitaria Moraima, 

á calmar sus inquie tudes , y buscar 

entre sus brazos la recompensa p u -

ra qué da el casto amor á la virtud. 

Miéntras que en lo mas recón-

dito de su pa lac io , reposan ambos 

en un lecho de púrpura , Moraima 

lanza un grito horr ib le , despertán-



dose bañada en sus lágrimas; y 

turbada , falta de aliento , se arro-

ja en los brazos de Almanzor , 1® 

estrecha contra su corazon» inirn« 

dándolo con su llanto. 

Cara esposa , le dice el héroe, 

¿de dónde viene este improvisto 

terror? ¿ Q u é te espanta? A q u í es-

toy y o , tierna M o r a i m a : mió es 

este corazon contra quien palpita 

el t u y o : tu Almanzor es quien te 

habla , quien t e g u a r d a , quien te 

defiende. 

| A y esposo mió I responde, ¡ qué 

horrible sueño me llena de terror ! 

Y o ví. . . . me falta el aliento : mis 

fuerzas me abandonan.... Y o anda-

ba por esa espaciosa llanura que 

nos separa de nuestros enemigos, 



quando ámbos exércitos estaban & 

la vista : los Moros circundaban 

nuestros muros... . Y o te v i , des-

pidiendo luz resplandeciente del 

f u e g o del acero , adelantarte solo, 

desafiar y pelear con Gonza lo . Y o 

te vi vencedor / pero cubierto de 

« n ve lo que te ocultaba entre sus 

negros dobleces. N a d i e se atrevía á 

acercarse á t í : y o corro á encon-

trarte , v o y á echarte mis débiles 

b r a z o s , el ve lo se extiende sobre 

m i cabeza , y ambos caemos en un 

lago dé sangre.... ¡ Ó esposo mió l 

jamado mio í bien sé q u e no p u e -

d o intimidar tu alma g r a n d e ; pe -

ro te pido , te suplico que te acuer-

des que no hay mas que tú en 

@1 universo para Moraima. M i fa-
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milla toda ha perec ido , mi padre 

y mis hermanos cedieron al poder 

de Boabdil , el dolor ahogó á mi 

madre , los Abencerrages que que-

dan están desterrados de Granada: 

todo lo he sufrido : el cielo me 

dexaba á Almanzor , y he vivido. 

En tí he reunido1 todos los amores 

que había perdido : tú has here-

dado de, mi corazon todos los sen-

timientos que conoció. ¿ Querrás 

quitarme el único bien , que me 

d e x ó el destino? ¿Querrás conde-

nar tu Moraima?.. . . Moraima m o -

riría al instante j espiraría del ma-

yor , del mas horrible suplicio. 

Apiádate de m í , Almanzor, valero-

so , prométeme no salir de nues-

tros m u r o s , ciñéndote á defender 



estas torres que no tienen mas apo-

y ó que tu brazo; promete no aban-

donar á tu esposa , tu Moraima, 

y e n d o ' á prodigar tus dias en esa 

fatal llanura , en defensa del pér-

fido R e y , que detesta tus v irtu-

d e s , y tal vez te entregará al 

yerdugo así que hayas salvado su 

imperio. 

r Moraima , responde Almanzor sin 

poder detener las lágrimas, tú m® 

eres mas cara que la v i d a ; pero 

mi deber lo es todavía mas. C o -

nozco bien á Boabdi l , ni tú igno-

ras que tengo siempre un medio 

terrible de librarme de su furor, en 

el tósigo qüe encierra esta sortija. 

Y o no peleo por ese monstruo, si-

no por mi Religión , por mi Patria, 
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por dexar sobre mi sepulcro u n 

nombre que sirva á mi esposa d© 

respeto. ; O esposa digna y f iel! 

no intentes hacer titubear mi vir-

t u d ; tu sóla la criaste en mi alma,» 

tú la alimentaste con santos exem-

p l o s , tú la hermoseas con tu pu-

ro atractivo. Para dexar de amarla^ 

habia de dexar de adorarte. Sos ié -

g a t e , Moraima: y o no pretendo sa-

lir de nuestros m u r o s , quando el 

ínteres de mi nación me lo prohi-

be : contigo quedo , con aquella 

q u e , con una mirada , con una pa-

labra , me recompensa de todas mis 

fatigas. Enxuga tus lágrimas : el 

D i o s de los combates dará fin pron-

to á nuestras miserias. Ta l vez mis 

esfuerzos obtendrán una paz feliz. 
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¡ Q u é gloria , qué felicidad mayor, 

si el - p u e b l o l i b r e por mí , decía 

al verte pasar, esa es la-esposa, el 

dueño de ¿nuestro Libertador ! 

E n prenunciando estas palabras* 

la abraza /, la t sosiega^ èie promete 

nb sálki fuera de los muros , y Mo» 

raima l e : pifie : repita » estas halagüe-

ñas palabras^ Moraima «cree . ,Mo-

raima creyó siempre quanto le de-

cía Almanzor ; «pero su pecho 110 se 

sosiega, ni se agota sü llanto. A i 

mismo , tiempo / ó y e s e e l : sonido de 

las trompetas cerca del, palacio: Air 

manzor se levanta confuso pone el 

©ido ; el ruido de las armas se con-

funde con el de los caballos; toma 

su espada, pénese- el ancho tur-

bante;, viste la impenetrable cora-, 
Tom. L t 
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m » y sin escuchar á Mora ima , cor-

re á informarse de la causa de est© 

movimiento. 7 

Apénas llega á la p l a z a , v e en-

medio de las hachas , al frente de 

los negros Afr icanos , á Alamar , al 

feroz Alamar , sobre un caballo de 

S u z , cubierto de una piel de ser-

piente , cuyas impenetrables esca-

mas le def ienden, revolviéndose en 

su verde turbante la cabeza horri-

ble y sangrienta. 

Príncipe de Granada , le dice el 

bárbaro, tu d u e r m e s , y y o voy á 

pe lear : tú reposas al lado de tu es-

posa , y y o v o y á poner fuego á 

las tiendas de Fernando. Boabdil 

me ha dado sus órdenes , y solo 

con mis soldados embestiré á esos 
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l ieror' Españoles > quienes ( creyén-

donos ¿cobardes para sorprehender-

losg esperan entmnmil regocijos «¡ué 

eb «hambre ríos- hliga can ti v o s ; ! Y d 

turbaré usus fiestas, magníficas 

inundaré en sangre esas t iendas, en 

donáei habitan dos i placeres. ¿ A U 

manzor se atreve á s e g u i r m e ! ! ? 

- D i x ó y y el héroe le; mira: c o a 

risueña indignación; S o s i é g a t e l e 

responde ( Almanzor irá delante de 

tí. A l pui)to manda juntar los- Z e -

gries y; A l a b e c e s , pide un caballo» 

toma su pesada , maza^ vuela al la?» 

d o - d r A l a m a r , >sehejante al /Dios 

de las .batal las , mandaí desfilar en 

silencio los tres esquadrones reuní« 

dos / y sale por la puerta de Elvira. 

Y a van marchando por la espa* 



dosa l lanura, y antes de llegar a 
las ; f«ard ías avanzadas, consultan 

Almanzor y Alamar el orden que 

fiaideíobservarse^ Xios Z e g r i e s , man-

dados por Maaz » .marcharán al cen-

tro :del campo5 , en donde los guer-

reros, de Castilla guardan á su Rey-

na I sabe l : Alamar con sus Africa-

nos: acometerá por la izquierda , de-

fendida por T e l l e z y los Caballeros 

dfc ©ailatrava i Almanzor y sus lea-

les Alabeces se dirigirán por k de-

recha , en donde está; el R e y Fer-

nando eiimedip de sus Aragoneses, 

illas órdenes rdadas se separan, y 

marchah;,conf ipaso: i g u a l , rápido y 

sini5tumulto. Las f tinieblas favore-

cen á 'los iMoros * y el descuido de 

sus^nemigos* asegura el intento, Xn-
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molan las primeras guardias; las 

segundas tienen la misma suerte i 

l legan á los retrincheramientos , y 

pásanlos los caballos africanos :- los 

soldados de Alamar alzan gritos es-

pantosos , los de Almanzor les res-

ponden , y los Zagries desde el cen-

tro repiten los c lamores: los M o -

ros inundan el campo por tres par-

tes á un t i e m p o , y semejantes á 

los leones de Getul ia , quando en-

cuentran en el desierto un rebaño 

de tímidos corderillos, así se arro-

jan sobre los Españoles , los persi-

g u e n , degüellan á los que h u y e n 

ó resisten , amontonan los cuerpos 

moribundos , y temen que sus bra-

zos cansados no basten á su furor. 

Alamar sediento de sangre, solo 
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y lejos de los suy;os,, en el tumul-

t o , y Jas tinieblas , discurre por el 

qu artel de T e l l e z , deshaciendo , in-

molando á su rabia quanto se le 

presenta. El .anciano T e l l e z , al pri-

mer r u i d o , manda tocar la trom-

peta , y sin escudo ni c a s c o , con 

la espada en la. m a n o , precedido 

de algunas hachas , corre , llama á 

su caballería. Alamar le o y e , corre 

á é l , tiende por el suelo los que 

l e rodean , ase al anciano por sus 

blancas canas que respetaron mas de 

cien combates , y de un solo gol -

p e separa la venerable cabeza. El 

Africano , sin pararse , acomete al 

esquadron de Calatrava que enton-

ces se juntaba desordenado, obede-

ciendo á la voz # de T e l l e z : A l a -
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mar l lega como un r a y o : ahí té?? 

n e i s , les dice , vuestro x e f e ; y.ar-r 

rojándoles la cabeza sangrienta , so 

precipita entre e l escuadrón , l o 

deshace lo pone en f u g a , cubrien-

do la? tierra de cadáveres, 

A l mismo t i e m p o , el valeroso 

Almanzor llenaba de terror el quar-

te l del R e y . Los Aragoneses ate-

, morizados perecen ó se dispersan. 

E n vano Aranda y Monta lvan , sus 

* x e f e s , quieren reunir los fugit ivos: 

los A l a b e c e s , guardando sus pues-

tos , semejantes al mar . quando co-

lérico embiste las brillas ¿ avanzan, 

destruyen , deshacen quanto les po -

dría detener. Almanzor los dirige 

sin turbación ni furor , y desdeñán-

dose de dar muerte a los vencidos, 



piensa mas en el fruto de la victo-

ria , que en la sangre que ha de 

comprarla. Dase l a o r d e n , encién-

dense las h a c h a s , arden las tiendas, 

los torrentes /de espeso humo se le-

vantan , vomitando largas llamara-

das que crecen en sinuosas ondas. 

Alamar» yosas; Africanos« lo, descu¿ 

bren , y el fuego corre portel- quar-' 

tel de T e l l e z . Caen las tienBas , re-

vienta el incendio, y las dos lla-

mas se elevan a un tiempo8 , ame-

nazando su reunión dentro d e po-

cos instantes. 

Fernando casi desnudo , á las 

primeras v o c e s , toma la espada y* 

cor^e veloz á buscar á Isabel , en-

contrando á la R e y na » rodeada del; 

Príncipe d e P o r t u g a l , La ra < C o r -
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l e s , Agu i lar , y todos los héroes de 

Castilla. Tres veces hablan sido re-

chazados los animosos Zegries ; y 

su xefe Maaz , perseguido de La ra, 

cedía estremecido la victoria. La au-

gusta Isabel iba en persona á so-

correr al R e y , quando el Monarca 

l lega en su busca, temiendo su pe-

ligro. Su presencia sosiega á F e r -

nando , y va á acabarse de armar 

para pelear con Almanzor. 

A l oir este nombre , á la fama 

de sus hazañas , á la vista del vas-

t o incendio que; esparce una luz 

& horrorosa , el Príncipe de Portugal , 

el impetuoso Alfonso , vuela como 

el tierno; ciervo q u e va á buscar la 

flecha mortal. -Las voces del terror 

son su guia r corre por éntré las 
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l lamas, l l e g a , encuentra á A lman-

zor , dirige á é l la lanza , rompién-

dose en la coraza del Granadino, 

Almanzor se para , v u e l v e hacia e l 

Portugués los ojos ardiendo en ira, 

va á descargar su enorme maza* 

pero viéndole á pie y casi s o l o , la 

generosidad vence á la có lera , sal-

ta del cabal lo , saca el a l f a n g e , y 

se va hácia A l f o n s o , q u e le espe-

ra con la espada en la mano. 

Las espadas cruzadas centellean, 

y las armas resisten á los repetidos 

golpes . Almanzor recibe en el brazo 

una profunda herida: Alfonso grita > 

a legre; pero Almanzor empuña con 

la otra mano el .a l fange, y atacan-

do de mas cerca a su enemigo , de 

un revés abre el pecho del intré-
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p ido P o r t u g u é s , y Alfonso cae , ha» 

ciendo inútiles esfuerzos para ame-

nazar al vencedor. La voz y la v i -

da le faltan en un momento. 

¡Desgraciada Isabel , esposa, 

amante infeliz del héroe que acaba 

de espirar! en este instante te d e -

cían como el temerario Alfonso es-

taba peleando con Almanzor. Las 

voces de la, Keyna , ni los ruegos 

de Fernando detienen á la tierna 

Isabel que > pálida , desordenado el 

cabel lo , corre por entre las llamas, 

gritando A l f o n s o , Alfonso.. . . .Lle-

ga , v e á su e s p o s o , y a despojado 

del casco , volviendo los ojos, entre 

abiertos hácia Almanzor que se ale-

jaba. ¡ Alfonso mió! exclama arro-

jándose" sobre el c u e r p o , Alfonso, 
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espera á tu esposa : el dolor va á 

unirla contigo. ¿Es éste el dulce 

himeneo que había de * asegurarnos 

una vida feliz? ¿Son estos los di-

chosos lazos que nos unian para 

siempre? A l f o n s o , amado Alfonso 

mió , ¿no te bastaba el amor de 

Isabel ? ¡ A y l y o no merecía ser tu 

esposa mas t iempo : el destino bár-

baro no lo quiere » pero á lo me-

nos é l no podrá separarnos. Enton-

ces se levanta l l e n a de desespera-

c i ó n , coge lâ  espada de Alfonso pa-

ra meterla eñ su seno , quando la 

R e y n a y Fernando llegan y la de-

tienen. En vano quieren desviarla 

del sitio funesto : todos los esfuer-

zos son inútiles ; y desconociendo 

la voz materna l , desecha sus tier-
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mas car ic ias , v u e l v e á arrojarse so-

bre ,:el, cuerpo de A l f o n s o , estre-

chándolo entre sus débiles brazos. ; 

Al|na,itóor la ive desde lejos á la 

luz; del f u e g o devorador , y sin po«? i 

, d e r reprimir las l á g r i m a s , ] infeliz 

d e mí l dice q u é es lo que he 

h e c h o ! ] M i brazo inmoló el esposo 

d e aquella v iuda desconsolada l | Y o 

f u f la causa d e la desgracia de 

aque l : corazon amantje y desespera-

d o ! | A y Moraima , Mora ima, tal 

v e z :muy pronto.^. A l decir esto 

se aumenta su l l a n t o ; pero .apar-

a n d o i tan melancólicos pensamien-

tos , y "pronunciaíido el nombre de 

Sti; Patria , s igue §u rápida carrera, 

d i l a t a , aumenta el incendio , ,y lie-? 

gct a A l a m a r , que cubierto de san-
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gré » cansado del sangriento espec« 

i táculo , venia á encontrarle ,í cami¿ 

nando sobre montones de cadáveres^ 

Los dos héroes regocijados y Con-

ciertan nuevos designios. A : lá cla-

ridad del fuego v e n u n batallón eri* 

, zado de lanzas , f o r m a d o , lejos de 

las ruinas del c a m p o , de ancianos 

Caste l lanos , tres veces vencedor de 

íos Z e g r i e s , que Maaz llamaba á 

retirar. Enmedio la R e y n a Isabel* 

sentada sobre un e s c u d o , sostenida 

por F e r n a n d o , tiene en los brazos 

á su hija desmayada, la estrecha 

en su s e n o , la baña con su llanto* 

y procura recordar á la inconso-

lable v i u d a , que todavía le queda 

una madre. 

Al rededor están Aguilar, Cor-
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tes- ,<Guzman y L a r a , x é f é s , h é -

roes* d e l exército , enternecidos á la 

vista de tal espectáculo , indignados 

contra la fortuna , derramando l á -

grimas de cólera y compasión, a f -

diendo por acometer al M o r o , pe* 

ro sin poder alejarse de aquel re-

c i n t o , ú l t imo refugio de sus R e -

y e s , últ imo asilo d e sus banderas. 

L a venganza y la rabia los hace 

es tremecer , l levándolos mas allá de 

sus p u e s t o s , para ir en busca de 

Almanzor ; pero el Monarca los l la-

ma , y vuelven'pesarosos á su voz . 

M o de otra suerte , el animal va-

l i e n t e , nacido, en las peñas de los 

Pirineos para defensa del rebaño, 

atado con fuertes cadenas al lado del 

r e d i l , viendo á lo léjos al L ó b o 
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devorador, se e r i z a a m e n a s , ,11%. 

na el áyre de espantosos ahullidos, 

muerde?, la-cadena que sus fuerzas 

t i e n e n tirante , oyéndose el rechi-

nar de los dientes que afila unos 

con otros. 

Tranquilo en el seno de la vic-

toria, teniendo en poco el triunfo 

niiéntras Granada no está libertada, 

Almanzor propone el reunirse para 

acometer á ,1a invencible falange, y 

acabar la guerra destrozándola ; pe-

ro las, fuerzas del grande Almanzot 

no obedecen á su valor , y la san-

gre que corre abundantemente de 

su her ida, el dolor qué disimula, 

aumentado con un instante de re-, 

poso , no permiten al valeroso Prín-. 

| c i p e volver al combate. Los Alabe?. 



ees , temiendo se desgraciase su pre-

ciosa vida , se niegan en .voz alta á 

seguirle : los Africanos, > el mismo 

Alamar, satisfechos de las hazañas d e 

la noche , claman por volver á Gra-

nada. El héroe los escucha pensativo, 

meditando un nuevo medio de con-

servar la ventaja, y aumentar la cons.. 

ternacion de los vencidos. Conocien-

do quan importante es en la guerra 

inrpirar el terror, y q u e , á : veces , 

las ceremonias suntuosas imponen 

mas que la v ictoria , llama al fiero 

Alamar, junta al rededor de sí sus 

Capitanes , y tomando aquel noble 

ascendiente que da á los hombres 

grandes su propia conciencia , al fin 

cedo , les d ice , Almanzor consiente 

en descansar i pero ninguno consenti-

Totn. L V 
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r l m jpefdé* e l -fruto d e k victoria^ 

sil volver fugitivos á entrar dentro de 

los toUros todavía amenazados. Ami» 

gos» juremos todos de no vo lver bas-

ta haber echado esos bárbaros/ y ex* 

terminado nuestros enemigos :devana 

temos aquí nuestras t iendasy y cam-

pemos todo nuestro exérc i to: opon-

gamos él carUpó de los vencedores al 

campo derrotado} y sitiado el Espa-

ñ o l , experimente ahora los males qué 

tanto t iempo nos hizo padecer. 

' L o s soldados aplauden i, Alamar 

aprueba él grande intento.-4 y parté 

énf busca del R e y B o a b d i l , para con? 

düéir las tropas- y los auxil ios nécesa* 

ítSs. L l e g a á la Alhambra , esparce la 

fiCféva feli^p y e l®pueblo prórumpe 

en'áclatóado'ñesí alegresé Abrense las 



puertas de la ciudad , y Boabdil, se* 
guido de Alamar, sale al frente de 
sus batallones. El campo se inunda 
de Moros, cargados de armas y ví-
veres,* el exército rodea, á Almanzor, 
llamándole su Dios tutelar, su h é -
roe , su libertador, y el Rey mismo 
confirma, estos, gloriosos renombres, 
Elévatise millares de tiendas, en el 
espacio:circunscrito, levantándose en 

el c e r r ó t e suntuosa mansión desti-

nada Jara Boabdil. Almanzor y los 

Alabeces se retiran á la derecha» 

Alamar y los Africanos se colocan en 

la izquierda. En pocas horas se esta-

blece-e l^érc i to , ocupando los pues« 

tos avadados tropa fresca y numero-

sai y seis mil lanzas, puestas en fi% 

delante del campo , E e s e n t a l v l a s ^ 



bezas sangrientas, que los feroces 

Africanos ír&xéron del combate.; 

Los rayos del día descubrieron es-

te espectáculo , ofreciendo á los Cas-

tellanos la imágen horrible de tantas 

desgracias : las- tiendas consumidas, 

los almacenes humeando debaxo da 

montones-de ceniza , millares de ca-

dáveres esparcidos, nadando en arro-

yos de sangre: aquí algunos infelices 

palpitan todavía debaxo de las ruinas; 

allá los soldados desnudos recibieron 

la muerte durmiendo. Cada uno bus-

ca el hermano, el amigo que le falta, 

quedando engañado su dolor piadoso, 

al a spec to : ds i cuerpo m u t i l a d o , y 

viendo á lo lejos , en la punta acera-

da de una lanza, la cabeza del que 

busca lloroso. La v e , aparta la vista, 



y se estremece de horror y de espanto, 

Fernando , Lara, todos los xefes, 

se mi-tan, sin osar resolver nada : la 

augusta Isabel palidece: los Castella-

nos intimidados guardan pavoroso si-

lencio: el terror se-ve en sus rostros: 

e l desorden marcha por el.cam-pos.tor 

dos tiemblan y se disponen á la fuga; 

pero Isabel la s a b e precaver. -Isabel 

conoce las costumbres, el genio de 

sus Españoles , y llama á la Rel ig ión 

en sócorro de su ..extinguido valor. 

Acompañada de dos santos Pontífices, 

precedida de la cruz , sagrado estan-

darte del exército , discurre por entre 

las filas, y con acento fervoroso, que 

inspira la esperanza, amigos , les di -

c e , adoremos la mano,que nos humi-

l la ; ella nos ensalzará. El Dios de los 



exércitos está con nosotros *. no creáis 

q u e entregará la victoria á los ene-

migos que le ultrajan; él quiere pro-

bar sus soldados; quiere que os ha-

gais dignos de la recompensa que os 

destina. Los que;ahora lloráis, la po-

seen y a : s í , aquellos que cortó la se-

g u r - e n esta desastrada n o c h e , nos 

contemplan desde lo alto del cielo 

q u e habitan, mostrándonos la palma 

inmortal que los Á n g e l e s han puesto 

entré sus manos. D e x a d y a , Christia-

n o s , dexad de regar con llanto sus 

cenizas. Ellos no han menester <vuesr 

tras lágrimas, y nosotros necesitamos 

su socorro. I i v o q o é m o s l e : volvamos 

los ojos con respeto y confianza ¿há-4 

cia esos despojos sangrientos, que 

ahora miráis con espanto: esos son los 
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áéspojos de los mártires, las reliquias 
sagradas á que deberemos la victoria: 
alias aseguran la perdición infalible de 
los bárbaros M u s u l m a n e s , y atraen, 
sobre esos i m p í o s , la ira del T o d o -
poderoso , que jamas dexa sin castigo 
e l ultraje hecho á sus santos¿r 
" L o s religiosos Españoles responden 
con sol lozos , jurando morir por su 
D i o s á los pies de su amada Reyna , 
invocando el Ser s u p r e m o , bendi-
ciendo el" nombre de I s a b e l , y ani-
mados de nuevo valor , quieren mar-
char contra e l enemigo. 

Fernando modera su ardor , pero 
sabe aprovecharlo. La mitad de la 
írópa queda sobre las armas , mien-
tras l a otra recoge los her idos , y dá 
sepultura á los muertos. ,La R e y n a 
les prodiga fúnebres honores/ y en-
tretanto , Lara traza , mas allá del 
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campo destruido , un anclio y vasto 
recinto , .cercándolo:de un foso pro-
fundo. E l día se pasa én estas tristes 
ocupaciones , mientras el exército 
abatido dexa las armas solo para tra-
bajar; pero la firme, constancia, la 
sumisión, la frugalidad d(e los Caste-
llanos , lo sufre todo sin murmurar. 
Retíransé á las trincheras, guardando 
la entrada soldados escogidos. Todos 
duermen en el s u e l o , la cabeza apo-
yada sobre el escudo , las lanzas en 
la m a n o , prontos á pelear en oyén-
d o l a señal. Los xefes reposan al la« 
do de los soldados; pero los Reyes , 
aun mas dignos de compasión que 
sus desgraciados vasal los , no osan 
entregarse al sueño. 

F I N D E L L I B R O V . 
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